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				Elena Torres detuvo su destartalado coche donde el GPS le indicaba girar hacia un camino que, aunque asfaltado, no tenía pinta de estar muy utilizado.
			

			
				Revisó las indicaciones, por si acaso, pero todo parecía correcto, así que giró con un suspiro.
			

			
				«Al menos no me he encontrado con ningún viejo desdentado en una gasolinera abandonada avisándome de no meterme por aquí», pensó.
			

			
				Aliviada, vio que el asfalto estaba en buenas condiciones. Tenía restos de hojas y tierra, aunque no había baches y se veían las rodadas de otro coche. Probablemente serían de la gerente de la agencia que le había hecho la entrevista.
			

			
				Elena había contestado hacía un par de semanas a un anuncio que había visto en la agencia de empleo del pueblo. Por una vez, se salía de las típicas de bares o tiendas y pedían alguien para cocinar y mantener limpia una casa durante el verano. Especificaba que solo había un inquilino y que se pagaba bien, por lo que ella no había dudado en intentarlo.
			

			
				Ya se había recorrido todos los bares y restaurantes del Valle de Otisco y no había muchas oportunidades de empleo, y las que encontraba, el sueldo era ridículo. Sobre todo, en la hostelería, con la maldita excusa de las propinas. 
			

			
				La gerente le había explicado que el dueño acababa de terminar de construir la casa e iba a pasar el verano allí, por lo que necesitaba alguien que le cocinara y mantuviera la casa limpia. El sueldo incluía alojamiento y comida, lo cual le venía de perlas porque estaba deseando ahorrar y su pequeño piso era más caro de lo que debería. Ella no era una entusiasta de la limpieza pero en fin, una persona sola no debería ser mucho problema. Y lo de cocinar era lo suyo, a lo que quería dedicarse y para lo que estaba ahorrando: para pagar sus deudas, irse de aquel pueblo perdido de una vez y poder trabajar en un sitio de categoría.
			

			
				Cuando había preguntado por la paga, la gerente le había pasado un papel y Elena había estado a punto de sufrir un infarto.
			

			
				―¿No sobra un cero? ―preguntó, por si acaso.
			

			
				―No, son 90.000 por los tres meses. 
			

			
				―¿30.000 al mes? ¿Seguro?
			

			
				―Sí. Cinco mil de adelanto… Ah, y con un día libre a la semana. No ha especificado cuál, eso lo hablarás con él.
			

			
				Parecía demasiado bueno para ser verdad. 
			

			
				―¿Tienes disponibilidad inmediata? ―inquirió la mujer―. La fecha de inicio no está clara, pero será la última semana de mayo o la primera de junio.
			

			
				―Sin problema, señora.
			

			
				―Oh, llámame Ruth. Bien, pues pasaré tu información y te llamaré, ¿de acuerdo? ―Se incorporó y alargó la mano―. Muchas gracias por venir.
			

			
				Elena se la estrechó, convencida de que todo iba a acabar en nada. Sin embargo, unos pocos días después, recibió un correo electrónico con un precontrato, que debía firmar antes de la entrevista final, y el contrato. Leyó ambos varias veces, buscando algo en la letra pequeña que descubriera alguna trampa oculta. Incluso, se los enseñó a su mejor amiga, Kendall, que era abogada.
			

			
				―¿Seguro que no ves nada extraño? ―insistió, mientras su amiga volvía a leerlos.
			

			
				―Nada. 
			

			
				―¿Es normal que me hagan firmar el precontrato antes? Nunca he hecho algo así, con cláusula de confidencialidad.
			

			
				―Tiene pinta de que es alguien famoso. Ya sabes que hay un montón de mansiones de actores y gente así por los alrededores del lago, así que no me extrañaría nada que fuera uno de esos. ―Se encogió de hombros―. Firma el precontrato, que no te compromete a nada, y ve a esa última entrevista. Si ahí te da mal rollo, pues adiós.
			

			
				―Ya. ―Se mordió un labio―. Es que es mucha pasta.
			

			
				―Ya me gustaría a mí que me pagaran eso. No me voy a quitar las deudas universitarias hasta que me jubile.
			

			
				―Tampoco exageres.
			

			
				―Con eso finiquitas lo tuyo, ¿no?
			

			
				―Sí, y me sobra incluso. 
			

			
				―Si supiera hacer algo más que una tostada y hervir un huevo… no, una tostada, que nunca sé cuánto tiempo tiene que estar el huevo hirviendo para que quede como me gusta. Total, que iría yo de cabeza. Seguro que es alguien que se acaba de retirar y viene a disfrutar de nuestros maravillosos paisajes y la paz de nuestros bosques.
			

			
				Lo decía con sarcasmo, porque sí, la zona era preciosa, pero cuando se crecía tan apartado de todo, lo que quería una era cualquier cosa menos aquella «paz», que para ellas significaba falta de oportunidades y de emociones en sus vidas.
			

			
				―Supongo que eso será.
			

			
				Y Kendall tenía razón: no perdía nada por ir a aquella otra entrevista, así que ahí estaba, atravesando un camino entre árboles por el que no había ido en su vida hasta que se encontró una verja. Bajó la ventanilla para pulsar un botón que había en un telefonillo.
			

			
				―Hola, Elena ―escuchó la voz de Ruth―. Te abro.
			

			
				Elena miró hacia arriba y se fijó en que, aparte de la cámara que había en el telefonillo, otra apuntaba hacia su coche. 
			

			
				La verja comenzó a abrirse lentamente, así que esperó con paciencia hasta que terminó para cruzarla.
			

			
				Árboles, más árboles y al tomar una curva… Elena se quedó pasmada. Había imaginado una casa grande, pero aquello superaba todas sus expectativas. De dos plantas, construida en madera y con el cristal como elemento predominante, la mansión encajaba perfectamente en el entorno. Frente a la entrada principal había un coche aparcado, dándole una idea de la escala. La puerta debía medir algo más de dos metros, tanto de alto como de ancho. Los ventanales de los lados no se quedaban cortos, y Elena pensó que no tendría que preocuparse de llegar a su mínimo de pasos diarios allí: con ir de un extremo a otro los haría fijo.
			

			
				Paró el coche detrás del otro, un flamante Audi, y casi le dieron ganas de ponerlo más lejos, porque si ya de por sí el suyo era una antigualla, al lado de ese parecía estar para llevar al desguace.
			

			
				No le dio tiempo a hacerlo porque aquella enorme puerta se abrió y Ruth apareció al otro lado.
			

			
				―¿Qué tal? ¿Lo has encontrado bien? ―le preguntó.
			

			
				―Sí, todo…
			

			
				Había dado un paso para entrar, y se quedó sin palabras al ver el interior. El concepto «abierto» se quedaba corto para describirlo, puesto que apenas si vio alguna columna y solo un par de puertas en un extremo. Todo lo demás era un salón enorme con chimenea, unido a un comedor y a una cocina con no una, sino dos islas y enormes armarios; al otro lado, un piano de cola negro, y de frente, más cristaleras que daban a la parte trasera de la casa, donde se veía una piscina enorme con una casita al fondo. 
			

			
				Había unas escaleras cerca del piano y de las puertas que llevaban a la planta de arriba, la cual ocupaba la mitad que abajo puesto que, en la cocina y salón, el espacio era vacío hasta el techo.
			

			
				Se dio cuenta de que Ruth le estaba hablando, así que la miró intentando prestar atención.
			

			
				―Perdona, ¿puedes repetir? ―pidió.
			

			
				―¿Has traído el precontrato firmado?
			

			
				―Sí, sí, claro. 
			

			
				Lo sacó de su bolso y se lo entregó. Ruth le echó un vistazo y se lo guardó antes de continuar hablando.
			

			
				―En cada planta hay robots de esos de limpieza que se mueven solos, los cristales tienen unos integrados para la limpieza y el sistema de aire tiene filtros especiales antipolvo, así que todo será más fácil para ti. Hay un manual de instrucciones de todos los aparatos, si al final te quedas te lo entregaré.
			

			
				―Vale.
			

			
				Ruth comenzó a caminar y Elena la siguió, obnubilada. Las dos puertas que había al fondo eran un baño, más grande casi que su apartamento, y un despacho lleno de baldas con libros. Quizá en lugar de un actor, fuera un escritor.
			

			
				Subieron las escaleras, que hacían algo de curva, hasta la planta superior. Había un par de habitaciones de invitados, cada una con su cuarto de baño, y la principal, que apenas si Elena pudo echar un vistazo rápido. Supuso que era una zona más privada que Ruth no quería mostrarle en detalle.
			

			
				―Tiene un vestidor que es la envidia de cualquiera ―comentó―. Vamos justas de tiempo, ya lo verás si él lo considera, esta zona nos dijo que prefería mantenerla más independiente y no sé si querrá que subas por aquí.
			

			
				―Vale.
			

			
				―Y lo mismo abajo.
			

			
				Elena la siguió confusa hasta las escaleras, donde vio que había otra puerta, casi escondida, tras ellas.
			

			
				―Por aquí se baja al garaje, al gimnasio… ―explicó―. Sin más, te explicará él también.
			

			
				―No hay más plantas escondidas, ¿verdad?
			

			
				―No, eso es todo. ―Rio―. Vamos fuera.
			

			
				Salieron al jardín, que más parecía parte del bosque que otra cosa. La piscina tenía una cubierta recogida en un extremo, de cristal curvado.
			

			
				―Está climatizada y se puede cerrar, imagino que para usarla en invierno ―comentó Ruth―. El lago está ahí mismo, pero claro, cualquiera se mete ahí en noviembre, por ejemplo.
			

			
				Señaló hacia un extremo, donde se veía un sendero que debía ir hasta el lago.
			

			
				―Tiene embarcadero propio, por supuesto ―añadió la mujer.
			

			
				―Por supuesto.
			

			
				Ruth se acercó a la casita de la piscina y abrió la puerta.
			

			
				―Y aquí es donde tú vivirías.
			

			
				Elena atravesó el umbral que le indicaba la mujer de la agencia y giró sobre sí misma.
			

			
				―¿Aquí? ―repitió.
			

			
				―Es pequeña, pero cómoda.
			

			
				―¿Pequeña?
			

			
				Tenía una cocina americana, un salón más que decente y, a través de las puertas abiertas, pudo ver un dormitorio y un baño enorme. Era más grande que el apartamento donde había crecido con sus padres y, por supuesto, mucho más que la habitación compartida de la universidad. Claro que quizá la mujer lo comparaba con la mansión que acababan de recorrer, con tantos metros que se podía uno perder si no se tenía cuidado.
			

			
				―Es una casa de piscina, al fin y al cabo ―explicó la mujer.
			

			
				―Es más que suficiente, Ruth ―le aseguró Elena.
			

			
				―Bien, pues… ―Revisó los papeles que llevaba en la carpeta― eso es todo. Tus referencias son excelentes y por mi parte, si tú estás de acuerdo, seguimos adelante.
			

			
				―Sí, este trabajo es lo que necesito.
			

			
				Todo un verano limpiando y cocinando para una sola persona, con todos los gastos pagados, un sueldo más que generoso y esa estupenda casita era todo lo que necesitaba para poder terminar de pagar sus deudas estudiantiles. Hacía tres años que había terminado la facultad, y tras varias prácticas y dar tumbos de un trabajo mal pagado a otro, quería terminar de pagar lo que debía para avanzar, irse a una ciudad mejor que aquel lugar tan apartado y buscar mejores oportunidades.
			

			
				Ruth miró el móvil y señaló hacia la casa.
			

			
				―Pues vamos dentro, él acaba de llegar y esperemos que le parezca bien.
			

			
				Elena la siguió de regreso a la mansión tragando saliva. Después de aquella visita, seguía igual que al principio. No sabía mucho de aquel «él», solo que tenía mucho dinero (estaba a la vista), un nombre rarísimo y que quería que le molestaran lo menos posible. Ni siquiera sabía de qué trabajaba o qué edad tenía, se había imaginado ya de todo: algún viudo mayor, un escritor en busca de inspiración, un actor jubilado… De todo, menos a la persona que se encontraron al pasar la puerta de cristal del jardín.
			

			
				De pie, en medio de aquel salón abierto cuyo techo llegaba hasta el tejado, había un hombre vestido entero de negro. No parecía mucho mayor que ella. Llevaba unos pantalones de cuero, camiseta sin mangas algo descolorida, botas y el pelo rapado a los lados de la cabeza, pero largo en forma de mohicana en el centro. Era rubio, y lo llevaba recogido en un intrincado trenzado. La cabeza y los brazos estaban repletos de tatuajes, y lucía una barba bien recortada.
			

			
				«Madre mía, parece un vikingo».
			

			
				Llevaba gafas de sol que se quitó al verlas entrar. Sus ojos claros, de un azul brillante casi turquesa, la recorrieron de arriba abajo durante un par de segundos, para dirigirse al instante a la señora Harrison.
			

			
				―Ah, Ragnar, me alegra verte.
			

			
				Hizo ademán de acercarse, pero él dio un paso atrás, sin pestañear apenas.
			

			
				―¿Es ella? ―preguntó.
			

			
				Su voz sonaba extraña, rasposa, y Elena se preguntó si estaría afónico.
			

			
				―Bueno, hay más candidatas, ejem, podemos… Podemos ir a otra habitación si quieres y hablamos, y…
			

			
				«No, no, no», pensó Elena. 
			

			
				Sin pensarlo, se interpuso en su camino y miró directamente al tal Ragnar.
			

			
				―Puedo empezar hoy mismo, solo tengo que traer mis cosas ―se apresuró a explicar―. Soy muy trabajadora, tengo una licenciatura en restauración y no me asusta limpiar, y le prometo que no le molestaré, ni se dará cuenta de que estoy aquí.
			

			
				Él volvió a mirarla, y ella notó un escalofrío. A ver si se iba a acabar arrepintiendo... No sería el primer trabajo del que tendría que irse por un jefe baboso, y ahí no tenía una salida fácil, ¡estarían los dos solos!
			

			
				―De acuerdo ―dijo él, volviendo a ponerse las gafas―. Volveré por la mañana. Espero que estés instalada. Te explicaré lo que quiero una vez, no más.
			

			
				Se dio la vuelta y se marchó por la puerta detrás de la escalera, hacia el garaje.
			

			
				―¡Genial! ―exclamó Ruth, con tono aliviado―. Pues ya solo te queda firmar.
			

			
				―¿Había muchas solicitudes?
			

			
				―Bueno, esta zona tampoco tiene muchas posibilidades. Hicimos una criba en las primeras entrevistas y después le pasamos la información a él, aunque resumida. Estaba entre tú y una mujer que se echó atrás ayer a última hora, quería cambiar el tema de estar interina, pero eso no era algo negociable. ―Se dirigió hacia la mesa del comedor, donde apoyó los papeles y le tendió un bolígrafo―. ¿Tienes alguna pregunta?
			

			
				¿Una? Elena tenía mil, empezando por quién era Ragnar, de qué vivía, cómo había conseguido tanto dinero… Sin embargo, no dijo nada. Releyó el contrato por si acaso difería en algo al que tenía en digital (Kendall se lo había aconsejado) y, al no ver ninguna diferencia, firmó.
			

			
				Ruth procedió a entregarle a explicarle cómo se quitaba la alarma, le entregó un montón de llaves y un manual encuadernado, bien gordo, con las instrucciones de todos los electrodomésticos de la mansión.
			

			
				«Voy a tener que estudiar más que en historia de la pastelería, madre de Dios».
			

			
				―Bien, pues entonces mi trabajo ha terminado ―dijo Ruth, recogiendo sus cosas―. Puedes mudarte ya cuando quieras, mañana comienza tu contrato. 
			

			
				―Genial, pues me voy entonces a por mis cosas.
			

			
				Ambas se dirigieron a la entrada de la casa. Elena revisó sus notas y activó la alarma antes de que salieran. Esperaba no liarse al volver, no fuera a acabar con la policía en la puerta en su primer día.
			

			
				―Es una casa preciosa, ¿verdad? ―comentó Ruth. La chica afirmó―. Que tengas un buen verano, Elena. 
			

			
				―Igualmente.
			

			
				Ruth se metió en su coche y Elena hizo lo propio para dirigirse a su apartamento, que le pareció aún más pequeño cuando entró y empezó a recoger sus cosas.
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				Como Ragnar no había especificado hora, Elena se levantó temprano. El día anterior había hecho compras y ya tenía la nevera llena. Se puso unos vaqueros cortos por la rodilla y una camiseta, todo muy informal y aséptico. En ninguna parte ponía que debiera llevar uniforme, así que había decidido que la comodidad primaría.
			

			
				Se preparó un café y, con la taza en una mano y una tostada en la otra, salió. Cuanto más miraba la casa, más le gustaba. Ojalá algún día tuviera dinero como parece algo así. Era un sueño casi imposible, pero soñar era gratis, ¿no?
			

			
				Se terminó la tostada y se dirigió al camino que iba hacia el lago, dando sorbos de café mientras caminaba. Si lo que su jefe buscaba era tranquilidad y soledad, ahí la iba a encontrar de sobra: se escuchaban pájaros trinar, el viento en los árboles y nada más, cualquier carretera estaba bien lejos de aquella zona.
			

			
				El camino acababa uniéndose a una pasarela que acababa en la orilla del lago Ostica, con su zona de embarcadero, como bien había indicado Ruth. A un lado, una estructura de madera que se introducía en el agua.
			

			
				Dentro suponía que habría aperos de pesca o herramientas, o un bote. Tenía llave, pero no la había cogido, así que se asomó por una de las ventanas y comprobó que, efectivamente, había todo eso.
			

			
				Se sentó en la pasarela a terminar el café, contemplando el paisaje. Se veían otros embarcaderos en el otro extremo del lago, bien distanciados entre sí. La zona se había vuelto popular entre gente con dinero que buscaba privacidad, los árboles y las colinas ayudaban a que cada mansión quedara bien oculta. Entendía que les gustara, a ella también, si no hubiera crecido allí y solo hubiera salido para ir a la universidad. Y tampoco muy lejos; puesto que no podía permitirse irse a una de las mejores, se había tenido que conformar con una normalita, como Kendall. Quería conocer mundo, desarrollar su talento, incluso tener su propio restaurante… Allí no tenía salida ni futuro, pero gracias a ese trabajo tenía un rayo de esperanza. 
			

			
				En fin, mejor se ponía en marcha, tenía mucho que organizar. Se terminó el café con un último vistazo al lago y se fue a su apartamento a dejar la taza.
			

			
				Cogió las llaves y se fue a la casa principal, dejando las playeras fuera. Estaba impoluta según había comprobado el día anterior, así que mientras pudiera, prefería estar descalza. Había estado leyendo el manual la noche anterior. Como lectura no era ligera, precisamente, pero así pudo saber que tenía paneles solares y geotermia, por lo que no necesitaba electricidad externa. Se dirigió con él en la mano para comprobar la televisión, que estaba oculta. Encontró los botones en un panel junto al enorme sofá, y probó a sacarla de su escondite tras lo que había supuesto que era un cuadro sin más. La televisión era de a saber cuántas pulgadas y, junto con ella, también aparecían unas baldas con varias consolas de videojuegos y mandos.
			

			
				Lo dejó todo como estaba. Buscó el robot de limpieza, lo probó y conectó a su móvil, y procedió a subir a la siguiente planta, para hacer lo mismo con el que allí había. Como la visita con Ruth había sido muy rápida, decidió recorrer cada habitación para hacerse un mapa mental del lugar. O eso se dijo, porque la verdad era que le podía la curiosidad por ver aquel vestidor del que Ruth había hablado. Con eso en mente abrió la puerta del dormitorio principal, y de nuevo se quedó sin habla. Ya debería acostumbrase al tamaño que todo tenía en esa casa, pero es que aquel dormitorio era como su apartamento entero. O más, si se apuraba. La cama debía medir al menos dos por dos metros, aunque quizá era más. Estaba cubierta con una colcha oscura y, al abrir una de las puertas del armario que iba de pared a pared, vio que la mayoría de las sábanas eran negras.
			

			
				«Genial, gusto gótico».
			

			
				Abrió otra y había ropa, así que cerró al momento. Una cosa era revisar por encima y otra pasarse de cotilla… aunque lo suyo le costó. Desde allí se tenían vistas a la piscina y, por encima de las copas de los árboles, podía incluso ver el lago. 
			

			
				«Vaya amaneceres va a tener desde aquí».
			

			
				No solo era todo cristal, sino que se podía salir a una terraza que iba de lado a lado. No muy ancha, eso sí, pero lo suficiente para colocar una hamaca y tumbarse con comodidad. Estaba doblada en un lateral y también había una mesa pequeña. Cabían más sillas o lo que quisiera, la longitud era mucha pero quizá con eso le valía o aún no había terminado de decorar.
			

			
				Elena rodeó la cama y abrió una de las dos puertas que había allí dentro. Sí, señor, aquello era un vestidor y lo demás eran tonterías. Tenía el tamaño de una habitación normal, incluso algo más. Baldas, cajones, armario, perchas… No había mucha ropa y solo algunas botas, lo cual lo hacía parecer aún más amplio.
			

			
				«Aquí cabe toda mi ropa, la de Kendall y sobra sitio».
			

			
				Salió con un suspiró de envidia y abrió la siguiente puerta, para descubrir el cuarto de baño. 
			

			
				«Bañera y ducha, ¿quién necesita las dos cosas y juntas?»
			

			
				Y doble lavabo… lo cual quería decir que era previsor. Si tenía compañía, no tendría que compartirlo. O quizá tenía pareja, aunque supuestamente en la descripción del trabajo solo se especificaba una persona… 
			

			
				Sacudió la cabeza y salió de allí, diciéndose que, fuera como fuera, no era de su incumbencia.
			

			
				Aún le quedaba la planta del garaje, así que bajó por la puerta que aún no había abierto nunca. Las escaleras llevaban a un pasillo que se iba iluminando según avanzaba. De frente estaba el garaje, que ocupaba casi tanto como la planta superior. Había un par de coches deportivos, pero no veía la puerta por ninguna parte. ¿Cómo demonios se entraba y salía de allí? Había leído algo en el manual sobre un ascensor, pero como no tenía pensado utilizar el garaje no había leído bien aquella parte. Lo revisaría después.
			

			
				La otra puerta era un gimnasio, con todo tipo de aparatos y pesas, y cuando iba a abrir la siguiente escuchó un ruido desde el garaje.
			

			
				«Porras, que no me pille aquí».
			

			
				Se apresuró a subir a la cocina, no fuera a encontrarla cotilleando y le pareciera mal.
			

			
				 
			

			
				Ragnar tamborileó con los dedos en el volante mientras esperaba a que el ascensor descendiera. Estaba nervioso, y no era un sentimiento que le gustara. En veinticuatro horas su vida podía cambiar completamente. A mal, muy mal, y no estaba preparado para eso.
			

			
				Todo el mundo le decía que fuera optimista, que todo saldría bien, pero los informes médicos estaban ahí y lo peor era que, además, no sabría el resultado real hasta casi el final del verano, quizá más.
			

			
				Por eso había decidido aislarse allí, en su recién construida casa, para, por un lado, concentrarse cien por cien en su recuperación, y por otro, no ser una carga para nadie. Preveía que tampoco iba a ser la mejor de las compañías; desde que le habían hecho el diagnóstico estaba casi permanentemente cabreado, así que lo mejor era poner distancia con el mundo.
			

			
				El ascensor se detuvo completamente y movió el coche para aparcarlo junto a los otros dos. Sacó un par de maletas y subió las escaleras, preguntándose si Ruth habría escogido bien. Cierto, él tenía la última palabra, pero la verdad era que tampoco había tenido demasiado donde elegir. No necesitaba mucho, si por él fuera ni siquiera habría contratado a nadie, pero lo había prometido, había hecho un trato, y la alternativa suponía no estar solo como quería.
			

			
				Había esperado alguien más mayor, alguien que no le fuera a distraer o que no le conociera. Lo segundo parecía ser verdad, no había reaccionado de ninguna forma al verle o saber su nombre; lo primero… bueno, quizá había sido solo la primera impresión y el hecho de estar de sequía a saber cuánto tiempo. Seguro que era eso y no era…
			

			
				Se quedó parado al salir de detrás de la escalera y ver a la chica en la cocina, revisando armarios. Llevaba la melena morena recogida en una coleta. Estaba de espaldas, de puntillas, inspeccionando un armario. Sin querer, Ragnar fijó la vista en sus pies descalzos, en la piel morena de sus piernas, después en el trasero, que el pantalón ceñía de una forma muy…
			

			
				―Perdón, estaba comprobando lo que hay ―se disculpó ella, girándose de pronto.
			

			
				Él apartó la vista, molesto. La chica era una monada, no había forma de negarlo. Ojos color avellana, varias pecas salpicando sus mejillas… un piercing junto a la boca, con una bolita plateada que atraía la vista sobre unos labios llenos que, encima, ella escogió aquel momento para humedecer. 
			

			
				«Céntrate», se dijo.
			

			
				La isla del medio tenía un fregadero y la siguiente era con doble altura, con varias sillas colocadas para utilizarse como barra. Dejó las maletas junto a la escalera que llevaba al piso superior y fue a sentarse en una de las sillas, estableciendo así de paso una barrera entre ellos.
			

			
				Sin decir nada, sacó una tarjeta de crédito y la deslizó por encima de la encimera. 
			

			
				―¿Es para mí? ―preguntó ella, acercándose.
			

			
				―Para que no falte nunca nada en la nevera y en los armarios. ―Se metió la mano en el bolsillo y le pasó una hoja―. Normas y mis comidas favoritas.
			

			
				Elena cogió la hoja y le echó un vistazo.
			

			
				―¿Alergias o intolerancias? ―inquirió.
			

			
				―Ninguna.
			

			
				―¿Presupuesto?
			

			
				―La tarjeta no tiene límite.
			

			
				Lo dijo tan impasible que Elena se preguntó de nuevo cuánto dinero tenía para hablar de una forma tan despreocupada.
			

			
				―¿Cómo quiere hacerlo, señor?
			

			
				Ragnar se quedó mirándola, sin poder evitarlo, y ella se aclaró la garganta.
			

			
				―Quiero decir, los menús… o sea, ¿preparo semanalmente y se lo paso para aprobar?
			

			
				―No, no es necesario. Cuanto menos interactuemos, mejor, quiero estar lo más solo posible. Eso sí, puedes tutearme, no utilizo realmente mi apellido tampoco. Es complicado de pronunciar y por eso Ragnar es suficiente.
			

			
				―Vale, claro… Ragnar.
			

			
				Sí que en el contrato el apellido le había parecido una sucesión extraña de vocales y consonantes, había supuesto que sería extranjero.
			

			
				―Mañana estaré fuera, me iré temprano y no necesito desayuno. Cuando vuelva te daré un listado con indicaciones especiales para los próximos diez días y no te hablaré, ¿de acuerdo?
			

			
				Aquello era lo más extraño que Elena había escuchado en su vida, pero no dijo nada. Sería alguna excentricidad, la gente con dinero hacía cosas muy extrañas.
			

			
				―Iré a hacer compras, entonces ―dijo.
			

			
				―Si necesitas algo para cocinar cómpralo también. Me refiero a ollas o cuchillos o lo que sea. En teoría debería haber de todo, pero no lo he comprobado.
			

			
				―De acuerdo.
			

			
				Ragnar se bajó de la silla.
			

			
				―Arriba no hace falta que limpies, ni abajo tampoco. 
			

			
				―Oh… vale.
			

			
				―¿Tienes alguna pregunta?
			

			
				Elena miró de reojo hacia el exterior y negó, no quería pasar ninguna línea y meter la pata.
			

			
				―El jardín tiene un robot que se encarga de cortar la hierba, ahí tampoco tienes que hacer nada, igual que la piscina ―aclaró Ragnar. Ella volvió a mirar de reojo hacia el exterior y él entrecerró los ojos, comprendiendo―. ¿Ibas a preguntarme si puedes utilizarla?
			

			
				―No, o sea, es que… no quiero molestar.
			

			
				―Mientras yo no esté puedes, no hay problema.
			

			
				―Gracias. ¿Mi día libre?
			

			
				―Los lunes. No me importa si te quedas en la casa de la piscina o si te vas, pero lo que no puedes hacer es traer a nadie aquí.
			

			
				―Entendido.
			

			
				Ragnar señaló la hoja.
			

			
				―Mi teléfono está ahí también, guárdatelo por si necesitas llamarme, yo ya tengo el tuyo también en mi móvil. ¿Algo más?
			

			
				Elena negó. Él fue a coger sus maletas y desapareció escaleras arriba. 
			

			
				La chica respiró aliviada, dándose cuenta de que se había tensado sin querer. No sabía qué había esperado, pero el encuentro la había dejado confusa. Para empezar, la lista era su sueño como cocinera: pedía alimentos frescos, orgánicos a ser posible; nada de comidas procesadas, nada de azúcares refinados. Quería una dieta equilibrada, con proteína, y sana, como si fuera deportista. No tenía que servirle, solo dejarlo preparado como máximo antes de unas horas determinadas del día y nada más. Parecía que lo de molestarle lo mínimo era verdad.
			

			
				En fin, mejor seguía investigando y se iba al pueblo, no se le fuera a hacer tarde. En el armario que había revisado había encontrado platos, cuencos, vasos y tazas para dar y regalar, así que de eso no tenía que comprar nada. Había dos hornos, otro sueño cumplido: uno especial para repostería y otro para asados. El microondas tenía también más funciones de las que estaba acostumbrada y, al abrir un armario, encontró una cafetera sobre una bandeja extraíble. Cogió el cuaderno y apuntó café en grano, ya que era de las que lo molía al instante. Al lado, un hervidor de agua, y en las baldas superiores e inferiores, cazuelas y sartenes de todo tipo y tamaño; pasó al siguiente y casi saltó de alegría: panificadora, robot de cocina, varillas eléctricas… aquello era el paraíso, había más cubertería, menaje y aparatos que en cualquiera de los restaurantes cutres que había trabajado.
			

			
				Y la cocina… un extractor enorme, que encima cuando lo encendió, descubrió que apenas hacía ruido. El tamaño tenía su porqué: había cuatro fuegos de gas y cuatro ocultos bajo la encimera de última generación, no sabría siquiera que estaban ahí de no haberlo leído en las instrucciones y ver las pequeñas marcas circulares sobre la encimera. 
			

			
				La nevera, por supuesto, era enorme: un lado refrigerador, el otro congelador. Cabía una vaca en cada lado. Por si fuera poco, el armario de al lado era un despensero, que ya estaba deseando llenar.
			

			
				En la primera isla, el fregadero, lavavajillas y más cajones que estaban vacíos. Le irían genial para organizar envases con harinas de todo tipo, por ejemplo. Estaba disfrutando como una niña abriendo regalos en Navidad, y eso que aún no había empezado.
			

			
				Pasó a la siguiente isla, que tenía una vinoteca horizontal muy amplia y ya casi completa. Ahí los armarios bajos tenían copas y vasos de licor, una máquina de hielo (redundante en su opinión, ya que la nevera también hacía, pero supuso que sería por comodidad), posavasos… 
			

			
				Estaba todo a mano, bien organizado y pensado, y se preguntó si sería cosa de él o de quien hubiera diseñado la casa.
			

			
				Bien, estaba claro que no necesitaba ningún utensilio, así que preparó una lista y se fue a su coche que, por supuesto, no arrancó hasta la tercera vez que giró la llave.
			

			
				No importaba; si no aguantaba, utilizaría el adelanto cuando lo cobrara para coger otro de segunda mano, pero que no se cayera a cachos.
			

			
				No había muchas opciones para comprar en el pueblo, pero ya iría a la ciudad al día siguiente y también podía pedir por internet las cosas más complicadas, como especias. Al menos las frutas y verduras eran locales y había mercado todos los sábados. Salió cargada con las bolsas del supermercado y mandó un mensaje a Kendall, a ver si tenía tiempo de un café antes de volver a la casa. Fue a la cafetería a esperarla cuando su amiga le contestó de forma afirmativa. 
			

			
				Como ya la conocía, Elena pidió por ella y así, cuando llegó, 
			

			
				tenían las bebidas listas.
			

			
				―Eres mi salvación ―le dijo Kendall, sentándose a su lado―. No he parado en toda la mañana, no veas qué lío tenemos con la herencia de los Weston.
			

			
				Kendall estaba trabajando en el único bufete del pueblo. No le pagaban mucho, pero había hecho ahí sus prácticas tras la universidad y le venía bien la experiencia para después pasar a un sitio mejor. Como Elena, su mente estaba puesta en salir de allí. Era un poco más baja que ella, con el pelo castaño y ojos avellana. Tenía aspecto de no haber roto un plato en su vida, lo cual le venía de perlas cuando tenía debates o juicios porque la gente tendía a menospreciar su carácter fuerte.
			

			
				―Veo que has ido de compras ―comentó―. ¿Ya te has terminado de instalar?
			

			
				―Sí, esto es para él. 
			

			
				―¿Qué te ha pedido?
			

			
				―Todo saludable, es como… extraño, no me pega que coma así con el aspecto que tiene.
			

			
				―¿A qué te refieres? ―Dio un sorbo a su café―. Bueno, tampoco entres en detalles que tienes un acuerdo de confidencialidad, recuerda.
			

			
				―Ya… 
			

			
				Porras. No era que tuviera mucha gente con la que hablar, pero si no podía ni quedar a un café con su mejor amiga… Aunque tampoco había pasado nada que pudiera ser confidencial o secreto o…
			

			
				―¿Al menos ya sabes de qué curra? —le preguntó Kendall.
			

			
				―No.
			

			
				―¿No lo has buscado en internet?
			

			
				―Pues no, Kendall, no me ha dado por ahí.
			

			
				Su amiga resopló y sacó su móvil. Como había leído el contrato, sabía su nombre, aunque el apellido le costaba deletrearlo, la verdad.
			

			
				―¿Se escribe así? ―le enseñó la pantalla.
			

			
				―No lo sé, me ha dicho que le llame Ragnar, tampoco me lo ha recordado. ¿Busco el correo con el contrato?
			

			
				―No, va a ser que no hay muchos con ese nombre en el mundo del famoseo. ―Se echó hacia atrás en el asiento, mirando la pantalla―. Jo-der. ¿Y dices que no le pega su aspecto con comer sano? ¡Si está para untar pan! Y del bueno, de ese que haces tú.
			

			
				Elena le quitó el móvil, pero Kendall se lo volvió a arrebatar, así que arrimó su silla para poder ver la pantalla, llena de imágenes de Ragnar… la mayoría sin camiseta. Tragó saliva, mientras Kendall pasaba de una a otra regocijándose en los abdominales e incluso ampliando alguna para ver mejor.
			

			
				―¿Es cantante? ―inquirió Elena, intentando no centrarse en sus pectorales.
			

			
				―Eso parece, no creo que estas fotos con micrófono sean porque es periodista de deportes. ―Le dio a un enlace―. Anda, cantante de un grupo: Ragnarok.
			

			
				―No me suenan.
			

			
				―A mí algo, pero no es lo que solemos escuchar… Metal industrial, heavy… Ahh Viking metal. Ni sabía que existía ese subgénero.
			

			
				―Eso le pega, sí.
			

			
				―¿Lleva el pelo así?
			

			
				Kendall señaló una foto en la que lo tenía corto, de punta. Elena negó y buscó otra, en la que tenía una mohicana.
			

			
				―Así pero trenzado.
			

			
				―Ah, como aquí. ―Amplió otra foto―. Demasiados tatuajes para mi gusto, también te digo, aunque al menos no tiene en el cuello. ―Miró el reloj―. Joder, tengo que volver, no nos da tiempo a ver algún video. Al menos hemos resuelto el misterio. ―Dio un par de tragos a su café―. Pone que ha vendido millones, son referencia en lo suyo. Se puede permitir veinte casas como esa, o más.
			

			
				―No te imaginas lo que hay ahí dentro, es un sueño. ―Movió la cabeza―. Dios, creo que empiezo a arrepentirme de haber firmado eso… ¿No puedo hablarte siquiera sobre el robot de cocina, por ejemplo?
			

			
				―Aunque lo hicieras, no me enteraría de nada, que cuando te pones técnica no hay quien te entienda.
			

			
				―Perdona, señora «ley no sé cuántos, palabras en latín, blablablá».
			

			
				―Touché. Y esa es francés.
			

			
				Kendall se terminó el café y se incorporó.
			

			
				―No te preocupes por las rarezas, vista la profesión y el tipo de música deben ir en pack ―le dijo―. ¿Nos vemos pronto?
			

			
				―Sí, libro los lunes y puedo quedar a café sin problema cuando venga de compras.
			

			
				―Genial, pues vamos hablando. ―Le dio un beso―. Ya me contarás si esa tableta es tan impresionante como parece.
			

			
				Le guiñó un ojo y Elena sacudió la cabeza, diciéndose que no tenía ninguna intención de comprobarlo. Terminó su café también y se fue a su coche, que tuvo a bien arrancar a la primera. 
			

			
				Tenía poco tiempo antes de la hora que Ragnar había puesto de comida, por lo que se apresuró a preparar una ensalada multicolor con frutos secos, pollo Kiev y pudding de semillas de chía con frutas. Más sano no podía ser todo, esperaba que le gustara.
			

			
				Lo dejó todo marcado con etiquetas para que supiera los ingredientes, por si acaso, y se fue a su casita a prepararse su propia comida.
			

			
				Tenía un par de sillas y una mesa que podía sacar al exterior, así que lo hizo para comer a la sombra de uno de los árboles, mientras revisaba recetas en el móvil. O esa fue su primera intención, porque de alguna manera acabó en un enlace de los que Kendall había abierto. No estaba segura de si debía hacerlo, pero al final le pudo la curiosidad y pulsó sobre un video.
			

			
				El sonido atronador una batería la sobresaltó, así que lo paró con rapidez y fue a buscar unos auriculares para ponérselos, sin subir demasiado el volumen no fuera a quedarse sin tímpanos. Como bien había dicho Kendall, no era su tipo de música.
			

			
				El video era oscuro, con humo y relámpagos; la batería era lo que más se oía, seguida pronto por una guitarra y un bajo. La cámara se movía con rapidez de un músico a otro, todos vestidos con ropa oscura con cierto aire militar. De pronto, se quedó como en suspenso mientras había una especie de explosión y Ragnar aparecía entre humo y fuego, con unos pantalones desgarrados y una camiseta llena de rotos que tampoco dejaba mucho a la imaginación.
			

			
				Y entonces, su voz. Primero, grave y atronadora, casi cubriendo el sonido de la batería por completo. Después, de pronto, más baja y rasgada, como si se le fuera a romper la garganta, y al terminar una frase, alargó la última vocal mientras la guitarra tomaba protagonismo.
			

			
				«La madre que me parió», fue todo lo que pudo pensar.
			

			
				Ella se ahogaría solo de intentar algo parecido. No podía apartar la vista de la pantalla. No era solo cómo se movía, cómo transmitía, era… Dios, esa voz le había hecho estremecerse de la cabeza a los pies. Estaba tan impresionada que, cuando acabó la canción, se quedó quieta, asimilando lo que acababa de ver y escuchar. 
			

			
				 
			

			
				Ragnar había terminado de colocar sus cosas hacía rato. Se había dado una ducha, después había estado contestando correos y mensajes y ya su estómago empezaba a quejarse de hambre. Se asomó a la ventana, desde donde vio a Elena comiendo lo que parecía un sándwich, sentada fuera de la casa de la piscina. Frunció el ceño, preguntándose qué estaría viendo en su móvil para tener aquella expresión tan extraña, y apartó la vista. Él quería su privacidad, seguro que ella también, y no agradecería verle ahí contemplándola como si fuera un acosador. 
			

			
				Bajó a la cocina y se sorprendió al ver lo que le había dejado para comer. No era un sándwich, desde luego, y se dijo que tendría que hablar con ella al respecto.
			

			
				Pidió al ayudante de voz que pusiera música y se acomodó en la barra para comer.
			

			
				«Joder», pensó. «¿Qué le ha echado a esto?»
			

			
				La ensalada, con el aliño de mango y no sabía qué más, estaba de muerte. El pollo no se quedaba atrás y el pudding… Ni en sueños se habría creído que aquello era saludable si no le hubiera apuntado ella los ingredientes, para dejárselo claro.
			

			
				No, no se había equivocado al contratarla. 
			

		

		



			
				[image: Diagrama  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]Capítulo 3
			

			
				Elena se preparó un bol de cereales que ella misma había tostado el día anterior, mezclados con bebida de avena también preparada por ella, y fue a sentarse al embarcadero para tomarlos. Los saboreó despacio, satisfecha con el resultado. Se los pondría a Ragnar en un bote, esperaba que le gustaran, aunque si no le hablaba a partir de ese día, sería complicado saberlo. ¿Le dejaría notas? ¿Le enviaría mensajes? 
			

			
				Seguro que, si se lo contaba a Kendall, su amiga fliparía, pero claro, ese tipo de cosas sí que parecían de las que entraban en el contrato de confidencialidad. Balanceó las piernas sobre el agua, pensando en lo extraña que era la gente. ¿Serían así siempre o el dinero les cambiaba, y no siempre a mejor?
			

			
				No le importaría que le tocara la lotería para comprobarlo consigo misma, o que el sueño de su restaurante de éxito se volviera realidad.
			

			
				Por el momento, tenía que conformarse con pagar sus deudas. Como si el banco supiera lo que estaba pensando, le llegó un aviso de ingreso: el anticipo ya estaba en su cuenta. Estupendo, así si el coche fallaba, ya podía reemplazarlo. Terminó su desayuno, más contenta, y regresó a su casa para dejar las cosas y meter los cereales en un bote y la avena en una botella.
			

			
				Cargada con ello fue a la mansión, dejando de nuevo las zapatillas fuera. Lo guardó y comprobó que no había nada desordenado que pudiera molestar al robot de limpieza, así que abrió la aplicación y lo puso en marcha; hizo lo mismo con el sistema de los cristales y fue a buscar los productos de limpieza para pasar el polvo. Sin embargo, no llegó a empezar porque su móvil empezó a sonar y vio que era Ragnar quien le llamaba.
			

			
				No lo esperaba para nada, así que se apresuró a contestar, sin saber qué podía ocurrir. Quizá se había equivocado al marcar.
			

			
				―¿Hola? ―saludó, dubitativa.
			

			
				―Coge un taxi y ven al Saint Joseph de Siracusa.
			

			
				Elena separó el móvil de su oreja, miró la pantalla incrédula y volvió a colocárselo.
			

			
				―¿Perdón? 
			

			
				―No vengas en esa carraca tuya. Planta 3, quirófano 8, y date prisa.
			

			
				Colgó. Elena volvió a mirar la pantalla, sin entender nada de lo que estaba sucediendo. La última palabra de Ragnar se fijó en su cerebro, así que reaccionó y llamó con rapidez a un taxi mientras iba corriendo a cambiarse de ropa. Se puso unos leggins, una blusa y unas sandalias, cogió el bolso y fue a la entrada exterior a esperar al taxi, fuera de la verja. No era que hubiera muchos en el pueblo, pero la suerte estaba de su parte porque no tardó en aparecer uno de ellos.
			

			
				―Hola, Lou ―le saludó, entrando.
			

			
				―¿Qué haces por aquí, Elena?
			

			
				―Trabajo en la casa que hay al otro lado, al final del camino.
			

			
				―Un poco apartada, ¿no?
			

			
				―Sí. Escucha, tengo prisa y necesito que me lleves al Saint Joseph, el de Siracusa.
			

			
				―Sin problema. ―Dio la vuelta al coche―. ¿Todo bien? ¿Te pasa algo?
			

			
				―Sí, sí, no es nada. 
			

			
				―Ah, vale, me alegro. ¿Y la casa qué tal? ¿Es como dicen?
			

			
				―Eh… sí, supongo. ―Ni idea de qué comentaban, pero tampoco podía entrar en detalles―. Enorme.
			

			
				―¿Y de quién es?
			

			
				―Eh… Huy, perdona, es que tengo que contestar unos mensajes.
			

			
				―Claro, tranquila.
			

			
				No había recibido ninguno, pero prefería detener la conversación, no fuera a decir algo fuera de lugar. Al menos Lou se había tomado en serio lo de la prisa, porque la dejó delante del hospital en un tiempo récord.
			

			
				Subió a la planta 3 y siguió las indicaciones al quirófano 8. Había una sala de espera, donde vio que estaba Ragnar, paseándose de un lado a otro con cara de malhumor.
			

			
				―Hola ―volvió a saludar ella.
			

			
				―Ya era hora.
			

			
				Salió de la sala, pasando a su lado como una exhalación, y Elena le siguió hasta un mostrador.
			

			
				―Ya está aquí ―dijo él―. ¿Ahora está todo en orden?
			

			
				―Claro, voy a avisar para que le pasen a quirófano.
			

			
				Cogió el teléfono y Elena carraspeó. Como Ragnar no la miró, volvió a hacerlo, a ver si conseguía captar su atención.
			

			
				―Perdón ―dijo, al final―. ¿Qué es lo que hago aquí?
			

			
				Él resopló, fastidiado.
			

			
				―No me dejan conducir después de la operación, tienes que llevarme a casa.
			

			
				La enfermera salió y Ragnar se fue con ella, a lo que Elena se quedó allí de pie, más confusa aún. ¿Tan difícil era explicar qué demonios estaba ocurriendo? ¿De qué le iban a operar? 
			

			
				Se sentía ridícula allí de pie, como un pasmarote, así que tras esperar y ver que no aparecía nadie, se fue a la sala.
			

			
				Como no podía hablar con Kendall ni con nadie, en realidad, se entretuvo haciendo un pedido online de varios alimentos que necesitaba y buscando recetas, su costumbre habitual.
			

			
				―¿Familiares de Ragnar Soj… Sorj… Sj…?
			

			
				La enfermera se trabó sin remedio y Elena se incorporó. No era familiar, ni mucho menos, pero suponía que iba a buscarla a ella, claro.
			

			
				―Trabajo para él ―contestó, por si acaso.
			

			
				―La cirugía ha terminado, saldrá cuando despierte de la anestesia. El doctor les dará indicaciones.
			

			
				Elena, de nuevo, se quedó sin saber qué decir. La operación, fuera de lo que fuera, había durado algo menos de una hora, por lo que no sería muy grave, ¿no? La enfermera se marchó y Elena volvió a sentarse, moviendo nerviosa el pie. El tiempo se le estaba haciendo eterno, pero Ragnar apareció solo quince minutos después, acompañado de un médico.
			

			
				Tenía gesto de dolor en el rostro, el ceño fruncido y los brazos cruzados en un gesto claramente a la defensiva. Sin pensarlo, Elena se incorporó y se acercó, aunque se detuvo a un paso de distancia.
			

			
				―¿Estás bien? ―le preguntó, preocupada.
			

			
				Él no contestó, frunciendo el ceño aún más. El médico se adelantó y estrechó la mano de Elena.
			

			
				―La cirugía ha ido muy bien, tendremos los resultados de las biopsias en la visita de dentro de diez días.
			

			
				«¿Biopsias? ¿En plural?»
			

			
				Miró a Ragnar, pero él tenía la vista enfocada en el suelo, al parecer sin querer interactuar con ella. El médico le entregó unas hojas.
			

			
				―Estas son las indicaciones para la alimentación en las próximas cuarenta y ocho horas. Lo más importante, como ya le hemos explicado en el preoperatorio y hoy de nuevo, es el silencio absoluto. El descanso de la voz incluye evitar hablar, susurrar, silbar, forzar la voz, toser o estornudar, ¿entendido?
			

			
				Elena afirmó, aunque seguía confusa y bajó la vista al papel.
			

			
				«Instrucciones para el postoperatorio de una microcirugía laríngea», leyó. 
			

			
				Abrió mucho los ojos y ahogó una exclamación de sorpresa. Por eso no iba a hablar con ella, no era por una excentricidad ni nada, ¡no iba a poder!
			

			
				―Puede que tenga fiebre en las próximas horas, pero no hay nada de lo que preocuparse a no ser que pase de cuarenta y dure más de dos días. Tiene que tomar antibiótico y calmantes para el dolor…
			

			
				De pronto, Ragnar cogió del brazo al doctor y negó con la cabeza.
			

			
				―Créame, los necesitará en cuanto termine de despertar toda la zona de la anestesia, le va a doler. Los pólipos eran muy grandes y…
			

			
				Ragnar volvió a negar. Sacó su móvil, escribió y le enseñó la pantalla tanto a él como a Elena.
			

			
				―Opiáceos no ―había escrito.
			

			
				―Solo será durante un día o dos ―le aseguró el doctor.
			

			
				―DROGAS NO.
			

			
				Ragnar señaló la pantalla con insistencia, y Elena cogió aire, sacudiendo la cabeza para eliminar la confusión de su cabeza y tomar, en lo posible, las riendas de la situación. Aquello no tenía que ser nada agradable para él, una operación así… no quería ni imaginarlo, sería como si a ella le enyesaran las manos y no pudiera cocinar.
			

			
				―¿Qué alternativa hay? ―inquirió, mirando al médico.
			

			
				―Los antibióticos son innegociables.
			

			
				―Creo que eso no es problema, es lo otro.
			

			
				―Ibuprofeno, pero no le calmará mucho. Aparte de quitar los pólipos de sus pliegues ventriculares, hemos tenido que reconstruir una de sus cuerdas vocales y eso le va a doler bastante.
			

			
				Al escuchar la palabra «reconstruir» una expresión de dolor, no físico, pasó por los ojos de Ragnar y ella apartó la vista. No le conocía, apenas si habían hablado, pero le estaba costando horrores no abrazarle y decirle que todo fuera a salir bien, aunque no fuera verdad. Lo que fuera, para borrarle esa expresión.
			

			
				―Ibuprofeno, entonces ―dijo.
			

			
				El médico le entregó un par de recetas y después se giró hacia Ragnar.
			

			
				―Le veré en diez días y hablaremos sobre las posibilidades y la rehabilitación.
			

			
				Ragnar afirmó con la cabeza, deseando salir de allí cuanto antes. Se metió la mano en el bolsillo y le entregó unas llaves a Elena. 
			

			
				―Mi coche ―escribió en el móvil.
			

			
				Elena miró el llavero de Ferrari y sintió mareos. Ella no sabía conducir algo así, a ver si acababan en una cuneta… Sin embargo, no dijo nada. 
			

			
				―¿Vamos primero a la farmacia? ―preguntó.
			

			
				―No. A casa. Luego vas tú. 
			

			
				Escribía rápido, al menos. Elena le siguió hasta el aparcamiento y volvió a dudar al ver aquel deportivo, tan reluciente y nuevo.
			

			
				«Sobre todo, no lo rayes», se dijo.
			

			
				Se sentó tras el volante y miró la palanca de marchas. Al menos, eso tenía en común con su coche del infierno: no era automático. Lo que no esperaba era que hiciera tan poco ruido al arrancar, o que la marcha se metiera tan suave… y mucho menos, que el primer acelerón casi los llevara hasta la barrera del aparcamiento.
			

			
				―Perdón ―musitó.
			

			
				Miró de reojo a Ragnar, que se había llevado una mano a la cara, y se concentró en pisar con suavidad. Debía estar arrepintiéndose de haberla llamado, seguro.
			

			
				Ragnar había visto pasar su vida ante sus ojos con aquel acelerón, pero la garganta comenzaba a dolerle tanto que ni siquiera le importó. Si se estrellaban, quizá aquella pesadilla terminaría de una vez. Presionó su frente con los dedos, casi sin respirar al tragar saliva y notar como si le estuvieran desgarrando la garganta con un cuchillo. Normal que quisieran darle todo tipo de drogas, pero aguantaría. 
			

			
				Claro que, eso era más fácil de pensar que de hacer. El trayecto hasta la casa le parecieron horas, mientras la anestesia terminaba de desaparecer de su cuerpo y el dolor llegaba en todo su esplendor. Solo quería meterse en la cama y hacerse una bola.
			

			
				―Esto… ¿qué hago ahora? ―preguntó Elena.
			

			
				Con dificultad, Ragnar levantó la vista y vio que habían pasado ya la verja y estaban parados frente a la casa. La miró por si acaso era alguna broma, pero ella estaba seria. Señaló hacia delante, y Elena siguió la dirección de su dedo.
			

			
				―Pero ahí no hay nada, ¿dónde está la entrada al garaje?
			

			
				Él abrió la boca, notó un fogonazo como si toda su garganta ardiera, y volvió a señalar. Dios, esos diez días iban a ser eternos. Hizo un dibujo en el aire y Elena volvió a mirar el césped.
			

			
				―¿Ese rectángulo? ―inquirió, a lo que él afirmó―. O sea, llevo el coche ahí.
			

			
				Él negó, señalando un poco antes del rectángulo.
			

			
				―Vale, o sea, paro antes de esa línea. 
			

			
				De nuevo, gesto afirmativo, ya más brusco, y ella avanzó despacio hasta allí. Parecía que Ragnar estaba perdiendo la paciencia y no le extrañaba, ella misma se escuchaba y se sentía como si fuera idiota. Puso el freno de mano, le miró de nuevo y él pulsó un botón que había en un mando de las llaves del coche.
			

			
				Entonces, el rectángulo comenzó a elevarse y ella por fin entendió el tema del ascensor: desde el suelo subió una plataforma con forma de ortoedro. Esperó a que se detuviera, aunque Ragnar ya le estaba haciendo gestos para que avanzara, y metió el coche en el interior. Él pulsó el botón de nuevo y comenzaron a descender.
			

			
				«Gran sistema», pensó Elena.
			

			
				En unos segundos, estaban en el garaje. Él escribió en el móvil y le mostró la pantalla.
			

			
				―Puedes usarlo para coger las medicinas. Estaré arriba.
			

			
				Se bajó del coche y Elena dudó. No se veía aún cómoda conduciendo aquel meteoro y, además, si se presentaba en ese vehículo en la farmacia la señora Rogers alucinaría. No, mejor iba en su antigualla y evitaba problemas.
			

			
				Llevó el coche junto a los otros y subió a la casa para salir por la puerta principal.
			

			
				Ragnar se había dejado caer sobre la cama y escuchó primero la puerta y luego el arranque de aquel esperpento que ella debía llamar coche y se parecía más al de los Picapiedra que a otra cosa.
			

			
				Golpeó el colchón con el puño. Aquello era peor de lo que había imaginado, y eso que se lo habían advertido. Pero claro, también le habían dicho al principio que solo eran dos pólipos, después habían resultado ser tres y uno de ellos encima en una zona que había obligado a hacer reconstrucción. Se tocó la garganta, deseando llorar de pura frustración.
			

			
				Diez días así… el dolor era casi lo de menos, la incertidumbre era lo peor, y la paciencia no era una de sus virtudes.
			

			
				«Joder, joder, joder». Se frotó los ojos, maldiciendo para sí de todas las formas posibles. Solo quería gritar, dejar salir toda aquella presión que sentía en su interior y no podía, no podía siquiera soltar un buen taco a gusto.
			

			
				Para colmo, su móvil no paraba de vibrar. Al menos, no poder hablar era una ventaja: podía mentir sin que se le notara en el tono y así lo hizo, para que le dejaran tranquilo y no se preocuparan.
			

			
				Mientras escribía el último mensaje notó que empezaba a temblarle el pulso y se miró las manos, abriéndolas y cerrándolas. Se notaba raro, tenía calor pero, a la vez, sentía escalofríos. Se quitó la ropa, que de pronto empezaba a molestarle, y se quedó solo con los bóxeres. Sin embargo, eso solo funcionó durante unos minutos, porque enseguida empezó a notar frío y se tuvo que meter en la cama.
			

			
				«Estupendo, ahora fiebre para poner la guinda al pastel».
			

			
				De nuevo, golpeó el colchón con desesperación. Apretó los puños, intentando parar así los temblores, pero se dio cuenta de que tampoco tenía mucha fuerza y encima, la vista se le comenzaba a nublar.
			

			
				Tan mal estaba que apenas si escuchó el traqueteo del coche de Elena de regreso. No quería que le viera así, pero apenas podía moverse y, mucho menos, escribir en el móvil. Tenía una libreta en la mesita con un bolígrafo, pero cuando se giró para cogerla, notó dolor en las cervicales y tuvo que quedarse quieto. Era otro de los efectos secundarios, recordaba haberlo leído en los permisos que había firmado, y maldijo de nuevo. ¿Es que iba a sufrir todo, hasta los improbables?
			

			
				―¿Qué tal estás? ―escuchó que le preguntaba Elena, con voz suave.
			

			
				Ragnar miró hacia la puerta, donde la chica sostenía una bandeja entre las manos. Menos mal que no podía hablar, porque le hubiera soltado alguna burrada. 
			

			
				―Perdona, pregunta estúpida ―continuó ella, avanzando―. Ya imagino que bien no estás… y tampoco lo pareces.
			

			
				Él solo podía observarla con ojos vidriosos, mientras Elena apoyaba la bandeja en la mesilla. 
			

			
				―Te traigo agua, tienes que beber mucho líquido, aunque te duela. ―Removió el contenido de un vaso y se lo dio―. El antibiótico, y ahora te doy el ibuprofeno. De momento tienes que tomarlo así, en un par de días podrá ser en pastillas si lo prefieres. He cogido de todo por si acaso.
			

			
				Ragnar se tomó el líquido, que quemaba más que cualquier tequila que hubiera tomado en su vida, y después el siguiente vaso que ella le dio. 
			

			
				―Te he traído varias cosas que puedes comer… o tragar, nada sólido, claro. He preparado gelatina, estará lista en unas horas.
			

			
				Él puso los ojos en blanco. No tomaba gelatina desde… en fin, desde que era un crío.
			

			
				―Todo lo he hecho yo, no te preocupes que no hay nada con sabores artificiales ni azúcares ni nada de lo que has indicado que no querías. Te he preparado leche con miel y jengibre, poco por si te escuece, porque he leído que es muy buena. Toma lo que puedas e intenta descansar. ―Sin previo aviso, le tocó la frente, con expresión preocupada―. Tienes algo de fiebre, esperemos que te baje con las medicinas. Intenta dormir, aunque sea de día, seguro que te ayuda a recuperarte antes.
			

			
				De nuevo, esa expresión de dolor en los ojos del chico, que desapareció cuando él apartó la vista. Elena carraspeó, alejándose. Le estaba costando la vida mantenerse impasible ante él, a su cuerpo casi desnudo que desprendía un calor que le atraía sin remedio. Le daban ganas de meterse con él y reconfortarle, ayudarle a pasar aquel dolor que debía estar sintiendo, pero por supuesto, no lo hizo. 
			

			
				―Te dejo descansar, si necesitas cualquier cosa, llám… o sea, escríbeme un mensaje.
			

			
				Ragnar miraba la bandeja con aprensión, así que decidió dejarle solo y bajó a la cocina. Miró el reloj para tener claro cuándo volver con la siguiente dosis de medicinas y recogió lo que había utilizado antes de irse a su casita a prepararse algo para comer.
			

			
				Se sentó en el exterior, mirando de vez en cuando hacia el balcón de Ragnar, preocupada. Una operación así… 
			

			
				Toqueteó su móvil, dándole vueltas en la mano, y al final no pudo resistir la tentación y volvió a buscarle. Esta vez, noticias. Los titulares salieron al segundo, a cada cual peor.
			

			
				Ragnarok termina su gira con su futuro pendiente de un hilo.
			

			
				Ragnar, la voz del viking metal que no volveremos a escuchar.
			

			
				«Vaya ánimos».
			

			
				Ragnar se enfrenta con la prensa tras su último concierto.
			

			
				Los daños causados por Ragnar en el hotel Delice de París alcanzan los miles de euros.
			

			
				«Lo que me faltaba por leer».
			

			
				Miró de nuevo hacia el balcón, con cierta aprensión. En cierto modo, no le sorprendía: ¿qué grupo de ese tipo no tenía esas noticias? Parecía que iba unido a la imagen del metal o del heavy en general. Esperaba que no se pusiera a destrozar la casa como al parecer hacía con los hoteles. A la mínima señal, se marcharía de allí; por mucho que le pagara, no había sueldo que cubriera eso.
			

			
				Deslizó el dedo por la pantalla, viendo más noticias sobre sus giras, los estadios que llenaban, los millones de discos vendidos…
			

			
				Acabó dándole a la galería de fotos. Había de estudio, con el grupo, siempre de negro o colores oscuros. Pelo largo, pelo corto, rapado, sin barba… Daba igual, Elena no podía dejar de pasar fotos y acabó poniendo otro video, este de un concierto. Casi esperaba que no cantara igual, no sería el primero cuya voz en directo no sonaba como en un estudio, pero fue todo lo contrario: sonaba igual o mejor, porque, además, se movía de un lado a otro del escenario sin que su voz se viera afectada en absoluto. Solo se detenía de vez en cuando, para apoyar un pie en algún foco e inclinarse hacia el público, o subirse en alguna tarima o altavoz y elevar un brazo en el aire.
			

			
				Estaba tan concentrada que se sobresaltó cuando su móvil comenzó a sonar y casi se le cayó de las manos. Era Kendall y cogió, aliviada.
			

			
				―Hola, ¿qué tal? ―saludó.
			

			
				―¿Estás corriendo o algo?
			

			
				―No, no, es que me he… sobresaltado, no estaba haciendo nada. ―«Solo viendo fotos»―. Vaya día de calor, ¿no?
			

			
				―No sé, como ayer.
			

			
				―Seré yo, que estoy al sol. ―Se abanicó con la mano―. ¿Qué te cuentas?
			

			
				―Eso te iba a preguntar yo. Me he encontrado con Lou ahora que he bajado a comer y me ha dicho que te ha llevado al hospital, ¿estás bien?
			

			
				Elena puso los ojos en blanco. 
			

			
				―Sí, no me pasa nada. Ha sido… jolín, Kendall, qué complicado es hablar contigo y tener cuidado con lo que digo.
			

			
				―Bueno, tranquila, que lo entiendo. Si todo va bien, dejo de preocuparme. Es que me ha parecido raro, sin más.
			

			
				―Estoy bien y no hay nada de lo que preocuparse.
			

			
				―Vale, me alegro. Pues te dejo entonces y otro día hablamos. 
			

			
				Elena se despidió, miró el móvil y decidió dejarlo a un lado. Se tocó las mejillas, que estaban calientes; no quería achacarlo a lo que había estado mirando pero, por si acaso, se puso a comer y no volvió a buscar más.
			

			
				Después volvió a la casa principal a comprobar que los robots hubieran hecho bien su trabajo (según la aplicación, habían terminado y estaban recargando la batería). Revisó sus depósitos y pasó a preparar otra bandeja para subirle a Ragnar. 
			

			
				Llamó con suavidad a la puerta y la abrió despacio. Obviamente, él no podía contestar si podía pasar o no, así que…
			

			
				Ragnar estaba harto de estar allí encerrado. Durante un rato, el dolor había bajado y había podido dormitar un poco, pero no había durado mucho. Sentía la garganta aún como si estuviera ardiendo y ya no sabía ni cómo ponerse, ni qué canal poner en la televisión. Estuvo a punto de tirar el mando por la ventana, pero se detuvo a tiempo al darse cuenta de que estaba cerrada y tendría que levantarse a abrirla o romper el cristal; ninguna de las dos opciones le apetecían, así que se quedó allí tumbado, con varias almohadas bajo la cabeza. Era la única postura en que las cervicales no le molestaban. Como eso durara mucho más, le iba a dar algo.
			

			
				Escuchó que Elena llamaba y a punto estuvo de lanzar algo contra la puerta para que no entrara. Quería estar solo, odiaba esa sensación de indefensión allí tumbado y dolorido, sin poder siquiera decir que no entrara.
			

			
				Cogió la libreta y empezó a escribir mientras ella se acercaba.
			

			
				―Te he traído las medicinas y varias cosas para que vayas comiendo. ―Apoyó la bandeja, moviendo la otra―. Genial, veo que te has bebido todo el agua. ¿Has tenido fiebre?
			

			
				Elevó la mano para tocarle la frente, pero él se echó hacia atrás y le mostró la libreta.
			

			
				―No te pago para que me cuides, no soy un puto crío.
			

			
				Casi se arrepintió al ver la cara que ella puso, pero mantuvo la mano quieta. La bajó cuando Elena se apartó y cogió la primera bandeja.
			

			
				―Me llevo esto y te voy a subir las medicinas, así no te molesto más. 
			

			
				La observó irse y se frotó la frente, fastidiado porque, encima, sí, podía notar que tenía algo de fiebre. Se tomó el ibuprofeno y el antibiótico lo primero, y cogió la gelatina. La probó, tragando con dificultad, pero estaba demasiado buena como para ignorarla. ¿Qué demonios le habría echado? ¿Cómo lo hacía todo, en realidad? Hasta ese momento, no había hecho más que sorprenderle positivamente… y él iba y le plantaba un mensaje que no hacía falta poner entonación al leer, de amable tenía poco.
			

			
				Estaba terminándose la gelatina, con un incómodo sentimiento de culpa en el pecho, cuando ella regresó, con varias cosas entre las manos.
			

			
				―El ibuprofeno cada seis horas, si te duele mucho cada cuatro. Te he traído paracetamol también, puedes ir alternando si quieres. El antibiótico cada ocho. ―Le dejó todo sobre la mesa, junto con otra botella más de agua―. Te he traído más para que no tengas que levantarte a rellenar. ―Retrocedió―. Cualquier cosa, me escribes.
			

			
				Parecía que iba a decir algo más, pero evitaba mirarlo y Ragnar no podía asegurarlo. En cambio, la chica se dio la vuelta y se marchó a toda prisa.
			

			
				«Como siempre, espantando a la gente», pensó él.
			

			
				Siempre hablaba antes de pensar, y así le iba. Ni teniendo que escribir se paraba a considerar lo que estaba diciendo. Björn, el guitarra y su mejor amigo, siempre le decía lo mismo y, como no estaba allí, se lo imaginó en su cabeza:
			

			
				«Eres gilipollas».
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				Era temprano, pero Elena ya estaba terminando de preparar el desayuno para Ragnar. No podía evitar preguntarse si se habría tomado bien las medicinas o si tendría fiebre, pero el mensaje de él no podía haber sido más claro, así que no había subido a comprobarlo ni le había escrito. 
			

			
				Mantendría las distancias, haría su trabajo y que se comiera él solito su amargamiento.
			

			
				Llevaba unos auriculares puestos y tarareaba para sí, moviéndose por la cocina como si lo hubiera hecho toda la vida. Cerró un cajón con un golpe de cadera y, al girarse, vio a Ragnar de pie, observándola. A punto estuvo de soltar el bol que llevaba entre las manos, pero consiguió sujetarlo mientras ahogaba una exclamación. Lo apoyó en la encimera a toda prisa y se quitó los auriculares, esperando que no llevara mucho allí de pie.
			

			
				―Qué susto ―dijo. 
			

			
				Él fue a sentarse en una de las sillas altas. Tenía ojeras y expresión cansada, por lo que Elena dedujo que no había dormido mucho. 
			

			
				«¿Y a ti qué más te da?».
			

			
				Se obligó a no preguntarle nada y le acercó el bol, con gachas de avena. Él señaló hacia la fruta y le enseñó la libreta.
			

			
				―Smoothie en un par de horas. 
			

			
				―Vale… Te lo haré con frutas no ácidas. Es mejor que no te lo deje preparado y que lo tomes recién hecho. ¿me avisas y te lo subo? ¿O bajas tú?
			

			
				―Gimnasio.
			

			
				Elena le miró como si estuviera loco y se fijó que llevaba pantalón corto, camiseta y calzado deportivo. Estuvo tentada de no decir nada, pero le pudo su conciencia.
			

			
				―No puedes meterte en el gimnasio. 
			

			
				Él, que había tragado una cucharada de las gachas con dificultad, bajó la cuchara y la miró con el ceño fruncido. Alargó la mano hacia la libreta, pero no le dio tiempo a escribir porque ella continuó hablando.
			

			
				―Vale, mira. ―Elena levantó las manos en son de paz, con un resoplido―. Haz lo que quieras, como bien dijiste no me pagas para cuidarte, pero en las instrucciones del médico ponía que nada de ejercicio ni deporte en al menos 72 horas. Dicho esto, no te molesto más. Te dejo solo, escríbeme con lo que decidas.
			

			
				Y salió a toda prisa para evitar ver alguna otra nota desagradable. Ya le enviaría un wasap si quería.
			

			
				No andaba muy descaminada, porque Ragnar había estado a punto de escribirle que le dejara en paz, con algún taco por el medio. En cambio, tuvo que contentarse con estrujar el papel y lanzar la libreta y el bolígrafo al suelo, frustrado. Apenas había dormido, la garganta seguía doliéndole y lo único que quería era hacer algo que le distrajera. Se sentía encarcelado y estar sin hacer nada en absoluto tampoco estaba en su naturaleza. Además, necesitaba estar en forma para poder cantar y si no podía entrenar, temía que eso afectara a su recuperación. 
			

			
				«Solo dos días más», se dijo. 
			

			
				Después, volvería a su rutina de ejercicios, más intensa incluso.
			

			
				Terminó de desayunar con esfuerzo, metió lo que había utilizado en el lavavajillas y recogió la libreta y el bolígrafo con una mueca. Después, subió a su habitación a cambiarse de ropa y ponerse un bañador. Meterse un rato en la piscina no contaba como ejercicio, solo nadaría un poco.
			

			
				Desde su cocina, Elena vaciaba vainas de guisante mientras lanzaba miradas a la casa, preguntándose si Ragnar le enviaría un mensaje o se presentaría allí para enseñarle alguna nota. Se tensó al verle salir, preparándose para cualquier cosa, hasta que vio que iba en bañador, con una toalla al hombro y algo en la mano que dejó en una de las hamacas. 
			

			
				Tal y como había visto en muchas fotos, tenía todo el cuerpo y brazos prácticamente llenos de tatuajes. Los abdominales se le marcaban perfectamente, incluso los oblicuos, que, encima, como llevaba el bañador bajo estaban bien a la vista.
			

			
				Se le secó la garganta y, sin darse cuenta, se metió un par de guisantes en la boca. No podía apartar la vista de la ventana mientras le veía estirar los brazos, la forma en que los músculos de su bíceps y de su espalda se flexionaban mientras se movía hacia la piscina y se tiraba de cabeza, de forma limpia y apenas salpicando. Nadó hasta un extremo, volvió y repitió un par de veces antes de salir, momento en el cual Elena directamente se metió un puñado de guisantes como si fueran palomitas.
			

			
				Debería dejar de mirar, pero no podía, era como si las gotas de agua que brillaban sobre su cuerpo, deslizándose por su piel, la hubieran hipnotizado de alguna forma. Casi lamentó que cogiera la toalla para secarse, casi, porque al hacerlo de nuevo tuvo una estupenda visión de sus abdominales.
			

			
				Ragnar subió el respaldo de la hamaca y se sentó, cogiendo lo que había dejado antes: un libro.
			

			
				Elena palpó el bol donde había ido echando los guisantes y se sorprendió al verlo vacío, aunque eso le ayudó a apartar la vista la ventana. Cogió un trapo que tenía cerca y se abanicó, preguntándose si había subido la temperatura.
			

			
				«No busques excusas, que el aire acondicionado está puesto».
			

			
				Genial, hasta su mente le hablaba por su cuenta. Necesitaba una voz real, así que cogió el teléfono y llamó a Kendall.
			

			
				―¿Qué tal, guapa? ―contestó su amiga―. ¿Estás por el pueblo?
			

			
				―No, estoy vaciando guisantes.
			

			
				―Vaya, cuánta emoción hay en tu vida.
			

			
				―Vete a la porra, que sí que la hay. 
			

			
				―¿Perdona?
			

			
				Elena suspiró, miró de reojo la ventana y se obligó a alejarse, yendo con el móvil al salón.
			

			
				―¿Recuerdas lo que me dijiste? ―le preguntó.
			

			
				―Como no me des más pistas… Hablamos mucho, querida.
			

			
				―Lo de… untar mi pan.
			

			
				―¿Me vas a traer pan? Ay, qué bien, hace mucho que no…
			

			
				―No, no te he hecho pan. Ya te haré, si tantas ganas tienes, pero no es eso.
			

			
				―Espera, espera, ¿te refieres a lo de tu jefe?
			

			
				―Eso, sí. ―Carraspeó―. Mira, empiezo a odiar este contrato, que lo sepas.
			

			
				―Bueno, a ver, ¿qué ha pasado? 
			

			
				―¡Pues que sí que está para untar pan! ―Bajó la voz―. Está ahí, en la piscina, y te juro que me he comido un bol entero de guisantes sin darme cuenta.
			

			
				―No entiendo lo de los guisantes, pero no importa, me centro en lo importante. Lo que me quieres decir es que las fotos no engañan.
			

			
				―No, no engañan. ―Se abanicó de nuevo―. Joder, qué calor hace.
			

			
				―¿Hace o tienes?
			

			
				―¡Las dos cosas! ―Suspiró―. Las dos cosas, ¿qué hago?
			

			
				―¿Cómo que qué haces? Pues tienes tres opciones: ducha fría, satisfyer o tirarte encima de él.
			

			
				―Obviamente, Kendall, NO voy a tirarme encima de él. 
			

			
				―¿Lo prohíbe el contrato?
			

			
				―No te burles, que lo has leído y no pone nada sobre eso. ―Sacudió la cabeza―. Y da igual, que no es ese el tema, solo quería desahogarme, supongo.
			

			
				―Ya. Bueno, pues ya sabes las opciones que te quedan, y sé que no te gusta el agua fría.
			

			
				―¡Que no te burles, encima! Seguro que solo es algo pasajero, ya sabes, los primeros días o lo que sea. ¿No te ha pasado nunca en el curro?
			

			
				―No suelen pasearse en bañador, la verdad, y la media de edad tampoco ayuda. No sé qué quieres que te diga, aparte de las opciones o de que dejes de espiarle. 
			

			
				―No estoy espiándole.
			

			
				Lo malo fue que, mientras lo decía, se dio cuenta de que había regresado a la cocina y estaba de nuevo en la ventana.
			

			
				―Joder ―murmuró―. ¡Es que encima está leyendo un libro! 
			

			
				―Eh… vale… ¿Qué es, el Kamasutra?
			

			
				―¿Se te va la olla? No veo desde aquí pero no me refería a eso, ¡es que no le pega!
			

			
				―Creo que a la que se le está yendo la olla es a ti, que te acaloras por un tío leyendo un libro. Va a ser que necesitas untar el pan, pero de verdad.
			

			
				―Vete a la porra.
			

			
				―Ya. Lo que voy a hacer es irme a coger un café de máquina, entregar un informe a mi jefe que debería haberse jubilado hace cincuenta años e imaginarme lo mucho que estás sufriendo con esas vistas. Chica, me muero de envidia.
			

			
				Elena se mordió un labio. No podía contarle las partes malas, como la nota, la forma en que la miraba, siempre enfadado, o todo lo de la operación.
			

			
				―No es para tanto, ha sido… ejem, no me hagas caso, ¿vale?
			

			
				―Ya, lo que tú digas. 
			

			
				―Te aviso cuando vaya al pueblo, quizá mañana, y nos tomamos un café.
			

			
				―Vale, espero tu llamada. Ya me contarás qué opción has escogido.
			

			
				Emitió unas risitas y Elena colgó, fastidiada. No le había ayudado en nada, porque lo único que había hecho era meterle más ideas en la cabeza y ninguna buena.
			

			
				Decidió seguir con los guisantes, pero bien alejada de la ventana por si acaso. Llenó el bol sin comerse ninguno más, eso sí, y miró la hora. Tenía que ir ya a prepararle la comida o se haría tarde, pero al asomarse vio que seguía allí tumbado, leyendo.
			

			
				«Porras».
			

			
				No tenía otro remedio, tenía que pasar a su lado sí o sí. Cogió aire, agarró el bol y salió con la vista al frente, como si no hubiera visto la casa en su vida.
			

			
				«No mires, no mires, no mires», se repitió.
			

			
				Aun así, su visión lateral era más amplia de lo que suponía, porque vio perfectamente cómo él elevaba un brazo para colocarlo bajo la cabeza, ofreciéndole una maravillosa vista de su bíceps flexionado y de sus músculos laterales. 
			

			
				Él mantenía la mirada en el libro mientras ella aceleraba el paso, decidida a hacer lo que debía: cocinar y no pensar en nada más.
			

			
				No fue hasta que atravesó la puerta de cristal que Ragnar destensó la mano con la sujetaba el libro, con tanta fuerza que casi se le habían agarrotado los dedos. Y todo por obligarse a quedarse quieto, fingiendo no inmutarse cuando la había visto salir de la casa de la piscina. No había pasado de la misma línea del texto desde que la puerta se abriera, porque su cabeza había conjurado al instante la imagen de Elena bailando en la cocina, moviendo las caderas de una forma que le había dejado hipnotizado. Movió la cabeza, fastidiado, y miró el libro, centrándose en las palabras allí escritas, aunque sin mucho éxito. Notaba presión en los hombros y cuello, que quería girarse para mirar hacia la cocina. Acabó dejando el libro por imposible, se soltó la trenza y se lanzó de nuevo a la piscina, a ver si así se calmaba un poco.
			

			
				«Esto es ridículo», pensó. «Es la puta operación que me está jodiendo la cabeza, no puede ser que me afecte tanto una tía bailando».
			

			
				Bailando, en pantalón corto, moviendo las caderas de forma fluida y…
			

			
				Se metió bajo el agua, aguantando la respiración hasta que no pudo más. Salió sin utilizar la escalera, apoyando las manos en el borde e impulsándose hacia arriba. Sacudió el pelo, notando una ligera molestia al hacerlo, pero al menos no era el dolor cervical del día anterior.
			

			
				«Algo es algo».
			

			
				Cogió la toalla para secarse ligeramente y se dirigió a la casa con ella en los hombros.
			

			
				Elena había terminado de preparar la comida y había mirado al exterior, pensando si avisarle, justo para verle emerger del agua.
			

			
				Y así se había quedado, inmóvil, como si la escena estuviera sucediendo a cámara lenta ante sus ojos. La forma en que se pasó la toalla, cómo sacudía el pelo, cómo…
			

			
				«Esto no es ni medio normal».
			

			
				Tenía que dejar de mirarle, pero en cambio, se quedó allí quieta mientras le veía avanzar hacia la cocina. Por el camino, Ragnar se colocó la toalla sobre los hombros, apretó su pelo para quitarse el exceso de agua, se hizo una coleta y, para cuando entró en la casa, Elena ya tenía la garganta tan seca que tuvo que carraspear para poder hablar.
			

			
				—Te he dejado en la nevera la cena también —dijo—, así no te molesto entrando y saliendo. 
			

			
				Ragnar se acercó y rodeó la isla para mirar lo que había sobre ella. De pronto, a Elena le pareció que el espacio se volvía más pequeño y retrocedió, sujetándose al borde de la encimera como si fuera una barandilla y estuviera al borde de un precipicio.
			

			
				—Si necesitas cualquier cosa me mandas un mensaje, claro, no voy a ir a ninguna parte, o sea, que estaré en casa… es decir, no es mi casa, quiero decir, ahí donde la piscina…
			

			
				«Parezco imbécil».
			

			
				Decidió que lo mejor era marcharse antes de decir alguna tontería más, se acercó todo lo que pudo a la encimera, aún con la mano por encima para escapar de allí. Sin embargo, no llegó hasta el final porque él alargó la mano y la cogió por el brazo. Elena estuvo a punto de apartarse y mandarle a la mierda, hasta que se fijó que él solo quería llamar su atención y que viera que tenía el pulgar levantado de la otra mano.
			

			
				«Tonta, ¡que no puede hablar!».
			

			
				Se dio cuenta que él no se movía, como si esperara alguna respuesta, así que sonrió levemente.
			

			
				—Espero que te guste, cualquier cosa me dices.
			

			
				Él afirmó con la cabeza. Bajó la vista hacia sus labios, aunque Elena no pudo estar segura de si era así o lo había imaginado, porque la soltó en ese momento. No se movió, lo que hizo que ella intentara pegarse aún más a la encimera para poder pasar a su lado sin tocarle. Casi lo consiguió, solo su brazo rozó ligeramente su pecho aún algo húmedo, aunque en lugar de frío, ella notó calor.
			

			
				Aceleró el paso lo más que pudo sin que pareciera que estaba huyendo y respiró aliviada cuando salió al jardín. Con lo grande que era aquella cocina, ¿por qué cuando él estaba cerca era como si todo se empequeñeciera? Se frotó el brazo mientras entraba en su casa, molesta consigo misma… o con sus hormonas, que parecían estar enloqueciendo. Tenía que ser por estar allí todo el tiempo, tan aislada, porque nunca le había pasado nada parecido. Sí, tenía que ser eso. Lo mejor que podía hacer era ocupar su mente con lo que más le gustaba, así que se hizo algo para comer y salió a sentarse en el exterior con su Tablet, buscando videos de recetas.
			

			
				Ragnar cogió un plato de comida y se sentó en la encimera del exterior. Tenía aún el bañador húmedo y no quería mojar el sofá. Miró hacia la pared, abrió la boca y la volvió a cerrar. Fastidiado, tuvo que bajarse para ir a buscar el mando de la televisión para poder sacarla y encenderla. Había instalado sistema de activación por voz para toda la casa y no podía utilizarlo, qué estupendo todo.
			

			
				Volvió a sentarse y cambió de canales hasta encontrar uno sueco. Con el cambio horario no le coincidía con noticias ni programas musicales, algo que no tenía ninguna gana de ver; era una repetición de uno de entrevistas y lo dejó puesto. Recuperó el plato y suspiró tras tomar los primeros bocados. La garganta aún le dolía, algo menos, pero el sabor que tenía aquello compensaba las molestias. 
			

			
				Se lo tomó con calma, disfrutando del menú a pesar del dolor, y cuando terminó metió todo en el lavavajillas. Apagó la televisión y fue a cambiarse de ropa. Se tomó las medicinas y se tumbó en la cama, apenas había pegado ojo y estaba cansado, pero no consiguió dormirse.
			

			
				Tras dar muchas vueltas, se levantó y se asomó al balcón. Se apoyó en la barandilla mirando hacia la piscina, el jardín, el lago… y deteniéndose en el exterior de la casa, donde Elena estaba en una hamaca con una Tablet. Debía pensar que era un idiota, un bipolar o a saber. Tampoco era que él se estuviera portando de forma normal, todo aquello le superaba, y estaba claro que no sabía gestionarlo. Había querido compensar de alguna manera la nota tan borde del día anterior y, en cambio, lo de levantar el pulgar… en fin, debía haber parecido un imbécil. Había pensado que estar aislado y con solo una persona cerca (y eso porque lo había prometido) era una buena idea, pero ya no estaba tan seguro de ello.
			

			
				Se metió en la casa y bajó despacio las escaleras, mirando el piano. No lo había probado, ni siquiera sabía si estaba afinado, pero tampoco tenía nada más que hacer. Se acercó despacio y pasó los dedos por las teclas, casi con temor. Pulsó varias y, antes de darse cuenta, estaba sentado haciendo un par de escalas para comprobar la afinación. Sonaba genial, como había imaginado al diseñar la casa. El lugar donde estaba colocado tenía la acústica perfecta para que cada nota se escuchara limpia y vibrante. Se acomodó en la silla mientras sus manos encontraban las teclas por inercia, sin pensar, y empezó a tocar la introducción de una de sus baladas. Sus dedos se movían con rapidez, sin errores, y un minuto después la letra retumbó en su cabeza. Apretó los labios, notando un nudo en la garganta y cómo sus músculos entrenados para cantar pugnaban por moverse. Escuchaba su voz en su mente como debía sonar, pero no era suficiente y, peor aún, el pensamiento de que quizá no podría volver a escucharse así nunca pudo con él.
			

			
				Apartó las manos del teclado como si quemara y se levantó de forma brusca, empujando la silla hacia atrás al hacerlo y volcándola en el proceso.
			

			
				Se miró las manos, que empezaron a temblar. Apretó los puños y golpeó el teclado con impotencia.
			

			
				«Tengo que salir de aquí», se dijo.
			

			
				Se llevó una mano al pecho, notaba una opresión crecer desde dentro, impidiéndole respirar bien. Era como si cada vez le llegara menos oxígeno y reconoció las señales: estaba a punto de tener un ataque de pánico, como cuando…
			

			
				—¿Estás bien?
			

			
				Se giró sobresaltado. Elena estaba en la salida al jardín, sin llegar a entrar.
			

			
				—Perdona —siguió ella, sin avanzar—. Es que te he oído tocar el piano y… luego el golpe, y pensaba que quizá te habías caído.
			

			
				Ragnar puso los ojos en blanco. Cogió la libreta con gestos bruscos, acercándose a ella, y escribió:
			

			
				—Me voy.
			

			
				Elena parpadeó, confusa.
			

			
				—¿A dónde?
			

			
				De nuevo, ceño fruncido y gesto enfadado.
			

			
				—No te importa. 
			

			
				Le enseñó el mensaje, evitando mirarla a la cara, y pasó la hoja para escribir de nuevo.
			

			
				—Estaré varias horas fuera.
			

			
				No esperó a que ella dijera nada, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta que llevaba al garaje.
			

			
				Elena se quedó quieta unos segundos, confusa. Había oído el piano desde el jardín y se había quedado escuchando, atraída por las notas musicales. Al escuchar de pronto como si las golpeara todas a la vez y el ruido de la silla al caer, había pensado lo peor: quizá se había mareado, ¿y si tenía fiebre? ¿Se estaría tomando la medicación? Había salido corriendo y, al verle de pie, se había tranquilizado al momento… hasta que él la había mirado de aquella forma y le había escrito esas notas. 
			

			
				Debería saber ya que él quería el mínimo trato posible, empezaba a pensar que se había imaginado el pulgar hacia arriba de la mañana.
			

			
				Oyó el motor de un coche acelerando (comparado con el suyo, era más bien un murmullo), y atravesó el salón para mirar por la otra ventana, la que daba a la entrada. Llegó justo a tiempo para ver cómo uno de los deportivos, descapotable, desaparecía por el camino a toda velocidad.
			

			
				«Espero que tenga cuidado», pensó. 
			

			
				Al momento, se obligó a apartar de su cabeza cualquier preocupación por él. 
			

			
				«Te paga por limpiar y cocinar, nada más», se recordó.
			

			
				Así que, aprovechando que él no estaba y la cena ya la había hecho, decidió hacer su otra tarea: limpiar. Además, le vendría bien para quemar energía, porque le estaba costando lo que no estaba escrito no responderle cuando se ponía así de borde.
			

			
				Puso en marcha los robots y cogió un trapo para pasar el polvo. La cocina estaba limpia, pero aun así se puso a frotar todo hasta que se le cansaron los brazos.
			

			
				 
			

			
				Ragnar aceleró todo lo posible en cuanto salió del camino de tierra. Estaba deseando sentir el aire en su cara a toda velocidad, pero no tanto como para arriesgarse a estropear la transmisión por alguna rama caída. Al menos, parte de su cerebro parecía funcionar de forma normal.
			

			
				Frenó un poco al llegar a la primera curva y volvió a acelerar, siguiendo una de las carreteras secundarias. Por allí no había mucho tráfico, ya que era solo para llegar a las casas del lago. Había hecho varios recorridos cuando había comprado el terreno y estaba familiarizado, por lo que no temía pisar el acelerador. Sujetaba el volante con fuerza, la vista fija en la carretera, tomando largas bocanadas de aire hasta que notó que empezaba a respirar mejor. Tomó bruscamente un giro para coger otra carretera que subía hasta una colina y allí frenó de golpe. Echó la cabeza hacia atrás y la golpeó con el respaldo del asiento varias veces.
			

			
				«Solo me faltaría estrellarme». 
			

			
				Y durante un segundo, la idea no le parecía tan mala. Si no tenía voz, ¿qué más daba si se estampaba con el coche y se rompía unos cuantos huesos?
			

			
				«O te matarías, pedazo de gilipollas».
			

			
				Eso le diría Björn sin dudar. Apagó el motor y se bajó dando un portazo. Quería hablar con su amigo, pero desde que había recibido aquella noticia, no había podido hacerlo como siempre. Sentía que le había fallado, a él y al grupo, que todo se iba a acabar por su culpa, y no podía enfrentarlo. Le mandaba mensajes, sí, pero escuetos y espaciados.
			

			
				Se sentó sobre el capó del coche, apoyando los brazos en las rodillas y mirando hacia el lago. Le recordaba a su lugar natal, con aquellos bosques sin fin y alejados de la ciudad. Era una de las razones por las que había escogido la zona.
			

			
				Se miró las manos. Al menos, ya no temblaba. Parecía que estaba controlando el ataque de pánico y las cerró, bajando la cabeza hasta que tocó su frente con los nudillos. Era todo tan frustrante… No se reconocía a sí mismo. Cierto que no era la persona más simpática y agradable del mundo, la paciencia no era de sus virtudes y saltaba rápido cuando le atacaban, pero lo que le escribía a Elena no era normal. Si pudiera decirle las cosas sin tener que recurrir a aquel estúpido bloc de notas…
			

			
				Movió la cabeza, no muy seguro de cómo se comportaría. ¿A quién quería engañar? Siempre mantenía las distancias con la gente que trabajaba para él, pero con Elena era como si no pudiera evitar estar a la defensiva y soltarle borderías para alejarse. Y, sin embargo, a la vez, aparecía en su cabeza continuamente. 
			

			
				Ojalá pudiera gritar.
			

			
				Ojalá pudiera hablar.
			

			
				Ojalá… 
			

			
				«Cantar».
			

			
				Se frotó los ojos, cogiendo aire. No podía siquiera llorar, no tenía forma de desahogarse porque cualquier sonido que emitiera dañaría sus recién operadas cuerdas vocales.
			

			
				Notó su móvil vibrando en el bolsillo y lo sacó. Había recibido varios mensajes y ni se había dado cuenta en medio de su huida. Levantó la vista al cielo, cogiendo aire, y empezó a contestar. 
			

			
				No había mentido tanto en su vida. Era lo único en lo que no hablar tenía una ventaja: no podían darse cuenta por su entonación o tono de voz, así que por el momento se libraba.
			

			
				Estuvo un buen rato con ello y, cuando por fin se lo guardó, miró de nuevo sus manos y comprobó que su pulso estaba totalmente firme. Se frotó el pecho, recordando con aprensión la sensación de angustia, ahora desaparecida. No le gustaba que estuvieran pendiente de él y tener que estar hablando por el móvil, pero por esa vez, le había ayudado a que el ataque pasara del todo.
			

			
				Empezaba a anochecer. Se quedó contemplando cómo el sol descendía despacio sobre el lago, llenando el cielo de colores anaranjados y pensó en su hogar, echando de menos otros tonos. Hacía mucho que no veía una aurora boreal.
			

			
				Se recostó en el capó, doblando las piernas y apoyando la cabeza sobre las manos y miró hacia el cielo, donde poco a poco comenzaban a aparecer las estrellas y la luna brillaba.
			

			
				Esperaba que algo de aquella paz que se respiraba en el ambiente le llegara al interior. Se quedó un buen rato, hasta que le saltó la alarma que se había puesto para tomar las medicinas, y se dio cuenta de que había estado a punto de quedarse dormido allí mismo.
			

			
				Regresó a la casa, conduciendo mucho más despacio de cómo había llegado hasta allí, y subió a su habitación. Fue a cerrar las cortinas mientras bebía el antibiótico. Miró hacia la casa de la piscina, que estaba a oscuras, y se preguntó cómo dormiría Elena.
			

			
				Tiró de la tela con brusquedad, ocultando la casa de la vista.
			

			
				Mierda. Si su mente se ponía a imaginar cosas que no debía, tampoco dormiría.
			

			
				«Estrellas. Constelaciones. Auroras boreales». 
			

			
				En eso se concentró mientras se quitaba la ropa y se metía en la cama.
			

			
				«Estrellas. Constelaciones. Auroras boreales. Estrellas. Constelaciones. Auroras boreales. Estrellas… Elena bailando».
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				Elena tenía los auriculares puestos con el volumen más bajo que el día anterior, a ver si así le escuchaba bajar y no le ocurría lo mismo. Removió la avena y se llevó la cuchara de madera a la boca como si fuera un micrófono, aunque sin elevar la voz. Giró despacio, siguiendo el ritmo, y entonces le vio. Quieto, al pie de la escalera, mirándola.
			

			
				«Joder, qué sigiloso es».
			

			
				Se quitó los auriculares, diciéndose que quizá debería dejar de escuchar música para evitar esos sustos. Metió la cuchara a toda prisa de vuelta en la avena, mientras le observaba acercarse. Se había puesto un pantalón de chándal y una camiseta floja sin mangas ni tela en los laterales; le quedaba tan suelta que al moverse era casi como si no llevara nada. Al menos, era larga y le tapaba los oblicuos.
			

			
				Parpadeó dándose una colleja mental. ¿Qué demonios le importaban a ella sus oblicuos?
			

			
				—Buenos días —dijo—. Enseguida está.
			

			
				Le miró de reojo. Tenía mejor cara, y eso que no debía haber dormido mucho si tenía en cuenta la hora a la que le había oído volver. Se había quedado inquieta al ver que anochecía y no aparecía, así que no se había relajado hasta que había escuchado el coche de vuelta.
			

			
				Apagó el fuego, llenó un bol y cogió el bote de miel. Giró la tapa… y ahí se quedó, no consiguió moverla. Hizo fuerza, pero nada. Ya el día anterior le había costado y pensaba que no lo había cerrado tanto para evitar tener ese problema, pero se había pasado. O eso, o se había hecho vacío, o la miel lo había pegado más o…
			

			
				El hilo de sus pensamientos se detuvo porque, de pronto, Ragnar estaba a su lado, tan cerca que casi la tocaba. Se quedó inmóvil mientras él alargaba la mano y le quitaba el bote de miel, rozando sus dedos en el proceso. Sin apenas esfuerzo, giró la tapa y el bote se abrió con un «pop». Ragnar le devolvió el bote mientras algo de miel se deslizaba por la tapa hacia sus manos. 
			

			
				—Gra… —empezó a decir Elena.
			

			
				Ragnar se llevó el pulgar a la boca, chupando la miel que le había quedado pegada. La chica tragó saliva, notando el aire escapar de sus pulmones mientras sus ojos no perdían detalle de cómo se relamía. El chico levantó la vista y ella carraspeó, cogiendo la tapa que le devolvía.
			

			
				—…cias —consiguió terminar de decir. Carraspeó—. Gracias, ejem.
			

			
				Dios, solo le faltaba babear. Señaló a uno de los taburetes altos.
			

			
				—¿Quieres sentarte y…?
			

			
				Él se llevó el dorso del índice a la boca, donde también le había caído miel, mientras se dirigía hacia donde ella indicaba.
			

			
				«¿Y dejar de chuparte, por el amor de Dios?»
			

			
				Durante un segundo creyó haberlo dicho en voz alta, porque él se quedó mirándola. Ragnar le hizo un gesto con la mano.
			

			
				—¿Qué? No te entiendo, perdón.
			

			
				Ragnar sacó la libreta del bolsillo y escribió:
			

			
				—¿Y?
			

			
				—¿Y qué?
			

			
				Él frunció el ceño y subrayó la palabra. Entonces fue cuando Elena se dio cuenta que, en realidad, se había quedado con la frase a medias.
			

			
				«Conversación de besugos: definición visual», pensó.
			

			
				—Y te pongo la miel y la chup… comes, con la avena, ahora.
			

			
				Se dio la vuelta para que no viera la cara que ponía mientras se obligaba a callarse. ¿Por qué se le trababan las palabras? 
			

			
				Echó la miel de marras y le entregó el bol. Puso la tapa con cuidado en el bote para que no se cerrara tanto. O esa era su intención, porque vio que él le hacía de nuevo gestos y se dio cuenta de que quería que le acercara el bote.
			

			
				Ragnar se echó una cucharada más y cerró la tapa antes de devolvérselo. Ella lo cogió con cuidado de no tocarle y sonrió, intentando quitar tensión al momento.
			

			
				—A lo mejor mañana me tienes que ayudar de nuevo, no tengo tanta fuerza como tú.
			

			
				Él elevó una ceja y Elena volvió a darse la vuelta. 
			

			
				«La tensión la tienes tú, so boba, él solo quiere desayunar tranquilo».
			

			
				Guardó la miel y empezó a recoger la cocina. 
			

			
				—Voy a ir a hacer compras al pueblo, ¿necesitas algo en especial?
			

			
				Ragnar, que había sacado el móvil y estaba leyendo noticias, la miró durante un par de segundos que le parecieron muchos más, para después negar con la cabeza y volver su atención a la pantalla.
			

			
				—Vale, pues… Después limpio todo y hago la comida. Sé que la zona de abajo y arriba no estaba en la lista de limpieza habitual, pero si necesitas que haga algo me dices, en tu dormitorio o donde sea.
			

			
				Ragnar estuvo a punto de atragantarse con la avena. Su dedo se quedó inmóvil sobre la pantalla, sin llegar a pulsar el enlace que iba a leer. La miró y volvió a negar, despacio.
			

			
				—Bien, pues… te dejo, me voy. 
			

			
				La siguió con los ojos mientras Elena atravesaba la cocina para salir de la casa, demorándose más de lo debido en sus piernas y su trasero, bien moldeado contra la tela de los pantalones vaqueros. 
			

			
				Se le ocurrían mil cosas que le gustaría que hiciera en su dormitorio que no fueran limpiar pero claro, ni podía (menos mal) ni debía decirlo en voz alta. Volvió a mirar el móvil, sin saber ya qué estaba buscando. Se había levantado con la determinación de mantener las distancias, no hacer notas a no ser que fuera totalmente indispensable y no dejarse llevar por la frustración. Que el dolor hubiera remitido en gran parte y hubiera dormido algo había ayudado a que se levantara de mejor humor, pero claro, había sido verla de nuevo moviendo aquellas caderas mientras giraba y todo su cuerpo se había revolucionado al instante. 
			

			
				A ese paso, iba a tener que meterse en el lago en lugar de en la piscina. Aunque ni ese agua estaría lo suficientemente fría, necesitaría la de algún glaciar escandinavo como mínimo.
			

			
				Un estruendo le sacó de aquellos pensamientos y miró hacia el exterior, para ver cómo Elena se alejaba en aquella máquina del infierno que llamaba coche. Le recordaría que podía coger cualquiera de los coches que tenía en el garaje… bueno, quizá el Mustang, con cualquiera de los deportivos lo mismo se le iba. El viaje desde el hospital había sido una pesadilla, y no solo por el dolor.
			

			
				 
			

			
				Elena aparcó en el centro del pueblo. Le envió un mensaje a Kendall para que le avisara cuando pudiera tomarse un descanso y fue a comprar las cosas que necesitaba. Como su amiga iba a tardar un rato más, guardó las bolsas en el coche. Se entretuvo mirando los pocos escaparates que había por la calle y acabó entrando en la librería. 
			

			
				—Buenos días, Elena —saludó la dueña—. No tengo ningún libro nuevo de los que te gustan, pero ha llegado alguna revista.
			

			
				—Genial, gracias, señora Sherman.
			

			
				Se fue al stand para buscar las de cocina, pero, en cambio, cogió una de música heavy al ver a Ragnar en la portada. Era una foto de estudio con el resto del grupo, a cuyo pie ponía:
			

			
				¿Estamos ante el fin de Ragnarok?
			

			
				La ojeó con rapidez hasta llegar al artículo. Hablaba de la pérdida de voz de Ragnar, los problemas que había tenido para hacer los últimos conciertos y que no se sabía nada de él desde hacía semanas, por lo que los rumores sobre la extinción del grupo crecían.
			

			
				Kendall le escribió en aquel momento, así que cerró la revista y fue a pagar.
			

			
				—Vaya, esto no es lo que sueles leer —comentó la señora Sherman.
			

			
				—Sí, bueno, estoy escuchando cosas nuevas, ejem.
			

			
				Le sonrió y salió para ir a la cafetería. Kendall ya estaba allí.
			

			
				—Hola, ¿qué tal es…? —saludó su amiga.
			

			
				—Lee esto.
			

			
				Elena la interrumpió sin miramientos, entregándole la revista. Le pasó las hojas con rapidez para llegar al artículo.
			

			
				—Vaya fotos —comentó Kendall—. ¿Vas a hacerte un collage o qué?
			

			
				La morena resopló, impaciente.
			

			
				—¿Quieres leer rápido, que tengo que volver enseguida? Voy a por los cafés.
			

			
				Dejó sola a su amiga para ir a pedir, pilló de paso un trozo de tarta de chocolate que le hacía ojitos y volvió con todo a la mesa.
			

			
				—Eso es una bomba —dijo Kendall—. ¿No me dijiste un día que tiene como millones de calorías?
			

			
				—Y por eso vas a ayudarme a comerla. —Le dio un tenedor, mientras ella se comía un trozo—. ¿Lo has leído?
			

			
				—Estoy en ello, que soy rápida pero no tanto. 
			

			
				—Pues hazlo en diagonal. —Se metió otro trozo, señalando una frase sobre su voz—. Ahí, lee eso.
			

			
				Le dio un par de minutos más para que leyera, devorando la tarta con impaciencia. Por fin Kendall levantó la vista y el tenedor, que alargó hacia el plato y se quedó sin pinchar nada.
			

			
				—¿Te has zampado tú sola todo el trozo? —la acusó.
			

			
				—No, qué va, te he dejado… —Miró el plato, con unas tristes migajas—. ¡Es que tardabas mucho, la culpa es tuya! Se me va a ir todo al culo, como siempre.
			

			
				—Ya me gustaría a mí tener tu culo, ya.
			

			
				—Bueno, no me líes. Deja mi culo y habla.
			

			
				—¿Que hable yo? ¡Si eres tú la que está que se come los codos! 
			

			
				—No puedo contarte nada, pero si lo has leído, entonces ya lo sabes, ¿no? ¡No es confidencial!
			

			
				—Eh… Si de lo que quieres hablar es de algo que ponga en la revista, efectivamente, estás a salvo.
			

			
				—Vale, pues eso es lo que pasa.
			

			
				—Ahí ponen muchas cosas, hasta que hace Muay Thai… Vaya, eso explica también ese cuerpazo, ¿no? —Elena volvió a señalar el trozo sobre su voz, impaciente—. Vale, perdona, veo que eso ahora no es lo importante. —Miró las frases—. ¿Está aquí huyendo de la prensa por los problemas de voz que tiene?
			

			
				—No sé si huye o no, pero sí que tiene problemas.
			

			
				—¿Y se va a operar o algo? —Elena se mordió un labio—. Vale, veo que esto es como un juego de completar datos. —Revisó la revista de nuevo—. Resumen: se ha jodido la garganta, no pudo terminar conciertos y nadie sabe qué va a pasar con el grupo. Él no se sabe dónde está, a los demás se les ha visto en sus casas de Suecia. Allí son megaconocidos, imagino que ni a la calle podrán salir a gusto y aquí tiene más anonimato, tiene lógica… Entonces está aquí solo. 
			

			
				—Ajá.
			

			
				—Solo… y el otro día fuiste al hospital. Ibas sola… ¿A buscarle? —Elena afirmó—. ¿Le están tratando aquí? Y si fuiste era porque él no conducía, por lo que se haría algo. ¿Una operación?
			

			
				Elena dio una palmada. ¡Qué lista era su amiga! 
			

			
				—Pues cuando se hacen esas operaciones hay que estar mucho tiempo callado, ¿no? —Abrió mucho los ojos, comprendiendo—. ¿Es eso? ¿No puede hablar?
			

			
				Elena negó.
			

			
				—Es como si estuviera yo sola haciendo un monólogo constante —suspiró—. Solo me mira, y me manda notas, y… 
			

			
				—Se baña en la piscina.
			

			
				—¡Sí! Y hoy… —Movió la cabeza—. Dios, Kendall, me ha abierto un bote de miel y casi me da un algo.
			

			
				La abogada parpadeó. 
			

			
				—Lo tuyo con la comida es de no creer. Guisantes, miel… parece que hablas en clave.
			

			
				—Estaba con una camiseta que… 
			

			
				Kendall dejó el tenedor y dio un sorbo a su café, emitiendo una risita.
			

			
				—Ya veo por qué el ansia de chocolate. ¿Entonces no has hecho ninguna de las tres cosas que te dije?
			

			
				—De verdad, que NO voy a tirarme encima de él, Kendall.
			

			
				—¿Por qué esa es la primera opción que se te pasa por la cabeza y no ninguna de las otras dos? —Elena le dio un manotazo en el hombro—. Chica, no pagues tu frustración conmigo. Coge otro trozo de chocolate, como cuarta alternativa tampoco está mal.
			

			
				—Frustración es hablar sola todo el tiempo, que parece que estoy chiflada.
			

			
				—Un poco sí lo estás… —Rio y se apartó para que no la diera de nuevo—. A ver, entiendo que la situación no será cómoda, pero imagínate cómo estará él. A mí me daría algo estar sin hablar y tú, que no callas ni debajo del agua, seguro que explotabas.
			

			
				Elena se recostó en la silla, suspirando, y se tapó la cara con las manos.
			

			
				—Soy lo peor —murmuró—. Lo estará pasando fatal y yo aquí, quejándome porque se pasea por su propia casa como le da la gana. 
			

			
				—Tú sola te lo dices todo.
			

			
				Elena miró hacia el mostrador, donde aún quedaba tarta, y dudó unos segundos.
			

			
				—No, si tiro por el chocolate acabaré el verano rodando —resopló, quedándose en la silla—. Lo único que tengo que hacer es centrarme.
			

			
				—Claro.
			

			
				—Seguro que es por estar ahí solos y ya, en cuanto me acostumbre a verle se me pasará.
			

			
				—Sí, seguro, sí.
			

			
				—¿Me estás dando la razón como a los locos?
			

			
				—Como te he dicho, tú sola te lo dices todo. —Terminó su café—. ¿Y yoga? 
			

			
				—Ya sabes que eso a veces me funciona y a veces no.
			

			
				—No, lo tuyo es liberar energía más que contenerla.
			

			
				Habían ido a clases juntas en la universidad y, en época de exámenes, no podía negar que le había venido bien para aprender a controlar el estrés. Lo que le ocurría muchas veces era que tanta respiración, música lenta e incienso le ponía de los nervios y prefería pegarse unos cuantos bailes.
			

			
				—Pues ya no se me ocurren más cosas, chica.
			

			
				—Me tiraré al lago, visto lo visto. —Bebió de su taza y miró el reloj—. Tengo que irme.
			

			
				—¿Mañana vienes al mercado?
			

			
				—Sí, claro. Te aviso y quedamos.
			

			
				—Genial. 
			

			
				Ambas se levantaron. Elena metió la revista en el bolso y salieron a la acera, donde se despidieron. 
			

			
				—Por cierto, ¿vas a cambiar de coche o qué? —le preguntó Kendall.
			

			
				—De momento aguanta. Si puedo ahorrar, mejor.
			

			
				—Cualquier día te deja tirada por ahí.
			

			
				—Que no, ¡si arranca a la primera!
			

			
				Kendall movió la cabeza y se marchó a su trabajo. Elena se subió al coche, giró la llave… y nada.
			

			
				«Eso por hablar».
			

			
				Lo intentó dos veces más, hasta que por fin el motor arrancó lanzando un par de petardeos que hizo que la miraran todos los que estaban en la acera en aquel momento.
			

			
				—¡Todo bien! —dijo, agitando el brazo por la ventana.
			

			
				Cruzó los dedos mentalmente y giró el volante, metiendo la marcha. El cambio crujió un poco también, pero el coche se movió, así que respiró aliviada y se dirigió a la carretera. Empezó a repasar mentalmente el orden en que debía cocinar las cosas del menú que había planeado para el día. En eso debía centrarse y dejar de pensar en tonterías. Tenía que levantarse más temprano para no coincidir con él, estar atenta a cuando estuviera en la piscina o en el salón para organizarse; seguro que le estaba molestando más de lo que debía y de ahí también sus notas. 
			

			
				Mantener las distancias, esa era la clave.
			

			
				Y justo entonces, el coche dio un par de trompicones, emitió una humareda negra por el tubo de escape y se detuvo. 
			

			
				—¿Qué? ¡No!
			

			
				Intentó arrancar, aunque lo único que consiguió fue que saliera más humo, este de color blanquecino, del motor.
			

			
				Se bajó y abrió el capó. Para qué, no lo sabía, porque no tenía ni idea de motores, pero era lo que la gente hacía, ¿no?
			

			
				Agitó la mano para apartar el humo, tosiendo. No se necesitaba un experto para ver que aquello podía ser el fin de su querida carraca.
			

			
				Miró a ambos lados de la carretera. Nada, ni un alma. Cogió su móvil y buscó el teléfono de la grúa, que, por desgracia o suerte, tenía grabado en sus favoritos.
			

			
				—Grúas Romero, Gabe al aparato.
			

			
				—Hola, Gabe, soy Elena —saludó en castellano.
			

			
				—Vaya —el hombre cambió también el idioma—, ¿dónde te ha dejado tirada esta vez, chiquilla?
			

			
				—Te paso la localización, estoy a unos diez kilómetros del pueblo. ¿Cuánto tardaréis?
			

			
				—Justo se ha ido Luis a otro aviso, quizá una hora. En cuanto pueda va, deja las llaves puestas.
			

			
				—¿Una hora?
			

			
				—Elena, siento decirte que nadie va a querer robar esa chatarra. No pasa nada porque dejes el coche ahí solo con las llaves puestas.
			

			
				—No es por eso, lo tengo claro.
			

			
				—¿No puede ir nadie a buscarte? 
			

			
				—Ya me las arreglo, pero dile a Luis que se dé prisa por si acaso.
			

			
				—Claro, tranquila. 
			

			
				Elena colgó y volvió a mirar la carretera. En esa zona no había ningún árbol cerca y el sol daba de pleno. Si se quedaba una hora ahí, moriría abrasada. Le envió un mensaje a Kendall a ver si estaba muy ocupada, pero la chica no lo leía, lo cual quería decir que estaba metida en alguna reunión o con algún cliente.
			

			
				Llamó a la empresa de taxis, pero nada, no había ninguno libre al menos hasta media hora después. 
			

			
				Volver al pueblo con ese calor ni lo contemplaba, y seguir adelante tampoco, estaba justo en el medio y no estaba segura de poder llegar a la casa sin deshidratarse por el camino. Menos, con las bolsas de comida, porque si las dejaba allí se estropearía todo y eso sí que no. 
			

			
				Esperaba que pasara algún coche pronto y si no, pues seguro que Kendall leía sus mensajes o aparecía la grúa. Fuera como fuera, se le iba a echar el tiempo encima.
			

			
				Miró la pantalla, dudando, pero tenía que avisarle. Buscó el móvil de Ragnar y escribió.
			

			
				—Hola, soy Elena. Lo siento mucho, he sufrido un imprevisto y voy a llegar un poco tarde para la comida. 
			

			
				«Por favor, que no se enfade».
			

			
				Joder, no llevaba ni una semana trabajando y ya iba a fallar. Con su suerte, la nota que le enseñaría al llegar sería un despido.
			

			
				Vio que le estaba contestando, así que no despegó la vista de la pantalla, temiendo lo peor.
			

			
				—¿Qué imprevisto?
			

			
				—El coche me ha dejado tirada, y la grúa tardará una hora. No hay taxis. Si pasa algún coche pediré que me lleven, pero por ahora no pasa nadie. Lo siento.
			

			
				—No hagas autostop. Carretera al infierno.
			

			
				«¿Eh?»
			

			
				—La carretera está bien.
			

			
				—La película. Carretera al infierno.
			

			
				¿De qué le estaba hablando? Entró en internet y buscó. La madre que lo parió. Pues no, no tenía el placer de haber visto esa película, pero no tenía ninguna gana y, encima, hizo que mirara a su alrededor con aprensión.
			

			
				Joder, ¿qué podía hacer? Volvió a llamar a los taxis, sin éxito, y Gabe le aseguró que Luis haría lo posible pero no le garantizaba nada. Kendall seguía sin leer los mensajes, así que seguía allí atrapada.
			

			
				—Lo siento —escribió de nuevo a Ragnar.
			

			
				Esa vez, él no contestó, lo cual era indicativo del mosqueo que debía tener. Se paseó inquieta, hasta que decidió que no le quedaba otra que andar hasta la casa. Tenía comida en las bolsas, podía comer algún tomate para hidratarse. Tardaría un buen rato, pero que no fuera por no intentarlo.
			

			
				Dejó las llaves puestas, las ventanillas bajadas y sacó las bolsas. Se hizo un nudo en la camiseta para ver si así tenía algo menos de calor, recogiéndola por encima del ombligo; se colgó el bolso y, entonces, escuchó que se acercaba un coche.
			

			
				Ya inquieta por la maldita película (y eso que no la había visto), se preguntó si debía ocultarse en la cuneta cuando vio que era la grúa.
			

			
				Le hizo un gesto con la mano, sonriendo.
			

			
				—Luis al rescate —saludó el chico, bajándose de un salto cuando llegó a su altura.
			

			
				El nieto de Gabe era un par de años más joven que Kendall y ella. Le conocían de toda la vida y el chico trabajaba en el taller de su padre y abuelo desde que tenía uso de razón.
			

			
				—No sabes lo que me alegro de verte.
			

			
				Le dio un abrazo, al que él no respondió, y le miró extrañada. Vio que miraba por encima de su hombro y se giró.
			

			
				—¡Menuda máquina! —le oyó decir—. No había visto un Bugatti así de cerca en mi vida.
			

			
				Ella parpadeó, sorprendida al reconocer uno de los deportivos de Ragnar. El vehículo se detuvo cerca, pero él no se bajó.
			

			
				—Es mi jefe —dijo Elena, sin poder ocultar el asombro en su voz.
			

			
				—¿Tu qué?
			

			
				—Mi jefe, estoy trabajando en una de las mansiones del lago. —Ragnar pitó—. Mejor me voy. Gracias de todas formas, te he dejado las llaves puestas. Ya me dirás cuánto es el arreglo.
			

			
				—O si lo tiene.
			

			
				—Ja, ja, qué gracioso. Ya te pagaré con una cerveza las molestias.
			

			
				—Ni con todo el almacén de Rusty lo cubrirías, pero vale, la acepto.
			

			
				Le guiñó un ojo. Elena se rio, le sacó la lengua y cogió las cosas para ir al coche de Ragnar. Casi se desmayó de gusto al entrar y notar el aire acondicionado.
			

			
				—Dios mío, menos mal.
			

			
				Dejó las bolsas entre sus piernas y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.
			

			
				—Muchas gracias, creí que moriría ahí fuera de calor.
			

			
				Giró el cuello al ver que él no arrancaba. Ragnar la miraba fijamente, con aquellos ojos tan claros que parecían atravesarla, y Elena carraspeó, abrochándose el cinturón.
			

			
				—Perdón —dijo—. Muchas gracias, de verdad. No esperaba… —Él señaló hacia delante—. ¿El coche? Se lo van a llevar a arreglar. —Otra señal, hacia la grúa—. Es la grúa del pueblo… —Ragnar no movió la mano—. ¿Le señalas a él? —El chico afirmó—. Es Luis Romero, del garaje del pueblo. El nieto del dueño. Bueno, es un sitio familiar, pasa de padres a hijos y tal. Gabe es cubano, como mis padres. —Ragnar la apuntó con el dedo, de nuevo a Luis y otra vez a ella—. Eh… es amigo de toda la vida, ¿me preguntas eso? No es un asesino en serie. —Apoyó la mano en su brazo—. Muchas gracias por venir. No he visto esa película, pero con ver de qué iba y algunas imágenes se me han quitado las ganas de autostop.
			

			
				De nuevo, él la miró. Tragó saliva, sin poder apartar la vista. Estaban a dos palmos de distancia, ¿o era menos? 
			

			
				La grúa emitió un fuerte chasquido que sobresaltó a ambos. Elena notó que él tensaba el bíceps y apartó la mano con rapidez. Ragnar cambió de marcha y giró el volante con una sola mano, dando la vuelta al coche con una fluidez totalmente contraria a la forma en la que ella había conducido desde el hospital. Era como si estuviera en una nave espacial: el asiento era cómodo a más no poder, sin bultos extraños que se clavaran; el motor rugía al acelerar, pero sin petardeos ni humos extraños. Miró de reojo a Ragnar, que conducía con la vista fija en la carretera. Estaba serio, lo cual no era ninguna novedad, y se movió en el asiento intranquila. 
			

			
				Si la echaba, tendría que devolverle el adelanto. No tenía coche, el apartamento ya estaba ocupado y tendría que dormir en el sofá de Kendall. 
			

			
				«Genial, Elena, bravo por ti».
			

			
				Ragnar atravesó la verja y detuvo el coche frente a la marca del ascensor. Mientras se elevaba, Elena se movió de nuevo, inquieta.
			

			
				—Lo siento —dijo. Él la miró elevando una ceja—. Siento las molestias, yo…
			

			
				Se calló al ver que él apartaba la vista para mover el coche hasta el ascensor. Se obligó a quedarse callada mientras entraban y descendían al garaje. Ragnar aparcó y ella respiró hondo.
			

			
				«No pasa nada», se dijo. «Has salido de baches peores».
			

			
				Él ya se había bajado, así que abrió la puerta, cogió las bolsas y descendió también. Sin embargo, no pudo avanzar porque Ragnar se colocó delante de ella, de pie, y a punto estuvo de chocar contra él.
			

			
				—Perdón —se disculpó Elena.
			

			
				Hizo ademán de esquivarle, pero Ragnar alargó los brazos, inclinándose de forma que Elena llegó a sentir su respiración en su cuello, y se quedó confusa el ver que le quitaba las bolsas.
			

			
				—Oh… gracias.
			

			
				Ragnar se dio la vuelta y ella se apresuró a seguirle hasta la planta superior. Él dejó las bolsas en la cocina y fue a coger el bloc el bolígrafo.
			

			
				—¡Espera! 
			

			
				Con las dos cosas en la mano, Ragnar se giró hacia ella, con gesto extrañado. La chica se retorció las manos, nerviosa.
			

			
				—Te juro que no volverá a pasar. Sé que no tengo que molestarte y que venir a rescatarme es justo lo contrario, pero dame otra oportunidad.
			

			
				Ragnar entrecerró los ojos, ladeando la cabeza, y escribió.
			

			
				—¿Otra oportunidad?
			

			
				—Sí, no me despidas, por favor.
			

			
				El chico puso los ojos en blanco, moviendo la cabeza de forma negativa, lo cual le dio a entender a Elena que no había nada que hacer. 
			

			
				«Mierda».
			

			
				—Vale, yo… te dejaré todo lo de hoy listo para que la comida no se eche a perder, y después recojo mis cosas. Te reembolsaré el adelanto y…
			

			
				De pronto, Ragnar estaba a su altura. Se calló abruptamente al ver que se llevaba un dedo a los labios indicando silencio; como para enfatizar, lo pasó a los de ella y Elena se paralizó al notar el roce en su boca. Durante un par de segundos, se quedaron mirándose a los ojos, hasta que él apartó el dedo despacio, casi como si fuera una caricia, y Elena se dio cuenta de que había escrito algo más. Desvió los ojos hacia la nota que sostenía en la mano para que la leyera.
			

			
				—Desde ahora utiliza el Mustang.
			

			
				Elena lo leyó dos veces, por si acaso lo estaba entendiendo mal, pero no: no había mención a despido ni nada parecido. ¡Y ella lanzando discurso! Debía pensar que estaba chiflada, y tendría razón.
			

			
				—Oh —fue todo lo que consiguió decir—. Es… Yo… Gracias. 
			

			
				Ragnar señaló al sofá y a sí mismo y ella afirmó.
			

			
				—Me pongo ahora mismo con la comida y te aviso en cuanto esté todo.
			

			
				Él ya se había dado la vuelta, así que se apresuró a ponerse manos a la obra, aliviada a más no poder. Le vio poner la televisión en un canal que no había visto nunca y en un idioma del que no entendió ni una palabra, por lo que supuso que sería alguno de su país natal. Ella también solía buscar canales latinos, así que lo comprendía.
			

			
				En el sofá, Ragnar miraba la pantalla, pero sin interiorizar realmente lo que estaba viendo. Su mente estaba concentrada en no girarse, con la imagen de Elena abrazando a aquel tipo desconocido. 
			

			
				Abrazándole, sonriéndole, y con la camiseta recogida, que no se había puesto bien al subir al coche. Ganas le daban de ponerle una nota para que lo hiciera, pero, por una vez, se detuvo a tiempo. Decirle que su ombligo lo alteraba no quedaba bien, ni por escrito ni en voz alta.
			

			
				Cambió de postura, fastidiado. ¿Sería de verdad solo su amigo? No había escuchado lo que habían hablado, pero la forma en que se habían mirado y sus gestos indicaban que tenían, como mínimo, mucha confianza.
			

			
				«¿Qué más te da?»
			

			
				Se pasó la mano por el pelo, deshaciéndose la coleta, y se levantó con para trenzárselo. Fue a coger el mando una de las consolas; ya que no podía quemar energía de forma real, quizá virtual consiguiera distraerse. 
			

			
				Se colocó unos cascos y puso en marcha uno de disparos en primera persona, fastidiado porque solía jugar en equipo y no podía hacerlo sin hablar, claro. La idea le funcionó, porque disparar a zombis como un poseso le quitó a Elena de la cabeza. Al menos, hasta que el ombligo de marras apareció en su campo de visión. Pausó el juego y se bajó los cascos al cuello para mirarla.
			

			
				—Está todo listo y también te he dejado la cena, como ayer —dijo ella. 
			

			
				Dio un paso hacia el jardín, pero retrocedió y se balanceó sobre los pies, dudando. Ragnar elevó una ceja con gesto interrogativo, y ella señaló hacia la pantalla.
			

			
				—Cuando entres en un túnel, ve siempre por la derecha, cuando se arrastran por el techo es más fácil acabar con ellos así. Utiliza la equis y el círculo a la vez para hacer ruido, les despista, y no deberías usar tanto la metralleta Z500, es rápida, pero pierdes mucho tiempo buscando balas para recargar. Es mejor la pistola de repetición A340, aparecen cargadores más a menudo… —Sonrió, sin poder evitarlo, con cierta malicia—. Aunque claro, hay que tener mejor puntería para que merezca la pena.
			

			
				Ragnar abrió la boca, recordó que no podía hablar y la cerró de nuevo. Se quedó pasmado mientras ella se daba la vuelta y se iba.
			

			
				Elena aceleró el paso para alejarse, sin poder creer que, después de todo lo que había pasado aquel día, se hubiera atrevido a picarle. Y todo porque ella y Kendall habían pasado horas jugando a ese juego en la universidad, participando incluso en campeonatos, y no había podido evitar mirarle jugar mientras cocinaba.
			

			
				Eso, y cómo se había hecho la trenza. Cuando había levantado los brazos…
			

			
				«¿Otra vez, Elena? Tienes que dejar de hacer eso».
			

			
				Kendall le contestó en aquel momento a los mensajes de la mañana, así que le resumió lo que había ocurrido y se metió en la casa.
			

			
				Una ducha, una ensalada y un café después, se tiró en el sofá con la Tablet para revisar las recetas que iba apuntando. Ya podía ir metiendo elementos más sólidos, según las instrucciones de los médicos. A media tarde, escuchó ruido de agua. Por la ventana vio que Ragnar estaba nadando, y cerró la cortina con gesto decidido.
			

			
				Si no lo veía, no tendría pensamientos que no debía. Hizo mantequilla, preparó una tanda de yogures, horneó unas galletas de avena… En general, la tarde le pareció muy productiva y se sintió orgullosa de sí misma por no echar ni un vistazo a la piscina.
			

			
				Mientras colocaba las galletas, ya frías, en un bote de cristal, escuchó unos golpes. Miró a su alrededor, confusa, hasta que localizó el origen del sonido y se dio cuenta de que era en la puerta, como si alguien estuviera llamando.
			

			
				Fue a abrirla, suponiendo que sería alguna rama que golpeaba con el viento, pero no: Ragnar estaba al lado, con una camiseta de manga corta que se le pegaba como una segunda piel y los brazos a la espalda. 
			

			
				—Oh… ¿me has escrito? —Elena miró hacia su móvil, sobre la mesa—. Estaba haciendo cosas y no he visto… —Él negó con la cabeza—. ¿Necesitas algo?
			

			
				Ragnar la miró fijamente unos segundos, hasta que movió los brazos hacia delante y le enseñó lo que tenía en las manos. 
			

			
				Elena bajó la vista, la subió, volvió a bajarla… El chico sostenía dos mandos de la consola y le acercó uno. Ella lo cogió, extrañada, evitando tocarle.
			

			
				—¿Quieres que juegue contigo?
			

			
				Ragnar se metió la mano libre en el bolsillo y le enseñó la nota que había escrito.
			

			
				—Parece que sabes mucho, demuéstralo si te atreves.
			

			
				Ni de palo iba a ir con él a la casa, sentarse a su lado y pegarle una paliza. Era su jefe. Ni debería jugar, para empezar, y si lo hacía, lo suyo sería dejarle ganar. Nunca había rechazado un reto, pero aquel era un caso especial.
			

			
				Eso es, le devolvería el mando y…
			

			
				—Que gane el mejor —dijo, en cambio.
			

			
				«Maldito sea mi espíritu competitivo».
			

			
				Cogió el móvil, el bote de cristal con las galletas y se dirigió con gesto decidido hacia la casa, no fuera a arrepentirse. 
			

			
				Mientras la seguía sin perder detalle de cómo se movían sus caderas al andar, Ragnar se preguntó si aquello había sido una buena idea. De hecho, se había dado la vuelta tres veces cuando había salido con los mandos, pero la tarde se le estaba haciendo muy larga, más pensando que no la iba a ver hasta el día siguiente. No tenía ninguna excusa de trabajo, ella se había encargado de eso, así que el juego era lo único que se le había ocurrido.
			

			
				«Como si fuera un crío de quince años», pensó.
			

			
				Seguro que eso pensaba ella y le decía que no; sin embargo, allí estaba. La chica se descalzó antes de entrar y se sentó en el sofá recogiendo las piernas, doblándolas como si fuera una india. Colocó el bote de galletas sobre el sofá y él se sentó al lado, agradeciendo que el objeto hiciera de barrera.
			

			
				—Prueba a comerlas, son de avena con chocolate negro —indicó ella—. Sin azúcar, solo un poco de miel para endulzar. Pensaba dártelas mañana, pero si te duele no pasa nada, no se pondrán duras.
			

			
				Ragnar hizo un gesto moviendo la mano para indicar que apenas le dolía y cogió una con cierta aprensión. Encendió el juego mientras daba un mordisco, masticando despacio, y puso el modo de dos jugadores. Viendo cómo ella creaba su personaje y escogía los atributos, no le quedó duda de que lo que le había dicho antes no era producto de la casualidad. La partida empezó a cargar y Elena carraspeó.
			

			
				—Te aviso que con esto no tengo compasión, ejem, o sea… 
			

			
				Ragnar cogió su móvil y escribió.
			

			
				—No te tengo miedo.
			

			
				Casi se arrepintió porque vio que ella entrecerraba los ojos con gesto de determinación.
			

			
				—Golpea primero. Golpea fuerte. Sin compasión —le escribió.
			

			
				Elena rio, lo cual hizo que la mirara en lugar de a la pantalla. Ella se señaló los ojos con los dedos y luego a él, en una amenaza clara de que le vigilaba, y al escuchar la cuenta atrás se colocó en posición, con la vista en la televisión.
			

			
				Ragnar dio otro mordisco a la galleta; la garganta le molestaba un poco, pero estaba demasiado buena como para dejarla a un lado. Cogió el mando, mirando a la pantalla dividida, y entonces se desató el caos.
			

			
				El sonido estaba muy alto, los disparos y la música resonaban por todo el salón mezclados con los sonidos que emitían los zombis. Él avanzaba disparando a uno y otro lado sin cesar, escondiéndose como podía, saltando o rodando, pero en cinco minutos Elena le doblaba en puntuación. La chica se movía sobre el sofá como si así sus movimientos en pantalla fueran más fuertes, lanzaba frases en español que él no entendía pero que, por la entonación, suponía lo que eran puesto que él estaba haciendo lo mismo en sueco (por desgracia, solo en su cabeza, lo cual no le dejaba desahogarse del todo). Y, para rematar, la vio meterse una galleta entera en la boca sin perder el ritmo y comerla mientras masacraba monstruos. 
			

			
				Quince minutos después, Elena lanzaba una exclamación y levantaba los brazos en señal de triunfo. Incluso hizo ademán de levantarse para hacer un baile de la victoria, pero se contuvo a tiempo. En cambio, sonrió y agitó el mando mientras cogía otra galleta.
			

			
				—¿Cómo sienta la derrota, perdedor?
			

			
				Casi se atragantó al darse cuenta de lo que acababa de decir. Ragnar frunció el ceño y ella se quedó inmóvil.
			

			
				«Tenía que haberle dejado ganar».
			

			
				Se mordió un labio mientras le veía escribir de nuevo en el móvil y respiró aliviada al leer el mensaje.
			

			
				—Revancha.
			

			
				Afirmó, cogiendo otra galleta y preparándose para ganarle de nuevo. Porque Ragnar no era malo, no, pero ella sí que era buena. Se relamió esperando la cuenta atrás y, quince minutos después, daba botes en el asiento celebrando la victoria de nuevo.
			

			
				—Sin compasión —sonrió.
			

			
				—Enséñame cómo lo haces —le escribió.
			

			
				—¿Quieres que juegue una y te la voy radiando?
			

			
				Él afirmó, dejando el mando. No le gustaba perder, en absoluto, y si ella tenía trucos quería saberlos. Lo malo fue que le fue imposible mantenerse atento a lo que ella le decía. Su mirada iba del juego a la chica, con demasiados desvíos hacia ella. A cómo se mordía el labio o la lengua, concentrada; a la forma en que se apartaba el pelo con una ligera sacudida cuando le molestaba o se lamía los restos de galleta entre explicación y explicación.
			

			
				Claro que, cuando Elena acabó y ganó con una puntuación que él no había logrado jamás, tuvo que afirmar con convicción cuando ella le preguntó si había entendido algo.
			

			
				—Vamos a jugar una cooperativa, tú haz todo lo que te diga.
			

			
				Ragnar cogió el mando y movió la cabeza, incrédulo con toda aquella situación en la que se había metido, más cuando el juego empezó y ella empezó a lanzarle instrucciones alzando cada vez más la voz. Si alguien le viera recibiendo órdenes de aquella forma, no le reconocería.
			

			
				Una hora y varias partidas después, empezaba a anochecer. Ragnar había perdido todas las que había jugado contra ella. Después habían pasado a hacer equipo y, por fin, ganaron una, porque hasta entonces él se acababa muriendo o atascado en algún sitio por no ser capaz de seguir todo lo que ella le decía.
			

			
				—¡Aleluya! —exclamó Elena, soplándose un mechón de pelo que le había caído sobre la cara—. Bueno, te ha costado, pero algo has aprendido. No pasa nada, con que practiques un poco seguro que mejoras.
			

			
				¿Un poco? ¡Si se pasaba horas jugando a aquello!
			

			
				—En fin, se está haciendo tarde… ¿te saco la cena de la nevera?
			

			
				Ragnar negó. La chica se había levantado y la acompañó hasta la puerta del jardín. 
			

			
				Elena se giró de pronto antes de salir, chocando contra él. Ragnar le sujetó los brazos y ella, instintivamente, levantó las manos. Las apoyó contra su pecho, notando sus pectorales, y al segundo las apartó, lo cual era complicado porque él seguía sujetándola.
			

			
				—Perdón —dijo—. Y gracias. Por no despedirme y por este rato, me he divertido mucho. Siento haberte machacado… bueno, no lo siento realmente, pero ya me entiendes.
			

			
				¿Por qué no la soltaba? Iba a acabar diciendo alguna burrada como siguiera así. No sabía ni dónde mirar: a la altura de sus ojos tenía el pecho, con sus manos casi temblando por el esfuerzo de no tocarle; más arriba, su boca, y después, sus ojos. Mirara donde mirara, estaba tan cerca que…
			

			
				Trastabilló un poco; Ragnar la había soltado y estaba abriendo la puerta de cristal, por la que Elena se escapó como si llegara tarde a alguna parte y se metió en su casa. 
			

			
				Se había comido tantas galletas que no tenía hambre, aparte de que sentía un nudo en el estómago que no le iba a permitir comer nada. Aquella tarde había sido, cuando menos, extraña, pero el momento final, con él tan cerca…
			

			
				Dio un par de vueltas por el salón, nerviosa, y acabó cogiendo la revista. No debía hacerlo, se dijo mil veces, pero se metió en la cama con ella entre las manos para leer el artículo con tranquilidad. Esa era su intención, solo que su vista se desviaba todo el tiempo hasta las fotos. Además, aunque todo aquello lo leyeran miles de personas, en cierto modo le parecía una invasión de su privacidad. ¿Por qué tenía que saber cuándo y dónde había nacido, o que su madre era sueca y su padre finlandés? ¿O dónde había estudiado? Era extraño poder conocer tantos detalles sin que fuera él quien se los contara.
			

			
				Dejó la revista con un suspiro y cerró los ojos. 
			

			
				Mala idea, tuvo que frotarse los brazos como si él aún estuviera sujetándola.
			

			
				Se acomodó las almohadas y encendió la televisión. Podía ver alguna serie o película, o… buscar otro video de Ragnarok. Después de todo, era su jefe, no pasaba nada por conocer un poco más de su música, eso no era como cotillear sobre su vida.
			

			
				Eso era, no pasaba nada por escuchar su voz.
			

			
				«Por Dios, la Virgen y todos los Santos».
			

			
				¿No había más videos, que había tenido que escoger uno en el que salía morreándose con una tipa? ¿Por qué esa manía de esa poca ropa? ¿Y quién quería tantos primeros planos de su cuerpo, por el amor de todo lo que no estaba escrito?
			

			
				Fue deslizándose en la cama, abrazando la almohada, y suspiró con un plano en el que él miraba directamente a la cámara, moviendo los labios al cantar.
			

			
				Elena cerró los ojos, sintiendo como si la estuviera acariciando con su voz, y al abrirlos miró el cajón de su mesita.
			

			
				No podía tenerle, así que… 
			

			
				Reinició el video y sacó el satisfyer del cajón. 
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				Elena condujo al pueblo muy satisfecha consigo misma. Había dormido mucho mejor que en los últimos días tras darle un buen uso a su aparatito; había madrugado para hacer yoga mientras amanecía y, tras desayunar, había dejado todo preparado para Ragnar sin coincidir con él, ya que se había marchado antes de que despertara. Había cogido el Mustang y había salido del garaje y la casa sin complicaciones, desde luego que no podía empezar mejor el día.
			

			
				Otra señal de buena suerte fue llegar a la calle donde había quedado con Kendall y encontrar un sitio vacío justo al lado de donde su amiga la esperaba.
			

			
				—Vaya, ¿y este cochazo? —preguntó Kendall, admirando el vehículo—. ¿Tanto ha sido el adelanto? ¿Y cuándo lo has comprado, que no me has dicho nada?
			

			
				—No, no, me lo ha dejado él, es uno de los suyos. Estoy esperando a que Gabe y Luis me den un presupuesto.
			

			
				—Querida, esa carreta no tiene arreglo y lo sabes. —Se cruzó de brazos, mirándola de arriba abajo—. Y te veo muy contenta para alguien a quien su coche ha dejado tirada.
			

			
				—Bueno, es que te he hecho caso.
			

			
				—¿Sobre qué?
			

			
				—Ya sabes sobre qué, sobre las opciones… 
			

			
				—¿Te has tirado encima de él?
			

			
				Kendall abrió mucho los ojos y Elena le dio un manotazo.
			

			
				—No, por Dios, cogí tu regalo de cumpleaños y me di un buen gustazo, casi lo dejo sin batería.
			

			
				—¿En serio? ¿Te has masturbado con el satisfyer y la revista, como una campeona?
			

			
				—Hola, señora Henrikson, señora March. —Elena saludó a ambas mujeres, del club de ganchillo, que justo pasaban a su lado—. Un buen día para el mercado, ¿verdad?
			

			
				Las dos señoras se alejaron susurrando entre ellas y Elena se frotó las mejillas, que tenía ardiendo.
			

			
				—¡Podías haberlo dicho un poco más bajo! —le recriminó.
			

			
				—Perdón, es que me tienes sorprendida.
			

			
				—Pues para tu información, no me he masturbado con la revista, sino con un video.
			

			
				—La cosa mejora por momentos…
			

			
				El dueño de la ferretería pasó junto a ellas en ese momento.
			

			
				—Hola, señor Stone.
			

			
				—¿Qué tal, chicas? ¿Vais al mercado?
			

			
				—Sí, qué buen día hace —respondió Kendall, cogiendo a su amiga del brazo—. Venga, vamos, que aquí es imposible hablar. —La alejó y miró a todos lados, asegurándose de que no había nadie—. Venga, cuenta, y no te cortes, guarrilla.
			

			
				—Vete a la porra. La culpa la tuvo él.
			

			
				—¿Piscina, de nuevo? ¿O leyendo un libro?
			

			
				—Eres idiota. —Movió la cabeza—. No, le machaqué a Apocalipsis 2040 y…
			

			
				—¿Qué? 
			

			
				—Estaba jugando, pero mal, ¿te puedes creer que utilizaba una Z500 como arma principal?
			

			
				—Son rápidas, pero no útiles a la larga. 
			

			
				—¡Exacto! Entonces, pues, yo quería esquivarle después de que me fuera a buscar y fue él quien me pidió que jugara.
			

			
				Kendall cogió aire, armándose de paciencia.
			

			
				—¿Puedes por favor aclarar todo eso? ¿No te había ido a buscar la grúa?
			

			
				—Ah… sí, pero él llegó a la vez.
			

			
				Visto que había resumido todo demasiado cuando le había contestado el día anterior, Elena fue contándole todo lo ocurrido desde que se le estropeara el coche hasta el momento en que había ido a su apartamento.
			

			
				—No sé qué me sorprende más de toda esta historia —dijo Kendall, cuando terminó—. Que hayas estado matando zombis con tu jefe, que hayas tenido un orgasmo pensando en él… —Estaban ya en el mercado, y se cruzaron de nuevo con las dos señoras— o que no te hayas caído al lago haciendo yoga. 
			

			
				—Me he levantado muy zen, será eso. —La empujó para alejarla de otro grupo de conocidas—. Y deja de hablar sobre el tema, que se va a enterar todo el pueblo.
			

			
				—Vale, vale. Al menos, ¿has dejado al bicho cargando? Que te hará falta de nuevo.
			

			
				Rio mientras Elena le daba otro par de manotazos.
			

			
				—No, ya está terminado el tema —le aseguró—. Tenía ahí el chincho y me lo he quitado. —Cogió aire de forma exagerada, levantando y bajando los brazos—. ¿Ves? Respiración profunda y tranquila. Haré el saludo al sol todos los días y ya está.
			

			
				—Ya.
			

			
				—Y si jugamos de nuevo, no hay problema, el sofá es muy amplio. Hay distancia segura. Además, jugar a la consola con un tío es entrar en zona friendzone. O jefempleadazone, en este caso. Así que está todo claro.
			

			
				—Si tú estás convencida, ¿quién soy yo para llevarte la contraria?
			

			
				—Pues eso. —Cogió un tomate de un puesto y se lo llevó a la nariz—. Me voy a llevar cuatro de estos. ¿No tienen una pinta genial?
			

			
				—Estupendísima.
			

			
				Elena escogió los tomates y se los pasó al que atendía el puesto.
			

			
				—Por cierto, el lunes tengo libre. He hecho mantequilla, así que te llevaré pan.
			

			
				Pagó, cogió la bolsa y miró a Kendall, que ladeó la cabeza.
			

			
				—A ver, ¿mantequilla no me vas a dar? 
			

			
				—No, te llevo pan.
			

			
				—¿Y qué tiene que ver la mantequilla en todo esto? ¿Es alguna clave o algo? Porque si estamos de nuevo con lo de untar el pan, ya lo has hecho… bueno, no del todo, pero en parte.
			

			
				—Que no, que no tiene nada que ver. He hecho mantequilla. Cuando la hago sale suero de leche que sirve para hacer mil cosas, una de ellas pan, así que eso voy a hacer mañana y te llevo el lunes.
			

			
				—De verdad, te quiero, pero tienes que mejorar tu comunicación. Y no me vale la excusa de los idiomas, que naciste aquí y siempre me la pones.
			

			
				Elena le sacó la lengua y pasó al siguiente puesto. 
			

			
				—¿Qué te parecen los aguacates? No parecen muy maduros, ¿no?
			

			
				Cogió un par y Kendall le imitó los gestos, como siempre hacía. Por muchos años que llevaran juntas y Elena se emperrara en hablarle de la comida, su cerebro no se quedaba con casi nada de lo que le contaba, parecía que bastante tenía con llenarse de leyes. Además, ya tenía a su amiga para cocinarle de vez en cuando y existía la comida envasada, ¿para qué necesitaba aprender?
			

			
				—Kendall, no me estás ayudando.
			

			
				—Yo qué sé, son aguacates, ¿cómo pretendes que los distinga?
			

			
				—Te lo expliqué: el color del exterior.
			

			
				—Bueno, yo te he explicado tres mil veces cómo recurrir una multa y todavía me pides que te lo haga, así que…
			

			
				Elena sacudió la cabeza.
			

			
				—No tienes remedio.
			

			
				Escogió un par y siguieron de puesto en puesto. Le iba pasando las bolsas a Kendall, para poder tener las manos libres y revisar lo que compraba, y tras un par de horas se sentaron en uno de los puestos que ponían con refrescos naturales, escogiendo un lugar con sombra.
			

			
				—¿Por qué eres tú la que compra y yo la que siempre acaba cargada? —protestó la abogada.
			

			
				—Si quieres pan, hay que ganárselo. —Hizo una mueca al probar su limonada—. Esto lleva demasiado azúcar.
			

			
				—Pues bien buena que está. 
			

			
				—Un poco menos y así más sana.
			

			
				—Claro, que la tarta que te metiste ayer seguro que no llevaba nada de azúcar. —Esquivó otro manotazo—. ¿No estabas zen? Chica, qué violencia. 
			

			
				—La tarta fue una emergencia.
			

			
				—Claro, claro. Escucha, ¿me pido el lunes y vamos a Siracusa a dar una vuelta?
			

			
				—¿Te lo darán?
			

			
				—Me deben unos cuantos, no te preocupes. Reviso el calendario y me pido todos los que pueda este verano, así los aprovechamos juntas.
			

			
				Se tomaron la limonada y después Elena regresó a la casa.
			

			
				Fue a la cocina y vio que Ragnar estaba en el jardín. Frunció el ceño, porque no entendía qué estaba haciendo. Iba de árbol en árbol, tocaba las ramas bajas e incluso le vio colgarse de alguna, balanceándose ligeramente.
			

			
				«Tú zen», se dijo. «No importa lo que haga, ya no puede afectarte. Jefempleadazone».
			

			
				Incluso afirmó con la cabeza para reafirmarse a sí misma. Sacó los cascos, buscó música y se puso a guardar todo y cocinar. 
			

			
				Estaba terminando cuando le vio entrar. Apagó la música.
			

			
				—Hola —saludó—. Te he preparado alguna cosa más sólida, pero si te duele me dices y cambio. 
			

			
				Él se tocó la garganta, dudó un poco y negó con la cabeza. Elena se quedó mirándole, mientras imágenes de la noche anterior pasaban por su mente. Todas fantasías, claro, porque él nunca la había tocado de ninguna de las formas que…
			

			
				Se estremeció y sacudió la cabeza. 
			

			
				«ZEN».
			

			
				Ragnar se acercó con el móvil en la mano para enseñarle un mensaje.
			

			
				—¿Todo bien?
			

			
				Ella carraspeó, notando que tenía las mejillas algo calientes y se dio cuenta de que probablemente se había puesto algo roja.
			

			
				—Sí, es que hace calor hoy, ¿no? 
			

			
				Igual que el día anterior, era lo que solía pasar en verano. Respiró despacio, mientras le observaba escribir y sus mejillas volvían a su color normal.
			

			
				—¿Un par de partidas luego? 
			

			
				—¿Tanto te gusta perder?
			

			
				Al momento, Elena se mordió la lengua mentalmente, pero es que lo de los juegos le sacaba la vena competitiva y no se podía controlar. Además, qué mejor distracción que esa, para que no pensara en revistas ni videos ni satisfyers enchufados. Abrió la boca para disculparse, pero se quedó con ella de esa forma porque, por primera vez, Ragnar esbozó media sonrisa mientras escribía de nuevo.
			

			
				«Menos mal que he dejado cargando el… no, cállate, no le mires a la cara. Ni al pecho. Ni…  destrózale en la pantalla y punto».
			

			
				—Veremos quién machaca a quien —escribió él—. Sin compasión.
			

			
				—Puedes hacerme lo que quieras, que tienes las de perder.
			

			
				Cerró la boca, consciente de lo que acaba de decir. Él la miró un segundo, esbozando de nuevo aquella media sonrisa, y tecleó.
			

			
				—Desafío aceptado. Después de hacer ejercicio te aviso.
			

			
				—¿Seguro que puedes hacer…? —Carraspeó, recordando sus contestaciones al respecto de su salud—. Sí, cuando quieras. Estaré en casa. Tienes todo listo ya, me voy.
			

			
				Se alejó a toda prisa y Ragnar la siguió con la mirada, preguntándose por qué de pronto había habido ese cambio en la chica. Miró su móvil, por si se le había escapado alguna gilipollez o palabra fuera de lugar, pero no. Desde el día anterior, no recordaba haberle lanzado ninguna mala contestación, ni siquiera cuando había perdido estrepitosamente y no, no le gustaba perder.
			

			
				Había sido decir lo del ejercicio y… Frunció el ceño. ¿Era eso? Ella se había quedado a medias de decirle algo y claro, si era sobre el ejercicio, la última vez que había salido el tema no había sido el más amable del mundo, precisamente.
			

			
				Iba a tener que disculparse, pero tampoco le parecía que ponerle algo en un papel o en el móvil fuera lo adecuado. Se lo diría cuando pudiera hablar, aunque lo del juego debería hacerle ver que no era tan borde, ¿no?
			

			
				«Puedes hacerme lo que quieras».
			

			
				Se frotó la frente, fastidiado. No podía dejar que su cabeza se pusiera a interpretar a su bola cada cosa que ella dijera. 
			

			
				O hiciera. 
			

			
				Como lamerse los restos de galleta, tocarle el brazo en el coche o… Suspiró, fastidiado. 
			

			
				Lo de tirarse al lago cada vez le convencía más.
			

			
				 
			

			
				Elena seguía orgullosa de sí misma. Después de comer había puesto en la televisión una película de acción, nada de videos musicales. La revista estaba bien guardada en un cajón y había sabido mantener las distancias.
			

			
				Todo seguiría zen, sobre todo si él no sonreía porque si no…
			

			
				Fastidiada, se dio cuenta de que no se estaba enterando de por qué estaban persiguiendo al protagonista (y eso que la película guion propiamente dicho no parecía tener mucho). La paró y se levantó para coger un vaso de té con hielo. De camino de vuelta al sofá, miró por la ventana… y ahí se quedó, sorprendida. Ragnar atravesaba el jardín con lo que parecía un enorme saco al hombro. Llegó hasta un árbol a veinte metros de ella y le observó mientras lo colgaba de una de las ramas. Era un saco de boxeo. 
			

			
				Ante sus asombrados ojos, que no querían cerrarse, Ragnar se ató un par de guantes de protección sin dedos. Dio un par de golpes, se miró las manos, los ajustó y…
			

			
				«¿En serio? Dios, karma o quien esté por ahí, ¿me tomas el pelo? Esto tiene que ser una puta broma».
			

			
				Con cada puñetazo, patada o salto, Elena iba notando cómo le iba abandonando todo el zen que había conseguido, hasta desaparecer del todo cuando Ragnar se sacó la camiseta por la cabeza, con una sola mano.
			

			
				«¿Qué mente calenturienta inventó el Muay Thai?».
			

			
				Notaba el vaso frío entre sus manos y dudó si tirárselo por la cabeza. Ya no notaba el zen en ninguna parte, más bien necesitaba todo aquel hielo y más. 
			

			
				No supo cuánto tiempo pasó ahí, solo que cuando por fin él se detuvo, el hielo del vaso ya se había derretido. Le vio recoger la camiseta del suelo, colgarla al hombro y soltarse uno de los guantes con los dientes. Mientras desenvolvía la tela, empezó a caminar y no precisamente hacia la casa principal, sino hacia la suya.
			

			
				Elena se apartó de la ventana, se fue al otro extremo de la casa, volvió, giró sin saber qué hacer con tal de que no la viera, y entonces le escuchó llamar a la puerta.
			

			
				«Modo zen, ven a mí».
			

			
				Más bien parecía que era el modo «pollo sin cabeza» el que tenía encima, pero tenía que abrir, no le quedaba otra. 
			

			
				—Ah, hola, eres tú —saludó.
			

			
				Él elevó una ceja.
			

			
				«Como si pudiera aparecerse cualquier por aquí, espabila, chica», se regañó.
			

			
				—Eh… ¿Quieres té con hie…? —Miró el vaso—. ¿Sin hielo?
			

			
				Él negó, terminó de desenvolver la mano y siguió con la otra. Elena mantenía la vista en algún punto por detrás de su cabeza, casi sin pestañear. Si se movía, se fijaría en cómo flexionaba los músculos con cada movimiento, o cómo le caía el sudor por el pecho, o…
			

			
				Le vio abrir la mano, mostrando los cinco dedos, y señalar después hacia la casa.
			

			
				—¿Cinco minutos? Claro, sí, voy en cinco minutos.
			

			
				Le daría tiempo a respirar y recuperar su zen. Ese pensamiento le duró treinta segundos, los que tardó él en darse la vuelta dándole una estupenda visión de su espalda, cubierta por un enorme tatuaje en forma de águila con las alas abiertas y símbolos que parecían runas en línea por toda su columna vertebral.
			

			
				«A la porra el zen».
			

			
				Dio un trago al té, esperando que el frío le ayudara, pero no solo no tenía hielo, sino que se había calentado, así que fue a tirarlo y se encaminó hacia la casa. Nada más entrar escuchó el ruido de la ducha y rápidamente encendió el juego para tapar aquel sonido. Buscó una partida abierta y se unió para liberar energía. De esa forma, además, tenía la excusa para no mirar cuando escuchó que Ragnar bajaba y se sentaba a su lado, junto a un cojín que ella había colocado estratégicamente como barrera entre ambos. Disparó a diestro y siniestro, acabó con un bonus extra y entonces sí, se giró hacia él con una sonrisa satisfecha.
			

			
				—Te he desbloqueado la campaña de Atlanta. Es nivel alto, pero si quieres mejorar no te queda otra que entrar ahí. ¿Te añado y vamos?
			

			
				Ragnar tardó unos segundos en afirmar con la cabeza, porque apenas si había escuchado lo que ella le decía. 
			

			
				«Puedes hacerme lo que quieras», era lo que su cerebro repetía una y otra vez.
			

			
				Cogió el mando mirando a la pantalla. Pensaba que con la sesión de ejercicio habría liberado tensión, pero había sido verla allí sentada y era como si no hubiera hecho nada. 
			

			
				Y no podía culpar a nadie más que a él mismo: él la había ido a buscar, así que…
			

			
				«Mata zombis y olvídate».
			

			
				Dos horas después, quedando terceros en una partida múltiple, Elena se dio cuenta de que ya era de noche y dejó el mando sobre el sofá, estirando los brazos hacia arriba y moviendo el cuello a los lados.
			

			
				—Bueno, creo que ya es suficiente machaque por hoy, ¿no? Es tarde.
			

			
				Le miró, aunque llevaba toda la tarde evitando hacerlo, pero para poder comunicarse no tenía otro remedio. 
			

			
				Ragnar se había reclinado en el sofá, con un brazo estirado en el respaldo, y la miraba.
			

			
				Dios, esos ojos…
			

			
				Aturullada, Elena se levantó y extendió las manos hacia él para indicarle que no se moviera.
			

			
				—No hace falta que me acompañes, tú… prueba a jugar como te he dicho, o cena, está todo en la nevera… Hasta mañana.
			

			
				Prácticamente salió corriendo de allí. En cuanto llegó a su casa desenchufó el aparato y lo guardó en un cajón. Si lo utilizaba, no iba a conseguir nada, porque después le veía en persona y todo se reiniciaba. El aparato emitió un sonido extraño, la luz parpadeó, vibró y se apagó de pronto. Mosqueada, lo cogió y probó a encenderlo, sin éxito.
			

			
				Estupendo, el karma ayudando: así imposible caer en la tentación. Cerró el cajón, fastidiada. Haría yoga por la mañana y punto, eso sí le funcionaría.
			

			
				Seguro.
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				Elena se frotó el costado y levantó el brazo para mirarse en el espejo. Ahí le saldría moratón, seguro.
			

			
				Puñetera postura del corredor ascendiente… más bien descendiente, había sido. No era de las complicadas, le salía bien, pero aquel día a saber por qué se había ido hacia un lado y adiós. Golpetazo en el culo y las costillas.
			

			
				No había dormido muy allá, tampoco, aunque lo positivo había sido que había madrugado como el día anterior. Había ido al embarcadero, con mente positiva, y todo había ido genial hasta la cuarta postura, cuando se había caído.
			

			
				«No pasa nada, hoy va a ser un día estupendo».
			

			
				Iba a hacer calor de nuevo, así que se puso una camiseta de tirantes. Si todo iba bien, no coincidiría con Ragnar hasta más tarde.
			

			
				Cogió una jarra con el suero de leche, abrió la puerta con ánimo y así se quedó. Ragnar estaba junto al saco, vestido solo con un pantalón corto y playeras, haciendo flexiones. 
			

			
				«Venga ya…»
			

			
				Apoyando solo una mano, él levantó la otra para saludarla, haciendo un gesto con la cabeza, y siguió haciendo flexiones con el brazo a la espalda.
			

			
				«La madre que lo parió…»
			

			
				—Buenos días —dijo, malhumorada.
			

			
				Así era imposible estar zen, si él no ponía de su parte. Avanzó a zancadas hasta la casa y se puso la música a todo volumen mientras preparaba el desayuno. Lo dejó todo en la segunda encimera y sacó la harina y la levadura. Tenía varios aparatos con lo que podía amasar, pero dado su humor se puso a hacerlo a mano, golpeando la mezcla con energía. Vuelta para un lado, para el otro, más harina, golpe… 
			

			
				Ignorar a Ragnar, que entraba en la casa y subía las escaleras. 
			

			
				Amasar, aplastar, dar forma, empezar de nuevo y por fin, tenía una gran bola que colocó en un bol y tapó con un trapo.
			

			
				Ragnar había bajado de nuevo y le vio sentarse con expresión cautelosa. Se quitó los cascos y señaló el bol.
			

			
				—Eso ni tocar —le dijo—. Tiene que subir unas cuantas horas, ¿vale? Voy a hacerte lo de hoy y mañana, ¿te molesta si me quedo aquí o prefieres que cocine en casa? 
			

			
				Él levantó las manos en son de paz y tecleó en el móvil.
			

			
				—Aquí ok. Voy a estar un rato en el despacho y luego en el gimnasio.
			

			
				«¿Más gimnasio? A este paso revienta».
			

			
				—Pues genial —contestó, en cambio.
			

			
				Volvió a ponerse los auriculares y se fue a la nevera a sacar ingredientes.
			

			
				Ragnar empezó a desayunar mientras leía noticias, aunque de vez en cuando miraba de reojo a Elena moverse por la cocina. Parecía de mal humor, compadecía a la pobre masa. A lo mejor le habían confirmado que su coche no tenía arreglo y se había mosqueado, era la primera vez que la veía así. Casi le daba miedo acercarse por si se le escapaba algún codazo.
			

			
				Visto lo visto, se limitó a dejar las cosas cerca del lavavajillas cuando terminó y se fue al despacho. Tenía sincronizado el correo en su móvil, pero para contestar prefería hacerlo desde el portátil, era más cómodo, y tenía un montón pendiente. En el privado, del mánager del grupo, el médico, su entrenadora de voz… En el público, desviado de la web del grupo, de periodistas y fans.
			

			
				Se pasó toda la mañana entre leerlos y contestar, aunque solo los privados. Le gustaba leer lo que los fans escribían, pero eran tantos que no contestaba para no dar preferencia a unos sobre otros. Para eso tenían un community manager, además. 
			

			
				Leyó por encima unos cuantos en los que le daban ánimos, comentaban cómo les gustaba su voz o le alababan y decidió dejarlos. Más que animarle, le recordaban que sin su voz no era nada para ellos, desaparecerían si no podía cantar más, así que le parecían todo adulaciones falsas.
			

			
				Directamente borró los que provenían de medios de comunicación y salió del despacho cuando su estómago empezó a protestar de hambre.
			

			
				Elena no estaba en la cocina, pero sí la comida. El bol seguía allí, con un papel indicando «No tocar». No se fiaba de él, ¿o qué? Ganas le dieron de hacerlo, era como cuando un niño veía «No pisar el césped» y tocaba la hierba con la punta del pie.
			

			
				«No seas crío».
			

			
				Cogió la comida y se puso una película. Acababa de terminar cuando vio que Elena regresaba. Se apoyó en el respaldo del sofá, con la cabeza encima del brazo, para observarla pasar. 
			

			
				—Hola, voy a seguir con el pan —le dijo ella.
			

			
				Ah, así que era eso. No se movió, la vista fija en cómo volcaba el bol y lo amasaba, la forma en que movía los brazos adelante y atrás, de forma que sus pechos se marcaban más en el escote de la camiseta que llevaba. Se le cayó un tirante, dejando a la vista el del sujetador, y cuando lo recogió dejó un poco de harina en su hombro.
			

			
				—¿Quieres probar? —preguntó ella, de pronto.
			

			
				Él parpadeó, dándose cuenta de que llevaba por lo menos cinco minutos mirándola fijamente. Sí, claro que quería probar ese hombro, aunque seguro que no era eso lo que le estaba preguntando. Lo mejor sería que se fuera al gimnasio a hacer una tabla de ejercicios, como había pensado hacer. El médico le había dicho que podía hacer vida normal y eso pretendía; además, tenía que recuperar los días perdidos.
			

			
				En cambio, se acercó hasta la isla y apoyó los codos, mirándola de forma interrogativa.
			

			
				—Te doy la mitad y haz lo que yo.
			

			
				Elena partió la masa y se la pasó. Él se colocó a su lado y la chica esparció harina por la encimera y sobre sus manos. Empezó a moverse de nuevo de aquella forma que le hizo olvidar para qué se había levantado, hasta que Elena señaló sus manos.
			

			
				—Vamos, que tienen que estar después otras dos horas subiendo.
			

			
				«Mejor no pienso en cosas que van a subir», pensó él.
			

			
				Tragó saliva y aplastó aquella cosa, sorprendiéndose porque estaba menos pegajosa de lo que había imaginado. 
			

			
				—Haz una bola, luego la divides en tres y así saldrán tres panes. Sin miedo, que no se va a estropear.
			

			
				Echó más harina, acercándose para ayudarle a separar el trozo en otros tres. Al hacerlo, sus manos de tocaron y enredaron en cierto momento, lo cual la hizo apartarlas a toda prisa.
			

			
				—Hay que hacer tres bolas ahora.
			

			
				Ragnar cogió uno de los trozos, le dio varias vueltas mientras Elena esparcía más harina y, cuando lo dejó caer, esta se esparció por todas partes. 
			

			
				—No la tires de tan arriba, hombre —rio ella—. Que si no esto va a parecer un campo nevado. —Levantó el brazo y le rozó una mejilla—. Tienes toda… —Ragnar la miró a los ojos— la… —Se acercó más a ella— cara…
			

			
				Elena se quedó callada, con la mano aún en su mejilla, sin poder moverse ni apartar la vista. Él le cogió la mano, evitando que la bajara, mientras acercaba la suya también a su cara. Le pasó un dedo por la línea de su mandíbula, llevó la mano atrás para cogerla por la nuca y ella se vio obligada a levantar la cara cuando Ragnar le colocó el pulgar bajo la barbilla.
			

			
				«Será que tengo harina», pensó, notando que le empezaba a fallar la respiración. «No va a…»
			

			
				El pulgar subió a su labio inferior y su boca se entreabrió, como si tuviera vida propia. Notó la encimera tras su cuerpo y se dio cuenta de que él se había acercado tanto que estaba acorralada contra el mueble. Bajó la mano al hombro, con intención de apartarle, pero en cambio le agarró y él se inclinó hacia su rostro. Estaba tan cerca que podía notar su respiración. Cerró los ojos en anticipación y, entonces, un pitido la sobresaltó. A ella y a él, que se apartó con rapidez.
			

			
				—Es el… es el horno —consiguió decir Elena—. Está caliente.
			

			
				«Y no es el único», pensó. 
			

			
				Apoyó las manos en la encimera, indecisa. Le pareció que Ragnar bajaba la mirada a su escote, pero no pudo estar segura porque se giró y desapareció por la escalera que llevaba al gimnasio. 
			

			
				Elena se llevó la mano al pecho y cogió aire, intentando tranquilizarse.
			

			
				¿Qué demonios acababa de pasar?
			

			
				 
			

			
				Ragnar bajó al gimnasio y se miró las manos, con restos de harina. ¿El horno estaba caliente? Dudaba que tanto como él, ¿en qué momento se le había ocurrido que era buena idea acercarse? La culpa era de ella, si no le hubiera tocado la cara…
			

			
				Sacudió la cabeza, fastidiado. ¿A quién quería engañar? No era ella la que casi le empotra contra la encimera, sino al revés. Se paseó de uno a otro lado del gimnasio, necesitaba liberar energía y se acabó subiendo a la cinta de correr. Se dio una buena paliza, pero se dio cuenta de que no había servido para nada cuando se metió en la ducha que tenía allí y su cuerpo reaccionó al cerrar los ojos bajo el agua y que la imagen de Elena abriendo sus labios llenara su mente. Se frotó con el jabón, fastidiado, y cuando bajaba las manos por su estómago las apartó, apretando los puños.
			

			
				«Trabaja para ti, por el amor de Dios».
			

			
				Sin dudar, giró el grifo y el agua fría cayó sobre su cabeza. Apoyó las manos en la pared y dejó que corriera desde su cabeza para que bajara la temperatura de todo su cuerpo.
			

			
				Al día siguiente ella tenía libre; si no la veía hasta el martes como mínimo seguro que se le pasaba el calentón.
			

			
				Tardó en subir de nuevo, porque el agua no estaba tan fría como le gustaría, y cuando lo hizo no vio a Elena por ninguna parte.
			

			
				Había un agradable olor a pan recién hecho, eso sí, y vio varios en un cesto. Ni resto de harina que le recordara lo que había pasado, pero dio igual, era como si sintiera su presencia allí.
			

			
				 
			

			
				Elena detuvo el coche junto a Kendall. Su amiga subió y, sin miramientos, Elena le plantó una bolsa en el regazo.
			

			
				—Tu pan y mantequilla, para que untes a gusto.
			

			
				—Gracias, aunque con ese tono no sé si me lo estás dando o atacando con ello. ¿Estás con la regla o qué te pasa?
			

			
				—Pues sí, eso también.
			

			
				Lo cual ya había terminado de alejar el zen bien lejos. Puto lunes.
			

			
				Su amiga le frotó un hombro con gesto comprensivo.
			

			
				—¿Te duele mucho? Podemos quedarnos en mi piso sin hacer nada si prefieres.
			

			
				Elena negó con la cabeza. Tenía molestias, pero tampoco como otras veces que lo pasaba fatal.
			

			
				—Tranquila, estoy bien. Sin zen, eso sí, pero bien.
			

			
				—Pero si el sábado estabas toda zen.
			

			
				—Ayer no fue mi día. Luego te enseño que menudo moratón me ha dejado el puñetero yoga.
			

			
				—Pero ¿qué estabas intentando hacer?
			

			
				—Nada, no tenía la cabeza bien centrada, se ve.
			

			
				—¿Y lo otro?
			

			
				—Está en un cajón. Roto.
			

			
				—¿Qué has hecho para romperlo?
			

			
				—¡Se ha roto solo! No preguntes, la tarde del sábado y el domingo fueron… No quiero ni acordarme. 
			

			
				—Entendido, no sacaré el tema.
			

			
				Elena giró el volante y condujo hasta la carretera principal.
			

			
				—¿A cuántas personas conoces que puedan hacer flexiones con una sola mano? —soltó de pronto, mientras Kendall buscaba música en la radio.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—No quiero hablar de ello.
			

			
				—Vale, ni mencionar. —Dejó uno sintonizado y miró el interior de la bolsa—. Huele de muerte. ¿Lleva semillas?
			

			
				—No, tenía pensado echarle por encima al final, pero hubo… pasaron cosas. —Resopló—. ¿No te he dicho que no quiero hablar de ello?
			

			
				Kendall miró el pan, a su amiga y se preguntó qué tendría que ver eso con hacer flexiones con una mano.
			

			
				—Eh… ¿Pillamos un helado cuando lleguemos?
			

			
				—Sí, eso lo primero, por descontado. Porque no quiero té, el hielo se derrite muy rápido. 
			

			
				—¿Eh?
			

			
				—No quiero hablar del tema. 
			

			
				—¿No quieres o no puedes? ¿Es algo que pueda considerarse confidencial?
			

			
				—¡No lo sé! —Cogió aire—. Mira, hablemos de otra cosa y ya está. Cuéntame tú cosas del bufete, por ejemplo. Porque te digo una cosa más: quien inventara el Muay Thai debería estar en la cárcel.
			

			
				«Y el día en que yo entienda tu mente y tu correlación de ideas me ganaré el cielo», pensó Kendall.
			

			
				—Elena, cariño, eres mi mejor amiga y te quiero, pero a veces no hay quien te entienda.
			

			
				—No, si no me entiendo ni yo. —Movió la cabeza—. Da igual, necesito un helado de chocolate y seguro que con eso mejora.
			

			
				Kendall le dio unas palmaditas de ánimo. No sabía si estaba así por esos días del mes, por el hielo que se derretía rápido, las flexiones con una mano o del inventor del Muay Thai. Su jefe tendría algo que ver con todos aquellos puntos (menos el primero), pero ya se lo explicaría Elena cuando pudiera.
			

			
				Por el momento, se encargó de que tuviera su helado de chocolate con un buen chorro de sirope por encima y que el día de compras fuera un éxito.
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				¿Cómo conseguir el estado zen?
			

			
				Elena leyó el artículo y pasó al siguiente. Ninguno le daba una buena solución, todo era muy flower power e irreal. Esa mañana había madrugado, pero ni se había planteado salir a saludar al sol, no fuera a caer de cabeza al lago. 
			

			
				Al menos, cuando entró en la casa todo estaba en silencio y, si todo iba bien, pasaría el día sin casi coincidir con Ragnar. Incluso había dejado las cortinas bien echadas por si se le ocurría salir a darle al saco, así no le vería.
			

			
				Le preparó el desayuno y se puso con la comida. Se frotó la tripa con una mueca, maldiciendo sus ovarios. Se había tomado un Ibuprofeno, esperaba que hiciera efecto pronto. No tenía ni ganas de bailar cuando estaba así.
			

			
				Ragnar apareció en la cocina y se sentó en uno de los taburetes, junto al desayuno que ella le había dejado. La miraba con una expresión extraña y Elena carraspeó.
			

			
				—Buenos días —saludó.
			

			
				Se giró para coger algo del armario y Ragnar dio un par de vueltas al móvil. No sabía qué decirle, había supuesto que estar todo un día sin verla calmaría su conflicto interno, pero no: apenas había dormido esperando escucharla entrar en la casa. Cuando había bajado y la había visto de pie, sin los auriculares, ni bailando como solía hacer, se preguntó si le habría pasado algo. Se sentía estúpido teniendo que escribir cada cosa que quería preguntar o decir, estaba ya más que cansado de todo aquello. 
			

			
				Se empezó a escuchar música con letra latina y Elena sacó su móvil. Empezó a hablar de forma rápida, haciendo muecas; Ragnar no hablaba español, 
			

			
				pero estaba seguro de que, aunque lo hiciera, no hubiera pillado nada, tal era la velocidad. La vio gestualizar tanto que temió que el móvil volara en cualquier momento. Al final, la chica lo dejó sobre la encimera con gesto de fastidio y soltó unos cuantos tacos que, eso sí, él entendió. Volvió a mover su teléfono, dudando si poner algo.
			

			
				—Era Luis —resopló Elena, con tono de fastidio—. Que si hay que cambiar no sé qué pieza, que si al motor se le ha roto yo qué sé qué… Iré luego a ver qué demonios me dice, pero no te preocupes que te dejo todo listo y limpio antes.
			

			
				Él solo afirmó con la cabeza. Aunque hubiera podido hablar, pensó que ella no parecía de humor para ningún comentario. Abrió las noticias en el móvil y cogió el bol de cereales, pero casi se le cayó cuando ella siguió hablando, en voz bien alta. Más bien parecía un monólogo.
			

			
				—Que no digo que tenga razón, yo no entiendo de coches, pero si siempre lo han arreglado, ¿por qué ahora no? 
			

			
				Ragnar se preguntó cuánto tiempo era ese «siempre»; obviamente, no escribió nada, mejor no interrumpir.
			

			
				—Esperaba al menos poder sacar algo si me compro uno nuevo, ¿sabes? Para no dejarme todo el adelanto que me has dado, pero es que dice Luis que ni para chatarra. ¿Tú no crees que exagera un poco? Vale que le cueste arrancar y un día me haya dejado tirada. Bueno, más de uno, pero siempre vuelve a la vida así que seguro que alguien lo compraría.
			

			
				«Alguien con instintos suicidas, quizá», pensó él.
			

			
				—En fin, no es un problema que te incumba, perdona que me haya puesto así. Es que me lo regaló mi padre, fue mi primer coche y… vale que dio problemas desde el principio, no se podían permitir tampoco un lujo, y le tengo cariño, ¿qué quieres que te diga? —Tiró de la puerta de un armario—. Pero bueno, ¿y ahora a esto qué le pasa? 
			

			
				Ragnar esperó un minuto mientras la veía pelearse con la puerta. Cuando temió que el pobre mueble acabara pagando el pato de la avería del coche, se levantó y se acercó despacio. Se puso a su lado y apoyó la mano sobre la de ella, para que parara de tirar. Empujó, desbloqueando el mecanismo, y la puerta se abrió. 
			

			
				—Ah… —murmuró Elena—. Sí, claro, había que empujar antes. Lo sabía, sí, es que hoy tengo la cabeza un poco mal, lo siento.
			

			
				Aturullada, le vio regresar a su taburete y mirar el móvil, como si no acabara de ponerle los nervios de punta al aparecer tras ella y colocarle la mano encima de la suya. Sacó lo que necesitaba y cogió aire.
			

			
				«Tranquilízate, que estará pensando que se te ha ido la olla».
			

			
				Apretó los labios para no seguir soltando burradas sobre el coche que a él no le interesarían lo más mínimo y se puso a cocinar. Al menos, para su tranquilidad mental, Ragnar desapareció escaleras abajo un rato después y no volvió a verle en todo el día.
			

			
				Por la tarde se fue al taller de los Romero. Le avisó a Kendall que iba, por si podía quedar.
			

			
				—Tengo lío —le contestó ella—. Y además ni loca me meto en el taller, os pondréis a berrear en español y no entiendo ni papa.
			

			
				Elena estuvo a punto de contestar a aquello de berrear, pero no podía negar que cuando se ponía a hablar con Luis o Gabe parecían metralletas, así que no dijo nada.
			

			
				Una vez allí y ver a su destartalado cacharro medio desmontado y el aspecto de la mayoría de las piezas, no puso más que rendirse a la evidencia: aquello no tenía salvación.
			

			
				—A lo mejor tu jefe te vende ese Mustang tan chulo a un buen precio —intentó consolarla Luis.
			

			
				—Lo dudo.
			

			
				—Pues a ver qué encuentras parecido, porque a lo bueno se acostumbra uno rápido y no querrás otra chatarra. 
			

			
				—Algo encontraré.
			

			
				—Si quieres que te acompañe me dices.
			

			
				—Echaré un ojo y te aviso si necesito que revises alguno para que no me engañen.
			

			
				Qué pereza, ponerse a buscar coche. Había unos cuantos sitios donde comprar en los pueblos de alrededor, así que a eso dedicó las dos tardes siguientes. Kendall tampoco tenía idea de coches, así que, aunque la acompañó el jueves, ninguna sacó nada en claro.
			

			
				 
			

			
				Ragnar subió del gimnasio sin haber conseguido su objetivo. Al día siguiente se iba a la revisión y estaba inquieto, casi no había dormido esa noche. Ni esa, ni las anteriores, ya puestos. Se agotaba en el gimnasio o en el jardín y después, nada: se quedaba en la cama mirando al techo como un idiota, preguntándose dónde se estaba metiendo Elena todo ese tiempo para que casi no la hubiera visto. Cierto era que en teoría para eso la había contratado, para que le molestara lo mínimo posible, pero eso le daba igual. 
			

			
				Flexionó las manos, cubiertas con unos guantes sin dedos para que no resbalaran las pesas, pensando si salir al jardín a golpear el saco de boxeo a ver si así eliminaba la tensión. Sin embargo, se quedó parado en cuanto llegó al salón.
			

			
				Elena estaba allí, subida en una escalera de mano. De espaldas a él, con aquellos pantalones cortos que le marcaban todas las curvas, ofreciéndole una maravillosa vista de sus piernas. Estaba tirando del aparato que limpiaba los cristales, que no se movía de la esquina donde estaba. Al tener los brazos levantados, la tela de la camiseta se le había subido y podía ver parte de la piel de su costado. Vio que se ponía de puntillas y se apresuró a acercarse, temiendo que cayera en cualquier momento.
			

			
				Y así fue unos segundos después, cuando el aparato de pronto cedió y empezó a moverse, haciendo que ella perdiera el equilibrio y cayera hacia atrás.
			

			
				Elena gritó mientras veía cómo sus pies se salían de la escalera y se preparó para caer de culo, como siempre le pasaba. Sin embargo, no fue el suelo lo que la detuvo, sino algo menos doloroso, y su grito se detuvo abruptamente cuando se dio cuenta de que eran los brazos de Ragnar. Por instinto, se sujetó a su cuello. 
			

			
				—Gracias, creí que me mataba —dijo, sorprendida. 
			

			
				Ragnar no se movió y ella tragó saliva. ¿Por qué la miraba así, como si quisiera atravesarla con la vista? Tenía que ser por no poder hablar, seguro que cuando lo hiciera no pasaría. Lo cual le recordó que debía tener la revisión pronto, ¿no? ¿Se molestaría si se lo preguntaba?
			

			
				«Deja de divagar».
			

			
				Lo malo era que, si no se ponía a pensar en otras cosas, era más consciente de cómo la tenía sujeta, con una mano rodeando su muslo desnudo; o lo duro que estaba su pecho, que notaba bajo uno de sus brazos.
			

			
				—Ejem, puedes… o sea… soltarme ya si quieres…
			

			
				Él entrecerró los ojos. Quitó el brazo que sujetaba sus piernas, pero solo para dejar que las bajara y llevar ambas manos a su cintura. Al deslizarse, Elena soltó su cuello y sus manos bajaron hasta quedar apoyadas sobre sus pectorales. Levantó la vista para decir algo, lo que fuera. No llegó a hacerlo porque él subió su mano, deslizándola desde su cintura hasta sus costillas hasta casi rozarle un pecho y le acarició el labio inferior con el pulgar. Lo recorrió de un extremo a otro, mientras su otra mano se movía hasta la curva de su trasero y la apretaba para acercarla más a él, haciendo también que retrocediera hasta que su espalda chocó contra la pared.
			

			
				Tenía que apartarle, eso le decía una minúscula vocecita en su cerebro, mientras levantaba la pierna y le rodeaba con ella, facilitándole de paso que su mano pasara de su nalga al muslo y volviera atrás. Como la vez anterior que habían estado cerca, la mano de Ragnar rodeó su nuca y el pulgar pasó de su labio inferior a debajo de la barbilla, haciendo que elevara la cara y sus rostros se acercaran aún más. El guante estaba algo áspero, pero a Elena eso le dio igual, apenas podía respirar y solo pensó que no quería que nada hiciera que se alejara. Curvó los dedos sobre la camiseta de Ragnar, sujetándola para que no se alejara, y se humedeció los labios. Los ojos de él se oscurecieron antes de inclinarse y besarla, juntando sus labios con fiereza. Le sujetaba la nuca, como para impedir que se apartara, aunque Elena no tenía ninguna intención de hacerlo. Notó su lengua y entreabrió los labios para dejarle entrar, gimiendo. Le quería más cerca, aunque era casi imposible porque estaba totalmente atrapada entre su cuerpo y la pared. Tiró de la camiseta hacia sí, devolviéndole el beso con la misma intensidad. Emitió una exclamación de protesta cuando él se apartó, para suspirar al momento porque él le movió el rostro con la mano que la sujetaba de la nuca para tener acceso a su cuello y mordisquearle la zona, antes de volver a besarla con intensidad. Ragnar subió la otra mano siguiendo la forma de su trasero, hasta la cintura y las costillas, para esa vez sí, acariciar su pecho por encima de la tela antes de bajar de nuevo y soltarle el botón del vaquero para poder meter la mano dentro. Sus dedos consiguieron introducirse dentro de su ropa interior, rozándole entre las piernas, y Elena se estremeció con un gemido. Soltó la camiseta de Ragnar y la levantó, metiendo las manos por dentro; pasó las manos por su abdominales, palpando sus músculos. Tocó la cintura elástica del pantalón de deporte y, de pronto, él se apartó. Ragnar le cogió las muñecas con fuerza, impidiendo que siguiera acariciándole, y Elena se tambaleó al verse de pronto sin su cuerpo pegado a ella. Le miró sin entender, preguntándose qué pasaba.
			

			
				—¿Qué…? —empezó, confusa—. ¿He hecho algo mal?
			

			
				Ragnar retrocedió, soltándola. Se dio la vuelta, llevándose las manos a ambos lados de cabeza mientras cogía aire. 
			

			
				—¿Ragnar?
			

			
				Le tocó un hombro y él se giró, pero para apartarse aún más. Elena tragó saliva, mortificada, mientras Ragnar la miraba de aquella forma tan extraña y se daba la vuelta para desaparecer escaleras abajo.
			

			
				Elena se tocó los labios, temblando, y se dejó caer al suelo deslizando la espalda contra la pared. 
			

			
				¿Qué acababa de pasar?
			

			
				Se abrazó a sí misma, frotándose los brazos como si así pudiera borrar el recuerdo de sus manos tocándola. Sentía unas tremendas ganas de llorar, no entendía nada, y se frotó los ojos para impedirlo. Escuchó el sonido de un motor y vio que Ragnar salía con uno de los deportivos, a toda velocidad. Fuera lo que fuera lo que había sido aquello, estaba claro que había hecho que él huyera y pusiera distancia, así que se dijo que eso era lo que tenía que hacer.
			

			
				Se levantaría más pronto todavía, le dejaría notas para que le confirmara cuándo no iba estar en la planta principal o lo que fuera. De alguna manera tenía que organizarse para no coincidir y darle el espacio que claramente necesitaba.
			

			
				Aunque eso no explicaba por qué la había besado.
			

			
				El aparato de los cristales empezó a pitar, devolviéndola a la realidad, y lo miró con resquemor.
			

			
				—Tú tienes la culpa de todo —le acusó.
			

			
				La máquina se movió hasta la zona de carga y ella se incorporó, frotándose las mejillas. La última vez que Ragnar había salido de esa forma con el coche había tardado horas en volver, pero por si acaso no era así en esa ocasión, se apresuró a terminar la limpieza y preparar la cena. 
			

			
				Le dejó todo listo y se fue a su casa, aunque no pudo dormir hasta bien entrada la madrugada, cuando le escuchó regresar.
			

			
				Aun así, tal y como se había propuesto, se levantó temprano para preparar el día. Había quedado con Kendall para ir al mercado, aunque faltaba un rato para eso. Bostezó mientras atravesaba el jardín, cuatro horas de sueño no habían sido suficientes, y menos cuando habían estado intercaladas con unos sueños extraños en los que aparecía él todo el tiempo.
			

			
				Estaba entrando en el salón cuando vio que Ragnar salía de nuevo con el deportivo. Era extraño, nunca se había ido tan pronto. Miró su móvil, por si él le había escrito para avisarle, pero no tenía ningún mensaje. ¿Sería para evitarla? Era su casa, no tenía sentido que fuera él quien tuviera que marcharse para no verla. 
			

			
				Cuando volviera, le hablaría sobre organizarse. Si era en persona, con las dos encimeras de por medio no debería haber problema…
			

			
				Entonces, al acercarse a una de ellas, vio que había un papel doblado encima y lo cogió.
			

			
				—Vuelvo el martes —leyó.
			

			
				Dio la vuelta a la hoja, por si había algo más, pero nada. Se sentó en uno de los taburetes, mirando la nota. Ni un «hola», ni una firma, ni una referencia al día anterior. Lo dobló y lo dejó en un cajón, sin saber si sentirse aliviada por no verle en unos días o qué.
			

			
				Visto que no tenía que hacerle comida, aprovechó para limpiar toda la planta a fondo y después fue a darse una ducha.
			

			
				Fue con el Mustang al pueblo y se reunió con Kendall.
			

			
				—¿Estás bien? —le preguntó su amiga, en cuanto se acercó—. Tienes mala cara.
			

			
				—No he dormido muy allá.
			

			
				—¿Y eso?
			

			
				Elena respiró hondo, mientras caminaban hacia el mercado.
			

			
				—¿Alguna vez te han besado como si quisieran devorarte y has querido arrancarle la ropa a un tío aunque fuera a mordiscos? —Torcieron la esquina, casi chocando con las mujeres del club de ganchillo—. Buenos días, señora Henrikson, señora March. ¿Qué tal…?
			

			
				Ahogó una exclamación mientras Kendall le daba un tirón del brazo para alejarla de ellas.
			

			
				—¡Que me arrancas el brazo! —protestó.
			

			
				—¿Estás hablando en serio? ¿Ha pasado eso?
			

			
				—Es un supuesto, Kendall.
			

			
				—Sí, un supuesto bien gráfico. No me digas que te has tirado encima de él, Elena, que es tu jefe.
			

			
				—¡Si me lo dijiste tú!
			

			
				—¡Porque no pensaba que fueras a hacerlo! O sea, como amiga, ¡claro que te lo digo! Pero como abogada, los líos en el trabajo no son lo más recomendable.
			

			
				—Bueno, sea como sea, no ha sido así y… tampoco sé qué ha sido, la culpa la tuvo el robot de los cristales.
			

			
				Kendall la miró. Elena se cruzó de brazos, sacudiendo el pelo con gesto obstinado.
			

			
				—El robot de los cristales —repitió la abogada, por si había entendido mal.
			

			
				—Se quedó atascado, y… jolín, Kendall, es que nunca me entiendes a la primera.
			

			
				—Me pregunto por qué. —Elevó una ceja—. ¿Es que es un nombre en clave para el satisfyer o es otra cosa que hace la misma función?
			

			
				—Qué buen día de mercado hace hoy, ¿verdad, chicas?
			

			
				Ambas saludaron con la cabeza al señor Stone, que se alejó extrañado al ver que no contestaban. ¡Con lo educadas que eran siempre esas chicas!
			

			
				—No, es un robot que limpia cristales, no es tan difícil de entender. Me subí a una escalera a desatascarlo y me caí.
			

			
				—¿Estás bien? —La recorrió con la vista—. ¿No te has hecho daño?
			

			
				—No, me cogió él.
			

			
				Y enrojeció. Tanto, que tuvo que abanicarse con la mano. Kendall la observó unos segundos, mientras su cabeza daba vueltas a toda esa información.
			

			
				—Más vale que elabores, porque mi mente está imaginándose muchas cosas, Elena.
			

			
				—No pasó nada, no seas malpensada. Fue un… ¿acercamiento?
			

			
				—¿Me lo preguntas a mí? —Ladeó la cabeza—. ¿De qué tipo de acercamiento estamos hablando? ¿Y esto cuándo ha sido?
			

			
				—Ayer.
			

			
				—¿Y hoy qué ha pasado?
			

			
				—Nada, no le he visto, no está. Se ha ido a… bueno, cosas de esas que si no lees en alguna parte no puedo decir, supongo. —Se acercó a un puesto y cogió un par de mangos—. ¿Cómo los ves?
			

			
				—Ovalados. 
			

			
				Elena puso los ojos en blanco, los dejó y cogió otro par.
			

			
				—No me convencen.
			

			
				—¿Cuál es tu plan?
			

			
				—Comprar un mango para hacer un…
			

			
				—¡Sobre tu jefe! 
			

			
				—Ah, eso… mantener las distancias. Es lo mejor, ¿no? Si no le veo, no hay tentación ni pensamientos raros.
			

			
				—Ni «acercamientos».
			

			
				Hizo el gesto de comillas con los dedos, burlona, y Elena le sacó la lengua.
			

			
				—Exacto. 
			

			
				Elena escogió por fin uno y lo pagó. 
			

			
				—En fin, tendrás que ir poniéndome al día por WhatsApp, porque mañana me voy una semana.
			

			
				—¿En serio me dejas aquí sola?
			

			
				—Es la puñetera herencia, hay que conseguir unas firmas de herederos y están dispersados. Una semana, como mucho diez días. 
			

			
				—Más te vale, que si no te crujo a audios.
			

			
				—Ya me lo imagino, ya. 
			

			
				La siguió hasta el siguiente puesto, donde Elena estuvo revisando pepinos que a ella le parecían iguales hasta decidirse por un par. Su amiga se puso a hablar de comida, cargándola como siempre con las bolsas, pero ella seguía dándole vueltas al «acercamiento» ese del que hablaba. No había pensado que ocurriría nada, por eso había bromeado con el tema desde el principio, pero nunca había visto a Elena tan afectada por ningún tío. A ver si el tal Ragnar al final iba a joder a su amiga y no en el buen sentido… La vio discutir con uno de los vendedores, latino como ella, sobre algo de unos pimientos, y se dijo que no tenía de qué preocuparse. 
			

			
				Además, ¿qué podía pasar por dejarla sola una semana?
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				Ragnar subió del garaje y dejó la maleta junto a las escaleras. Había dado mil vueltas a lo que iba a decir o hacer cuando volviera, sin llegar a ninguna conclusión. Lo mejor sería ceñirse al contrato, organizarse de forma que no la viera más que lo mínimo indispensable. Eso le decía su cabeza, al menos durante el día y cuando podía pensar con claridad. Por la noche, sin nada que le distrajera, esa misma cabeza solo veía el rostro de Elena cerca del suyo, o escuchaba cómo había gemido cuando la había acariciado. Entonces, lo que quería hacer era justo todo lo contrario. Eso le había llevado a realizar una compra impulsiva en la que no quería ni pensar.
			

			
				Avanzó hacia la cocina, suponiendo que estaría ahí porque le llegaban aromas de algo cocinándose. Le extrañó, porque había vuelto un día antes de lo que le había dicho y era su día libre. pero Elena no estaba allí. Había utensilios y comida repartidos por la primera encimera, y los dos hornos estaban encendidos. 
			

			
				Al menos uno de los dos se tomaba el serio el trabajo, seguro que estaría preparándole lo del día siguiente. Bien, pues solo tenía que hacer lo mismo. Disculparse si salía el tema, y borrón y cuenta nueva.
			

			
				Eso se dijo un par de veces mientras avanzaba hasta las puertas de cristal. Y entonces esos pensamientos se hicieron añicos cuando la localizó.
			

			
				Elena estaba metida en la piscina, flotando bocarriba, de forma que su melena negra se extendía alrededor de su cabeza. 
			

			
				«No pasa nada, llevará un bañador y se tapará enseguida».
			

			
				Elena giró para bucear hacia un lateral, donde había una escalera, y salió.
			

			
				«Venga ya, Señor, ¿por qué me haces esto?»
			

			
				La chica llevaba un bikini. No era de tanga, al menos, pero eso le dio igual. Podía ver perfectamente su silueta de reloj de arena, cómo se movieron sus pechos cuando se sacudió el pelo y lo apretó para eliminar el exceso de agua. Se lo echó hacia atrás y se secó con una toalla. 
			

			
				«Tranquilo, ahora se viste».
			

			
				Se metió las manos en los bolsillos, lo cual tampoco fue buena idea porque tocó lo que había comprado. Resopló fastidiado al ver que lo único que Elena se puso fue una especie de camisa larga, nada más. 
			

			
				«Irá a cambiarse y luego…»
			

			
				En lugar de dirigirse hacia la casa de la piscina, se dio la vuelta hacia la principal.
			

			
				«Dios, Odín o quien cojones seas, te odio».
			

			
				Se quedó quieto mientras la observaba caminar despreocupada. No le había visto aún, quizá el sol reflejaba y no veía el interior, y no fue hasta que entró que la chica se sobresaltó y dio un grito al verle.
			

			
				—Dios, casi me matas del susto —dijo, con una mano en el corazón.
			

			
				Se cerró la camisola, cruzando los brazos, y él tensó las manos dentro de los bolsillos. Era un gesto claramente a la defensiva. ¿Qué había esperado? ¿Que se lanzara a sus brazos? Lo más probable era que quisiera justo lo opuesto.
			

			
				Elena se colocó un mechón de pelo húmedo detrás de la oreja, nerviosa. ¿Qué hacía ahí? Vale, era su casa, pero había aparecido un día antes de lo previsto y no estaba preparada para verlo. Menos así, con aquellos pantalones negros llenos de bolsillos y cremalleras y aquella camiseta gris oscuro desgastada de tirantes. ¿Por qué tenía que estar tan atractivo? 
			

			
				Escuchó un pitido y se aclaró la garganta, señalando hacia los hornos.
			

			
				—Voy a… o sea, se apagan solos, pero por si acaso…
			

			
				Corrió hacia allí y comprobó que estaban apagados. Ya revisaría lo que había hecho después, lo importante era tener las dos islas entre ambos. 
			

			
				Lo cual funcionaría si más que islas fueran cuadrados cerrados, porque él solo tuvo que moverse hacia un lado para que no hubiera ninguna barrera entre ellos. 
			

			
				Seguía mirándola, con una expresión que ella no supo descifrar, y cruzó los brazos de nuevo. Quería preguntarle qué le habían dicho; esperaba que todo hubiera ido bien pero, como había regresado antes, quizá le habían dado malas noticias. 
			

			
				«Si quiere, te lo contará. Además, no debería importarte».
			

			
				Solo que sí, le importaba. Volvió a tocarse el pelo y señaló hacia los hornos.
			

			
				—Estaba haciendo experimentos. —Él ladeó la cabeza, atravesándola con sus ojos azules de esa forma que la ponía tan nerviosa—. Iba a limpiarlo todo para cuando vinieras mañana, de verdad, y… y no te preocupes, no he usado tu tarjeta para eso, lo he comprado todo de mi dinero. 
			

			
				Ragnar parpadeó, sacudiendo la cabeza con incredulidad.
			

			
				—¿Crees que me preocupa que gastes mi dinero en eso?
			

			
				—No, pero… —Abrió mucho los ojos—. Oh, Dios mío, ¡estás hablando!
			

			
				Dio un paso hacia él, emocionada por escuchar su voz, aunque fuera áspera y ronca, pero se detuvo antes de hacer alguna tontería como lanzarse a sus brazos.
			

			
				—Quiero decir, me alegro de… —Ragnar avanzó un paso— que puedas hablar…
			

			
				—¿También compras tu comida? —Siguió avanzando—. ¿Por eso te haces algo diferente para ti?
			

			
				—Eh… sí, claro, sí… 
			

			
				¿Estaba enfadado por eso? Vio que cada vez estaba más cerca, y al retroceder ella chocó con la esquina de la encimera. Llevó las manos atrás para sujetarse, de forma que se le abrió la camisola, pero no sabía qué decir ni qué hacer. Solo pensaba que podía hablar, que estaba allí y…
			

			
				—No vuelvas a hacerlo —le dijo Ragnar—. Te di la tarjeta para todos los gastos necesarios, úsala.
			

			
				—Vale, sí…
			

			
				¿Qué decía de una tarjeta? Solo podía pensar que, si alargaba el brazo, podría tocarle. Se quedó quieta, sin saber qué esperar. ¡Era tan extraño poder hablar con él y que le contestara!
			

			
				Cuando estaba a medio metro de distancia, Ragnar sacó las manos de los bolsillos y las apoyó sobre las de ella, a ambos lados de su cuerpo, e impidiendo así que se moviera. 
			

			
				—No he dejado de pensar en ti —le dijo, casi susurrando, contra sus labios.
			

			
				—Yo…
			

			
				Ragnar le rozó la nariz con la suya y la miró a los ojos.
			

			
				—Esto puede sonar fatal —continuó— y solo tienes que decir que no y me apartaré.
			

			
				—¿Qué…?
			

			
				—Quiero follarte, Elena. De todas las formas que me he imaginado y más, hasta que no puedas respirar ni hablar. —Le rozó el piercing y los labios con la punta de la lengua—. Te deseo tanto que no soy capaz de pensar.
			

			
				Elena se hubiera caído si no estuviera sujeta por la encimera y por él. Intentó respirar, pero le faltaba el oxígeno y suspiró cuando él volvió a pasar la lengua por su labio inferior, provocándola.
			

			
				—Pero… —consiguió decir— el otro día tú… te apartaste.
			

			
				Ragnar inclinó la cabeza hacia el hueco de su cuello, besando su piel mientras le soltaba una mano para sacar algo de su bolsillo.
			

			
				—No podía hablar —contestó, con voz más ronca—. No tenía nada a mano y no podía preguntarte si estabas protegida, si de verdad querías o...
			

			
				Esperó mientras Elena miraba la encimera y comprobaba que lo que había dejado era una caja de preservativos. Ella, volviéndose loca sobre qué demonios había pasado, y la explicación la excitó aún más. Joder, ¡podía haberle escrito alguna nota! En el móvil, o en el bloc, o… Movió la cabeza, comprendiéndole. Quizá, si lo hubiera hecho, se habría pasado el momento.
			

			
				¡Podía haberle dicho algo después, no desaparecer así!
			

			
				Notó que él aflojaba la presión en la mano que aún tenía atrapada y se dio cuenta de que iba a apartarse. No le había dicho que no, pero se había quedado tan sorprendida que estaba inmóvil y Ragnar habría interpretado que le rechazaba. Le cogió la cara entre las manos, mirándole a los ojos.
			

			
				—Sí —dijo, enrojeciendo ante su propio atrevimiento—. Sí, estoy protegida. Sí, quiero, sí… a todo.
			

			
				Casi no pudo terminar de hablar porque él la besó, dejándola sin respiración. Elena le rodeó el cuello con los brazos, respondiéndole con ansiedad. Tiró de su camiseta, subiéndosela por la espalda hasta que la tenía medio enrollada en el cuello.
			

			
				Ragnar se apartó para quitársela con una mano, la lanzó a un lado y la cogió por las caderas para subirla a la encimera. Elena se mordió un labio, acariciando con los dedos sus abdominales y los laterales, sin poder creerse que estuviera comprobando que todo era real.
			

			
				Ragnar le tocó el labio inferior con el índice, bajándolo por su barbilla y el cuello. Extendió la mano, deslizándola entre sus pechos y siguiendo hasta el estómago. Llegó hasta el borde de la braga del bikini. Elena intentó acercarse más al borde de la encimera, pero él la retuvo cogiéndola por la nuca y besándola de nuevo. Con un pequeño tirón, soltó el nudo que sostenía la parte de arriba en el cuello y después el de la espalda, tirando la tela al suelo. Subió la otra mano, abarcando uno de sus senos con ella, y la miró. Elena solo pudo ver durante un segundo que sus ojos se habían oscurecido antes de que Ragnar se llevara el pezón a la boca y lo atrapara entre sus dientes y lengua. La chica echó la cabeza hacia atrás, gimiendo, y él la ayudó a reclinarse sujetándola de la nuca mientras metía la otra dentro del bañador y tiraba de la tela, rompiéndola, lo cual a Elena le dio totalmente igual. Emitió un sonido de protesta cuando Ragnar dejó su pecho. Le cogió del pelo, intentando que no se apartara, pero él ni se inmutó y lamió su ombligo. Elena a punto estuvo de dar un bote cuando siguió bajando y le notó entre sus piernas.
			

			
				—Ragnar… —murmuró.
			

			
				Sin dejar lo que estaba haciendo, él subió la mano que tenía libre por su estómago hasta su cuello. Elena se incorporó y así él llegó hasta su boca, que acarició con el pulgar. Elena lo chupó, sintiendo que estaba a punto de explotar de un momento a otro. Se sujetó de sus hombros, jadeando, hasta que una oleada de calor la sacudió y creyó que caería al suelo. No tuvo tiempo de recuperarse porque de pronto se vio en volandas. Ragnar le dio la vuelta, sujetándola contra la encimera, y le chupó el cuello.
			

			
				—Demasiado duro —murmuró él.
			

			
				Elena no tenía pensado quejarse de nada de lo que notaba duro cerca; Ragnar la giró de nuevo, besándola mientras la cogía por la cintura y la hacía retroceder. Elena le soltó el cinturón y el pantalón. Él se movió para facilitarle la tarea y se apartó un par de segundos para deshacerse de toda la ropa. Elena se humedeció los labios, sin apartar la vista de él.
			

			
				—Me matas cuando haces eso —susurró Ragnar, volviendo a besarla.
			

			
				La elevó para llevarla contra el respaldo del sofá y se dio cuenta de que se había referido a la encimera con el anterior comentario. Ragnar volvió a darle la vuelta. Apartó su pelo a un lado, sujetándolo entre sus dedos, y le bajó la camisola por un lado para marcar con sus dientes toda la zona desde el lóbulo de la oreja hasta el hombro. Elena se sujetó con un brazo y elevó el otro para cogerle la cara. Movió el cuerpo hacia atrás, quería que se acercara más, quería…
			

			
				Ragnar la besó, devorándola con su lengua. Le cogió la cadera con una mano para sujetarla y la inclinó un poco más para penetrarla, pegando su pecho a su espalda. Elena gimió contra su boca; se sentía como una muñeca entre sus brazos, no podía apenas moverse, pero era tan intenso que tampoco podía pensar. Sentía sus manos recorriendo su cuerpo, abarcando sus pechos y metiéndose entre sus piernas, sus labios por su cuello y espalda… En cualquier momento estallaría de nuevo y no quería hacerlo sola. Se inclinó más, de forma que la penetración se hizo más profunda y Ragnar le clavó los dedos en las caderas, acelerando sus movimientos. La mordió en el hombro, liberándose con un gruñido, mientras Elena se estremecía de la cabeza a los pies. Él la besó de nuevo, capturando así el grito que emitió, y la chica se quedó sin aliento. Poco a poco, fue consciente de que él movía sus labios sobre los suyos de forma lenta, con la respiración algo entrecortada. Le acarició la mejilla, bajando un poco el brazo, y Ragnar la miró. Colocó las manos en su cintura y la giró despacio, sosteniéndola cuando ella se tambaleó.
			

			
				—¿Estás bien? —le preguntó.
			

			
				—Me tiemblan las piernas —confesó.
			

			
				Él sonrió. Elena le tocó la comisura de la boca, derritiéndose por completo. Nunca le había visto así y era…
			

			
				«Dios mío, está para comérselo».
			

			
				A Ragnar le brillaban los ojos, y siguió sonriendo mientras le apartaba el pelo de la cara.
			

			
				—No dejaré que te caigas —le dijo.
			

			
				Sin apenas esfuerzo, la cogió en brazos y rodeó el sofá. Elena le cogió del cuello, sin dejar de mirarle. Esa sonrisa iba a acabar con ella.
			

			
				—Vas a desgastarme de tanto mirarme —bromeó él, tumbándola sobre el sofá.
			

			
				—Es que nunca te había visto sonreír. 
			

			
				Le pasó un dedo por los labios. Ragnar se lo cogió y le dio un pequeño mordisco, acomodándose tras ella. Apoyó la cabeza en una mano y la ayudó a colocarse de lado para estar cómodos los dos.
			

			
				—No han sido mis mejores días —dijo, acariciándole el pelo.
			

			
				Le bajó la camisola por un hombro, deslizando las yemas de sus dedos por su cuello hasta allí y bajó a la cintura. Seguía el recorrido con la vista, como si quisiera memorizar su piel, y cuando llegó a la cadera vio lo que quedaba del moratón de su nalga.
			

			
				—¿Qué te ha pasado aquí?
			

			
				Elena miró hacia atrás y volvió a colocarse, encogiéndose de hombros.
			

			
				—Me caí haciendo yoga —explicó.
			

			
				—¿Haces yoga?
			

			
				—No muy bien, como puedes comprobar. Soy un poco torpe y tampoco soy persona de gimnasio, como tú. ¿No te agotas con tanto ejercicio?
			

			
				Ragnar le dio un beso en el hueco del cuello y otro en el hombro.
			

			
				—Bueno, no lo hago solo porque me guste, es por mi trabajo. 
			

			
				—¿Tu trabajo?
			

			
				—¿No sabes lo que hago?
			

			
				«O lo que hacía».
			

			
				Perdió la sonrisa, pero ella no lo vio porque seguía de lado. Le extrañaba que no lo supiera. Aunque no le hubiera reconocido, lo cual era normal si no era seguidora de ese género de música, ¿no le había buscado en internet? ¿No había tenido curiosidad? Entonces, vio que enrojecía ligeramente, y se inclinó para besarle el lóbulo de la oreja.
			

			
				—¿Te pones roja porque lo sabes o porque no?
			

			
				—Sé que eres el cantante de un grupo, pero nunca te había escuchado. No quería cotillear tu vida, de verdad, solo he mirado por encima…
			

			
				—No pasa nada. —Le rodeó la cintura con la mano y ella puso la suya encima—. Nuestros conciertos duran entre tres horas y tres horas y media. No me gusta estar quieto. Voy de un lado a otro, hacemos cosas como peleas de espadas o lanzamiento de hachas… Es imposible hacerlo sin estar en forma.
			

			
				—¿Lanzamiento de hachas? ¿Es en serio?
			

			
				—Tengo una diana y hachas abajo para poner en el jardín, ¿no lo has visto?
			

			
				—No. —Le acarició el dorso de la mano—. ¿De qué habláis en vuestras canciones?
			

			
				—Mitos nórdicos, los dioses, batallas… ese tipo de cosas. 
			

			
				Se quedó callado, pensando en el último concierto que habían dado. 
			

			
				—¿Y qué te han…? —Sintió que Elena se tensaba un poco y se preguntó por qué—. O sea, no creo que yo tire un hacha en mi vida. Tengo buena puntería, pero solo en la consola.
			

			
				—No es eso lo que ibas a decir.
			

			
				Utilizó la mano de la cintura para ponerla bocarriba. Elena evitaba mirarle.
			

			
				—¿Elena?
			

			
				—Es que no quiero… —Cogió aire—. No quiero que te enfades conmigo ahora.
			

			
				—¿Por qué iba a enfadarme contigo? —La cogió de la barbilla, haciendo que levantara la vista—. ¿Qué ibas a decir?
			

			
				Ella dudó unos segundos, con expresión preocupada, y le acarició los brazos.
			

			
				—¿Estás bien? —le preguntó, al fin.
			

			
				—¿Que si estoy bien? —Movió la cabeza, con una sonrisa pícara—. ¿Crees que algo de lo que acabamos de hacer no me ha dejado satisfecho o qué?
			

			
				Elena enrojeció hasta la raíz del cabello, negando con la cabeza.
			

			
				—No es eso, me refiero a… —Subió las manos a su cuello, le acarició la garganta y bajó de nuevo a sus brazos—. ¿Qué te han dicho? Sé que puedes cuidarte solo, no tienes que contestarme si no quieres, yo…
			

			
				Ragnar la interrumpió con un beso. Joder, no quería que ella temiera hablar con él o preguntarle lo que fuera. Le jodía hablar del tema, por supuesto, pero ella tampoco se merecía una de sus contestaciones.
			

			
				—No lo sé —contestó—. Las biopsias han salido limpias, eso sí.
			

			
				—Eso es una buena noticia, ¿no?
			

			
				—Tú sabes lo que ponía en el informe. —Suspiró—. Me han hecho varias pruebas y en teoría todo ha ido bien, pero depende de cómo termine de cicatrizar todo lo que me han reconstruido. No me aseguran que… bueno, que pueda hacer lo mismo que antes. Todavía es pronto, en una semana o así volveré y se verá si ha quedado bien, si está flexible, o no vibra, o… —Movió la cabeza—. No sé qué va a pasar, Elena.
			

			
				Apoyó la frente sobre la suya y ella le abrazó. Se dejó acariciar, agradeciendo que ella no dijera nada. Odiaba cuando le decían «todo saldrá bien», como si fuera tan fácil. Todas las pruebas indicaban que iba a poder recuperarse. Igual o no, no le podían confirmar. O si podría alcanzar las mismas notas que antes, eso sí que le habían dicho que era una de las posibilidades: perder alguna capacidad. Cuando le habían permitido hablar y se había escuchado, sus esperanzas se habían hundido de nuevo. Le habían explicado que era normal que estuviera ronco, la afonía iría desapareciendo poco a poco. Todo eso le daba igual: tras todos aquellos días haciendo exactamente lo que le decían, había esperado tener más voz. Aun así, si dejaba de entrenar, significaría que se había rendido del todo y se hundiría del todo.
			

			
				—¿Te han dicho algo de cuándo puedes empezar la rehabilitación? —le preguntó ella—. ¿O qué tipo de ejercicios puedes hacer? He mirado qué alimentos te vienen bien ahora.
			

			
				Ragnar levantó el rostro, buscando sus ojos. 
			

			
				—¿Has estado buscando información sobre mi operación? 
			

			
				Ella afirmó, mirándole insegura.
			

			
				—Quiero ayudarte en todo lo que pueda, Ragnar. Sé que me dijiste que no me pagabas para cuidarte, pero…
			

			
				—Olvídate de esa nota. 
			

			
				La movió hacia el centro del sofá, colocándose sobre ella. Le abrió las piernas con una rodilla y ella le acarició la espalda. Se arqueó con un suspiro hacia él cuando notó que la penetraba de nuevo.
			

			
				—Vas a acabar conmigo —murmuró—. ¿No estás cansado?
			

			
				—He tenido muchas fantasías contigo, Elena, así que voy a tardar mucho en cansarme.
			

			
				—¿Fantasías? 
			

			
				Gimió mientras él empujaba.
			

			
				—En la piscina, en mi coche, en mi cama, en este sofá… —La besó, sin parar de moverse—. Tengo demasiadas ideas.
			

			
				Como respuesta, Elena le arañó la espalda. No era capaz de hablar, no cuando se movía así y la besaba de aquella forma. Había pensado que estaba agotada pero su cuerpo no pensaba igual, puesto que reaccionó al momento antes las caricias del chico.
			

			
				¿Fantasías? Aquello superaba todas las suyas con creces.
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				Tras salir de la ducha, Elena se miró en el espejo del baño y se tocó el cuello. Tenía marcas allí, en el hombro… Le dolían todos los músculos del cuerpo y se preguntó si tendría agujetas al día siguiente. Rozó uno de los chupones, estremeciéndose. Todavía no podía creerse lo que había pasado; le daban ganas de pellizcarse, pero se dijo que ya tenía demasiadas marcas.
			

			
				Por descontado, su bikini había acabado en la basura y había vuelto a su casa solo con la camisola. Otro momento surrealista: atravesar el jardín, medio desnuda, en mitad de la noche.
			

			
				Habían picado algo para cenar y se había ido después. Ragnar no le había dicho nada de dormir con él y tampoco lo esperaba: mejor cada en su cama. Se puso una camiseta y se metió entre las sábanas, sonriendo, y durmió de un tirón.
			

			
				Por la mañana, efectivamente, despertó con agujetas en zonas en las que ni siquiera sabía que se podían tener. Se cepilló el pelo, tarareando para sí, y se lo dejó suelto. Le encantaba cómo Ragnar se lo había acariciado, o cómo se lo había sujetado mientras la ponía contra el sofá. Empezaba a acalorarse, y eso que aún ni le había visto. Salió al jardín y se dirigió a la casa dando saltitos. Quizá estuviera aún dormido, ¿cómo se lo tomaría si le despertaba? No, ella lo odiaba, se ponía de muy mal humor, así que mejor no arriesgarse. Le prepararía el desayuno y le esperaría.
			

			
				Entró en el salón y vio que Ragnar estaba allí, sentado en uno de los sillones. Fue a acercarse, pero se detuvo al ver que estaba hablando por el móvil. Le sonrió, a lo que él solo le hizo un gesto con la mano y se quedó indecisa, sin querer molestarle. 
			

			
				Ragnar terminó de hablar, dio unas cuantas vueltas al móvil y lo dejó sobre un mueble, cruzándose de brazos con gesto serio.
			

			
				—¿Era el médico? —preguntó, preocupada.
			

			
				Dio un par de pasos hacia él, aunque se detuvo porque el chico seguía inmóvil. 
			

			
				—No, era nuestro mánager.
			

			
				—¿Ha pasado algo? 
			

			
				—Un tema dentro de su equipo, me avisaba de unos cambios. Un rollo de recursos humanos.
			

			
				—Ah. 
			

			
				Ragnar se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre las rodillas.
			

			
				—Sobre lo de ayer, yo… —empezó—. No sé si estuvo bien.
			

			
				Elena sintió que el suelo se hundía bajo sus pies. Tragó saliva, a punto de huir de allí. ¿Que no estuvo bien? Había sido la mejor tarde de su vida, no pensaba dejar que él lo estropeara. De alguna manera, consiguió mantener la compostura y se puso frente a él.
			

			
				—No creo que sea necesario que me humilles —le soltó. Llevó las manos a la espalda para cogérselas, nerviosa—. Si fue cosa de una tarde, pues me lo dices y punto.
			

			
				—¿Humillarte? —La miró, confundido—. ¿A qué te refieres?
			

			
				—A que no sé a qué viene ese comentario, cuando fue… —Cogió aire—. Cuando estuvo genial, y… 
			

			
				—No me refería al sexo, Elena, sabes que repetiría y estaría horas contigo, no es eso.
			

			
				—No lo entiendo, entonces.
			

			
				Él suspiró, frotándose la frente.
			

			
				—En la agencia ha habido un tema en el personal, se han liado y uno ha tenido que renunciar.
			

			
				—¿Y qué tiene que ver con nosotros?
			

			
				—Que yo… Elena, trabajas para mí. Estoy en una situación de poder y no quiero que sientas que me estoy aprovechando, o que, si me dices que no, te echaré, o…
			

			
				—¿Me tomas el pelo?
			

			
				Ragnar parpadeó, sorprendido al escuchar su tono de mosqueo.
			

			
				—Yo…
			

			
				—Ayer creo que te dije bien claro que sí. —Enrojeció un poco al recordarlo—. ¿Lo necesitas por escrito o no te quedó claro? Ni que esto fuera Grey y tuviéramos que dejarlo todo detallado. 
			

			
				Soltó un taco en español. Él la miraba, sorprendido porque solo la había visto sacar ese genio con la consola o el tema del coche. Lo último que quería era que se enfadara con él. Cuando Ivar le había llamado para contarle el culebrón y por qué ya no era Travis su contacto en Estados Unidos, se había montado una película en su cabeza. Fue a incorporarse, pero Elena le empujó el hombro, impidiéndoselo.
			

			
				—Elena…
			

			
				—No me estás obligando a nada. 
			

			
				Se inclinó y le besó. Ragnar fue a cogerle la cara, pero ella le esquivó y bajó a su cuello, deslizando sus labios por su clavícula. Cogió la parte de debajo de su camiseta y tiró hacia arriba. Ragnar se movió para facilitarle el trabajo, intentó cogerla de nuevo y ella volvió a moverse.
			

			
				—No —sonrió ella—. Ahora mismo, tengo yo el poder.
			

			
				Le empujó para que apoyara la espalda en el respaldo. El mosqueo se le había pasado en cuanto lo había entendido, quizá lo que él necesitaba era una demostración. Solo esperaba que le siguiera el juego, aunque estaba muy lanzada, no era su comportamiento habitual. Ni el del día anterior, ya puestos, pero él había despertado un lado de sí misma que no conocía.
			

			
				—Puedes hacer conmigo lo que quieras —le dijo él, con media sonrisa.
			

			
				Elena emitió una risita al recordar aquella frase. Se acercó para susurrarle al oído.
			

			
				—Ahí sí que nunca tendrás una situación de poder.
			

			
				Le rozó los labios, sin llegar a tocarle, y volvió a empujarle cuando Ragnar intentó besarla de nuevo.
			

			
				Resignado, pero también excitado, Ragnar le mostró las manos en señal de rendición y se quedó quieto. La siguió con la mirada mientras ella se colocaba entre sus piernas y se agachaba para acariciarle el pecho con los dedos, siguiendo las líneas que marcaban sus pectorales. Delineó sus abdominales, haciéndole cosquillas con el pelo cuando se inclinó para hacer el mismo recorrido con sus labios y su lengua. Ragnar se reclinó más, cogiendo aire cuando ella le besó el ombligo y desabrochó su pantalón.
			

			
				—Elena…
			

			
				Ella levantó la vista, con una sonrisa tan sexy que casi le hizo olvidar que tenía que quedarse quieto. Quería cogerla y tirarla sobre el sofá, el suelo o donde fuera, pero hizo acopio de todas sus fuerzas y no se movió. Solo lo justo para que ella pudiera bajarle el pantalón y la ropa interior. Se agitó un poco, porque la chica se entretuvo con sus oblicuos y la parte interna de sus muslos antes de metérselo en la boca. Inspiró con brusquedad, cogiéndola de la cabeza. No hizo fuerza, pero necesitaba tocarla de alguna manera. Ella utilizó una mano para acariciarle a la vez, mientras apoyaba la otra en sus abdominales, como para recordarle que no debía moverse. Ragnar echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos con un gemido. A ese paso, no iba a aguantar mucho. Curvó los dedos en su pelo, agitándose mientras ella le saboreaba sin parar.
			

			
				—Joder, Elena, me vas a hacer explotar —jadeó.
			

			
				A punto estaba un minuto después, cuando ella paró y se apartó. Ragnar lanzó una exclamación de frustración. Elena le hizo un gesto con el dedo, negando con picardía, y Ragnar apretó los puños mientras la observaba quitarse la camiseta con rapidez, se bajaba los pantalones y las bragas y los apartaba de una patada. Elena se colocó sobre él, con las rodillas a ambos lados de su cuerpo, y le cogió las manos para ponerlas sobre sus caderas.
			

			
				—Ya puedes tocarme —le dijo.
			

			
				Bajó despacio, hasta tenerle completamente dentro, y apoyó las manos en su pecho para empezar a moverse. Ragnar abarcó su trasero con los dedos, siguiendo sus movimientos, y la besó con ansiedad. Tensó las manos para no moverlas, dejándola hacer. Le estaba costando la vida pero, también, era un placer increíble que ella le controlara. Solo llevaba un sujetador, y con los dientes consiguió apartar la tela para llegar al pezón. Elena se aferró a su cuello, acelerando sus subidas y bajadas, y Ragnar se dejó ir. Elena se derrumbó sobre él, su pelo revuelto sobre ambos, y se quedó con la cara apoyada en su hombro.
			

			
				Ragnar le besó la frente, sin aliento.
			

			
				—Ha quedado demostrado que me puedes dominar —le dijo—. Y no has tenido ni que atarme.
			

			
				Elena rio y le dio un beso en el pecho.
			

			
				—No me importaría atarte —bromeó.
			

			
				—No me des más ideas, que eso te lo puedo hacer yo a ti también.
			

			
				La chica se incorporó un poco para mirarle, con los brazos rodeando su cuello y él aún en su interior. Ragnar le acarició el pelo, apartándoselo poco a poco de la cara.
			

			
				—¿Te gustaría atarme? —preguntó Elena.
			

			
				—¿Estás pensando en Grey otra vez o qué?
			

			
				Mejor bromear, porque su mente empezaba a mostrarle imágenes de lo más sugerentes.
			

			
				—No, ese era un psicópata con pasta. Si fuera Danny de Vito ya te digo que la historia cambiaría.
			

			
				Él se echó a reír.
			

			
				—Pero ¿qué te ha hecho el pobre hombre?
			

			
				—Nada. —Se encogió de hombros—. Pero es una teoría popular entre las chicas. Si cualquier personaje de tío bueno le plantas su cara y da grima, entonces es un tío tóxico.
			

			
				Ragnar terminó de recolocarle el cabello, pensativo.
			

			
				—Supongo que tienes razón en eso. —Le rodeó las mejillas con las manos para besarla—. ¿Me dejarías? Atarte.
			

			
				Elena le cogió una mano y le besó la palma, en parte para ocultar su rubor.
			

			
				—Sí —susurró—. A todo, ¿recuerdas?
			

			
				Eso hizo que la besara hasta casi marearla. Esa mujer iba a volverle loco. Bajó la mano por su espalda y le dio una palmada en el trasero antes de perderse de nuevo. A ese paso, no saldrían jamás de ese sillón.
			

			
				—Lo añadiré a mi lista —le dijo, recorriendo su rostro con la mirada, y suspiró—. Gud, du är vacker, älskling. —La movió un poco hacia un lado—. ¿Quieres desayunar?
			

			
				—¿Qué has dicho? ¿Qué idioma era?
			

			
				—Sueco. —Le dio un beso—. Eres preciosa.
			

			
				Se incorporó, colocándose la ropa, aunque no recogió la camiseta. Le lanzó sus bragas y su pantalón, que la chica cogió al vuelo.
			

			
				—¿Hago tostadas? —preguntó ella, intentando encontrar el derecho de su ropa interior, que se había hecho una bola—. ¿O quieres otra cosa?
			

			
				—Yo me encargo. —Le guiñó un ojo—. No esperes gran cosa, eso sí.
			

			
				Se fue a la cocina y Elena consiguió por fin desenredar todo. Se vistió y fue a sentarse en la encimera sobre la que todo había empezado el día anterior.
			

			
				Dios, no iba a poder cocinar ahí sin pensar en él e imaginar cosas. Le siguió con la mirada, preguntándose si había algo más sexy que verle paseando sin camiseta de un lado al otro de la cocina mientras le preparaba el desayuno.
			

			
				«El saco de boxeo», le recordó su cabeza loca. «La piscina».
			

			
				Ragnar se acercó con un bol de fruta y le dio una fresa a la boca.
			

			
				—Creo que, aparte de ayer, nunca te había visto con el pelo suelto —comentó.
			

			
				Cogió otra fresa, se la puso entre los dientes y se acercó para que ella la cogiera con los suyos, besándola de paso. Elena masticó sonriendo y sacudió la melena sobre sus hombros.
			

			
				—¿Te gusta? —le preguntó, con cierto tono provocativo.
			

			
				Él dejó el bol y la cogió de la nuca, con el pulgar de esa forma en que ella tenía que levantar la cara.
			

			
				—¿Te lo has dejado así por mí? —Le rozó la nariz con la suya—. Eres increíble, Elena. —Le dio un beso, que ella profundizó con su lengua, y se apartó moviendo la cabeza—. No seas mala, que tenemos que recuperar energías.
			

			
				Elena hizo un mohín que a punto estuvo de hacer que él mandara el desayuno a la porra. Se dio la vuelta para poner unas tostadas y el café. Eso y la fruta cortada era lo máximo que podía hacer (obviando cereales con leche, que no tenían ningún misterio, claro).
			

			
				Sacó mantequilla y mermelada que también había hecho Elena y lo dejó todo cerca de los taburetes. Cuando saltaron las tostadas, las colocó en un plato que llevó junto al resto e hizo un gesto de invitación.
			

			
				—Voilá —dijo.
			

			
				—No me digas que sabes francés también —bromeó ella.
			

			
				—No mucho. 
			

			
				La cogió en brazos y la llevó hasta un taburete, donde la sentó. Elena le miraba con curiosidad, sin saber si el comentario iba en serio o no. 
			

			
				—No se me da muy bien, es muy… No sé si la palabra para describirlo es «suave», en el sueco o el noruego pronunciamos mucho las erres, o las jotas. 
			

			
				—O sea, que noruego y sueco.
			

			
				—Inglés, obviamente. —Enumeró con los dedos—. Algo de danés, alemán me defiendo y francés pues eso, regular. 
			

			
				—Yo hablo solo inglés y español —dijo, untando su tostada.
			

			
				—De español solo entiendo alguna palabra suelta, ya sabes, lo justo para algún concierto y tal. A lo mejor me puedes enseñar. 
			

			
				Ella no contestó. De pronto, se sentía más pequeña en comparación. Ragnar le acarició una pierna, confuso por el cambio en su expresión.
			

			
				—¿Estás bien? —le preguntó.
			

			
				—Sí, es que… —Se encogió de hombros—. Hablas tropecientos idiomas, y yo solo dos.
			

			
				—Y ya es más que el americano medio, se nota que no eres como ellos. —Elena le sacó la lengua—. Se me dan bien los idiomas y en Europa es normal hablar como mínimo dos o tres. No es que yo sea la bomba. De hecho, dejé la universidad, así que, si comparamos, sales ganando. —Le guiñó un ojo—. Leí en tu currículo que tienes una carrera, y parte de otra así que…
			

			
				—¿No has ido a la universidad?
			

			
				Él le quitó importancia con un gesto, aunque la historia era más complicada de lo que iba a contar.
			

			
				—Aquí se os va la olla con ese tema, como si no se pudiera hacer otra cosa. Allí no es todo tan… elitista, diríamos. No era muy buen estudiante, solo en música. Total, que empecé filología sueca, pero ya estábamos también con el grupo. Empezamos a subir y lo dejé.
			

			
				—Filología. —Ahogó una risa—. No te imagino de traductor o de profesor de universidad.
			

			
				—No, yo tampoco me imaginaba, la verdad. —Le dio otra fresa—. Te toca.
			

			
				—¿No has dicho que lo has leído?
			

			
				—Pero ahí no ponía por qué. Cocinas, y la otra carrera que ponía era Administración de empresas. Así que explícame.
			

			
				—Quiero abrir mi propio restaurante, por lo que era la mejor opción para no depender de nadie y saber cómo llevarlo. Lo hice con cursos paralelos y con asignaturas sueltas, por lo menos para tener una base. Una carrera ya es cara, imagínate dos. Llevo trabajando desde los catorce y en la uni tenía dos curros. Aun así, tengo deudas universitarias para dar y regalar. —Sonrió—. Aunque gracias a ti y este trabajo, me las voy a quitar todas.
			

			
				Le dio un beso y cogió la mermelada. Ragnar bebió de su café, mirándola por encima de la taza. De buena gana le pagaría las deudas; si con lo que iba a ganar ese verano las cubría, para él era calderilla, pero algo le decía que la chica no se lo tomaría bien. Tenía su orgullo.
			

			
				—Lo cual me recuerda que mis experimentos siguen en el horno y la cocina sin recoger —continuó Elena—, así que debería ponerme con ello.
			

			
				Esa vez fue él quien hizo un mohín. Debería ir a entrenar, mirar sus correos, los mensajes del móvil… 
			

			
				—Supongo que bajaré un rato al gimnasio. ¿Vas a ir hoy a pueblo?
			

			
				—No, tengo de todo y Kendall no está.
			

			
				—¿Quién es Kendall?
			

			
				—Oh, ¿nunca la he mencionado? Es mi mejor amiga. Crecimos juntas, fuimos juntas a la uni y vive aquí también, es abogada. Cuando voy a comprar quedo con ella a tomar café.
			

			
				Ragnar movió la cabeza, llamándose idiota porque más de una vez había pensado que tardaba tanto porque iba al taller o donde fuera que estuviera el tipo de la grúa.
			

			
				—¿Pasa algo? 
			

			
				—No, nada.
			

			
				Como si le hubiera conjurado, el móvil de Elena empezó a sonar y ella miró la pantalla.
			

			
				—Es Luis. 
			

			
				Cogió y Ragnar siguió con su café, sin intentar entender nada de lo que estaba soltando a toda velocidad. Esperaba que fuera algo del coche, porque cada vez que recordaba cómo le había abrazado ella…
			

			
				La chica colgó y dejó el móvil con gesto de fastidio.
			

			
				—Va a vender mi coche a piezas —resopló.
			

			
				—Ah… ¿No era eso lo que querías? ¿Venderlo?
			

			
				—Hombre, sí, pero no como si fuera un a víctima de Jack el Destripador. 
			

			
				—Älskling, tendrás suerte si te dan algo por alguna de esas piezas.
			

			
				—No utilices palabras que no entiendo conmigo y no te metas con mi coche. 
			

			
				—Vale… älskling. —Ella le clavó el dedo en un hombro como advertencia—. No seas violenta, ¿te ha dicho algo más?
			

			
				—He estado mirando coches para comprar y me ha dicho para quedar mañana a mirar.
			

			
				—No vayas. —Ella elevó una ceja—. Quiero decir, puedes usar el Mustang, no tienes que ir con él a ninguna parte.
			

			
				Elena le miró extrañada por el tono, dio un par de mordiscos pensativa a su tostada, pensando qué decir para probar la teoría que se le acababa de ocurrir.
			

			
				—Luis sabe mucho de coches, ya me ha acompañado el otro día a ver un par.
			

			
				—Bueno, pues no hace falta que vayas con él a ninguna parte.
			

			
				La chica alargó los brazos y apoyó las manos en sus hombros.
			

			
				—¿Estás celoso?
			

			
				—¿Qué? No, ¿de quién? ¿Por qué iba estarlo, además? 
			

			
				—O sea, que te da igual si quedo con Luis, entonces.
			

			
				—A ver, que no quiero… —Se cruzó de brazos—. ¿Me estás picando adrede?
			

			
				—Mmmm, ajá, puede. —Se inclinó para besarle—. Primero, Luis es un amigo de toda la vida, es como mi hermano pequeño. Así que no tienes que estar celoso.
			

			
				—No lo estoy.
			

			
				—No, claro que no. Segundo, si quiero quedar con él lo haré porque, repito, es mi amigo. —Ragnar frunció el ceño—. Y tercero, le he dicho que no porque no me apetece ir a ninguna parte. —Le dio una palmadita en la mejilla—. Así que ya puedes quitar esa cara.
			

			
				—Que no estoy…
			

			
				Elena se bajó del taburete y él le dio un azote antes de que se pusiera fuera de su alcance. Ya la pillaría después, por el momento lo de las pesas ya no le parecía tan mal. Así se olvidaría de esos celos estúpidos.
			

			
				«No estoy celoso», se dijo.
			

			
				Movió la cabeza, preguntándose a quién quería engañar, y se terminó el café antes de bajar al gimnasio.
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				—Tengo que ir mañana al hospital a Siracusa —dijo Ragnar.
			

			
				Estaban en el sofá, donde acababan de terminar una partida que él, por supuesto, había perdido. Su móvil había vibrado varias veces, y en uno de los mensajes le confirmaban la visita. Se lo enseñó y Elena dejó el mando, acercándose.
			

			
				—¿Quieres… quieres que te acompañe? —le preguntó.
			

			
				—No hace falta, no te preocupes. Además, es tu día libre, ¿no volvía también tu amiga?
			

			
				Ella tenía ganas de ver a Kendall, pero podía hacerlo cuando volvieran del médico. Día a día, la voz de Ragnar sonaba cada vez menos ronca, más grave. Siempre que salía el tema él evitaba hablar o desviaba la conversación, así que no insistió. Era como si, para eso, se cerrara a ella.
			

			
				—Vale. —Se sentó sobre él—. ¿Te quedas a dormir allí o vuelves? 
			

			
				—Vuelvo. Ya no voy a pasar más noches fuera. No sé a qué hora, pero tú tranquila, aprovecha el día. —Elena le estaba besando el cuello—. ¿No íbamos a terminar la campaña?
			

			
				—¿Eso quieres hacer?
			

			
				Se desabotonó la blusa que llevaba y él la cogió por la cintura.
			

			
				—No, no soy tan tonto.
			

			
				La levantó para tirarla sobre el sofá y ponerse encima, y ella rio. 
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente, cuando fue a la casa, él había preparado el desayuno y la estaba esperando.
			

			
				—Vaya, ¿y esto? —le preguntó.
			

			
				—Es tu día libre, ¿no?
			

			
				—Anda, hoy te has superado, ¿son huevos revueltos?
			

			
				—Pretendía ser una tortilla, pero se acepta pulpo como animal de compañía.
			

			
				Pinchó un poco para acercarlo a su boca para que lo probara. Elena masticó intentando no ser crítica, pero a aquello le faltaba sal, pimienta y de todo en general.
			

			
				—No está mal —dijo, al tragar.
			

			
				Él lo probó, moviendo la cabeza.
			

			
				—Eres demasiado amable, esto no hay quien se lo coma.
			

			
				Lo tiró y se sentó junto a ella para comer al menos las tostadas. 
			

			
				—Cocina de supervivencia, que se llama —bromeó Elena. Se levantó para dejar su plato—. Me ha llamado Luis, por cierto. Ya ha vendido todo lo que podía vender, así que he quedado con él para que me dé lo que ha conseguido.
			

			
				Ragnar casi dejó caer taza de café que llevaba en la mano. La metió en el lavavajillas, repitiéndose que no estaba celoso ni tenía por qué estarlo.
			

			
				—Además, le debo una cerveza por el rescate —continuó ella.
			

			
				—¿El rescate? Si yo te traje a casa.
			

			
				—Bueno, por intentarlo, al menos.
			

			
				Ragnar entrecerró los ojos. Ella le miraba sonriendo, y se cruzó de brazos.
			

			
				—Lo estás haciendo adrede —la acusó.
			

			
				—¿El qué?
			

			
				—No, no te hagas la inocente. Conozco esa expresión de tu cara. Es como cuando me dices que vaya por un camino y luego aparecen trescientos zombis. —La señaló con el dedo—. Quieres ponerme celoso.
			

			
				—Me dijiste que no lo estabas, ¿verdad?
			

			
				Le puso morritos y él dio dos zancadas para llegar hasta donde estaba. Le cogió las manos con una de las suyas, poniéndoselas encima de la cabeza contra la pared.
			

			
				—No lo estoy —afirmó, a pocos milímetros de sus labios—. Porque te voy a dar algo para que pienses en ello todo el día.
			

			
				La besó introduciéndole la lengua mientras utilizaba la otra mano para apretar uno de sus pechos por encima de la camiseta. Bajó al pantalón, se lo desabrochó y metió la mano dentro, haciéndola gemir. Ella se retorció, intentando soltarse de su agarre sin éxito.
			

			
				—Ragnar, por favor —murmuró, con la respiración entrecortada.
			

			
				—Dime lo que quieres. —Movió los dedos entre sus piernas—. Dímelo, Elena.
			

			
				—A ti. —Gimió, frustrada y excitada a la vez—. Dentro de mí, ya, por favor.
			

			
				Ragnar la torturó unos segundos más, pero la deseaba demasiado y la soltó para poder quitarle las bragas y el pantalón. La elevó cogiéndola por las piernas, que ella enganchó a su cintura, y la penetró con fuerza. Elena gritó, sujetándose con sus brazos de su cuello. Ni siquiera temía caerse, solo quería que siguiera. 
			

			
				—Rápido —le dijo—. Fuerte.
			

			
				Y él así lo hizo, empujando una y otra vez hasta que notó que todo su cuerpo se estremecía y sus uñas se clavaban en su espalda. Debía estar lleno de marcas, pero le daba igual.
			

			
				Le apartó un mechón de pelo de la cara para ver cómo su rostro se iba recomponiendo. Le encantaba ver cómo se descomponía entre sus brazos. La soltó despacio, para asegurarse de que no se caía cuando apoyara los pies en el suelo.
			

			
				—¿Estás bien, älskling?
			

			
				Ella afirmó. No le había vuelto a preguntar lo que significaba, se había acostumbrado a que se lo dijera y le gustaba cómo sonaba, fuera lo que fuera.
			

			
				—Iba a pensar en ti de todas formas —le aseguró, pasando un dedo por su mejilla—. Pero puedes asegurarte así de que lo haga siempre que quieras.
			

			
				Ragnar le dio un azote y apoyó un hombro en la pared para contemplarla mientras se vestía. Ganas le daban de evitarlo y repetir; sin embargo, tenía que irse y ella también.
			

			
				Una parte de él le hubiera gustado que le acompañara, pero temía que le dieran malas noticias y no quería que estuviera presente si eso pasaba. Gracias a ella y a esos días llenos de sexo, juegos y conversaciones ligeras, no había tenido ningún atisbo de otro ataque de pánico, pero sabía que eso podía cambiar en cualquier momento.
			

			
				—¿No te vas a hacer una coleta con el calor que hace? —le preguntó.
			

			
				Ella le mostró el cuello, divertida.
			

			
				—¿Tú ves cómo estoy? Si fuera invierno me pondría cuello vuelto.
			

			
				—¿Te enseño yo mi espalda?
			

			
				Elena enrojeció. 
			

			
				—No es lo mismo. —Terminó de acomodarse la ropa y se acercó—. Espero que… —Se mordió el labio—. Espero que todo vaya bien, amor.
			

			
				Le besó y Ragnar interiorizó lo que acababa de llamarle, porque hasta ahí sí llegaba su castellano. Se dio cuenta de que sonreía como un idiota y sacudió la cabeza.
			

			
				«Siracusa, Ragnar, céntrate».
			

			
				 
			

			
				Elena pasó primero por el taller para recoger el dinero que Luis había conseguido, le prometió que otro día tomaría la cerveza que le debía y se fue a la cafetería. Kendall estaba ya allí, y se abrazaron como si hiciera un mes que no se veían. Habían intercambiado mensajes, no muchos porque la abogada tenía mucho lío y Elena, por su parte, no había querido contarle nada por el móvil.
			

			
				—Chica, vaya cara que tienes —comentó Kendall, cuando se sentaron—. ¿Y esa sonrisa? ¿Has recuperado el zen?
			

			
				—Algo así.
			

			
				—Tienes cara de… —Elena movió el pelo y la camiseta, mostrándole el cuello y el hombro—. Hostia puta, ¡eso es! Tienes cara de que te han empotrado, pero bien, ¡hasta te brilla la piel, cabrona! 
			

			
				—Perdonad, hemos reservado esta mesa para el club de ganchillo —les dijo la señora Henrikson.
			

			
				Las dos levantaron la vista, para ver a todo el grupo de mujeres ancianas a su alrededor. Cogieron sus cafés y se cambiaron de mesa, a una bien apartada por si acaso.
			

			
				—No me lo puedo creer —dijo Kendall—. O sea, sí, pero no.
			

			
				—¿Quién es ahora la que habla raro?
			

			
				Kendall le dio un manotazo y se echó para atrás para mirarla de arriba abajo. No podía evitar preocuparse por su amiga; liarse con un jefe, con pasta y que tenía pinta de irse al acabar el verano, pues tenía muchos boletos para salir mal. Sin embargo, veía la sonrisa de Elena y la verdad era que no recordaba haberla visto así nunca.
			

			
				—Supongo que esto significa que no importa que se te haya roto el satysfier.
			

			
				—Buenos días, chicas —las saludó el señor Stone—. No os vi el sábado el mercado.
			

			
				«¿Es que tiene que pasearse todo el pueblo por aquí?», pensó Elena.
			

			
				—Yo estaba de viaje —contestó Kendall.
			

			
				—Yo, ocupada, ejem, muy ocupada. El próximo.
			

			
				—Os dejo a lo vuestro, que paséis buen día.
			

			
				Se alejó y Elena removió su café.
			

			
				—De verdad, para cuatro gatos que viven aquí y nos encontramos siempre.
			

			
				—Por eso mismo será. —Señaló la barra con la cabeza—. Ya no miras el pastel de chocolate.
			

			
				—Ja, ja, qué graciosa.
			

			
				—Total, sin entrar en detalles, deduzco que ha sido tal y como imaginabas.
			

			
				—Es… —Elena suspiró, con expresión soñadora—. Mucho mejor, Kendall, No sé ni cómo describirlo.
			

			
				Kendall le apretó una mano, contenta por ella. Se quedaron un rato más y después fueron a hacer compras. Aprovecharon para comer, otro café y, cuando Elena regresó a la casa, ya era tarde. Esperaba que Ragnar estuviera de vuelta y, cuando subió del garaje, sonrió al verle sentado en el piano.
			

			
				—¡Hola! —le saludó, acercándose—. ¿Has vuelto hace mucho?
			

			
				Él negó con la cabeza. 
			

			
				—A las cinco.
			

			
				Elena frunció el ceño. Eran ya las siete, ¿llevaba ahí sentado dos horas? Tenía las manos sobre las teclas, pero no apretaba ninguna. Preocupada, llegó a su lado. 
			

			
				—¿Estás bien? —Le apretó un hombro—. ¿Qué te han dicho?
			

			
				Ragnar apartó las manos del piano, se las miró y luego a ella.
			

			
				—Puedo empezar la rehabilitación —dijo.
			

			
				Elena se agachó, le cogió las manos y le besó los nudillos.
			

			
				—Eso son buenas noticias, amor.
			

			
				Él movió la cabeza. Se había sentado a hacer alguna escala, pero no había podido. Le daba miedo intentar hacer alguna nota y fallar, o que le doliera, o que no saliera ningún sonido. En el médico le habían hecho pruebas hablando, pronunciado diferentes letras o sílabas, nada más.
			

			
				—No sé si…
			

			
				Ahí estaba, la opresión en el pecho. Apartó las manos, que empezaban a temblarle, y se levantó para alejarse de ella. No podía dejar que le viera así.
			

			
				—¿Ragnar?
			

			
				—No puedo… —Se tocó el pecho—. Tengo que salir de aquí. 
			

			
				Elena tragó saliva. Era como la vez que pensaba que se había caído, tenía la misma expresión. Lo entendería si quería estar solo, pero no podía dejarle ir sin más. 
			

			
				Corrió para agarrarle de una mano antes de que abriera la puerta que llevaba al garaje.
			

			
				—Déjame ayudarte. —Le cogió la cara entre las manos—. Ragnar, estoy aquí.
			

			
				Él la cogió por los brazos con fuerza, queriendo apartarla.
			

			
				—Tengo que irme, ¿entiendes? Necesito salir, todo se cierra y se oscurece… No es por ti. De verdad. No eres tú. Tú eres luz. —Se tocó el pecho—. Esto es… no puedo respirar.
			

			
				La soltó, pero Elena seguía sujetándole la cara.
			

			
				—Mírame —le dijo—. Cariño, mírame.
			

			
				Le acarició las mejillas hasta que consiguió que él fijara sus ojos en los suyos. Le cogió una mano, colocándola sobre su pecho, y puso una de las suyas sobre el de él.
			

			
				—Respira —le dijo.
			

			
				—No puedo. —Cogió aire, a duras penas—. Me ahogo, Elena.
			

			
				Se arrodilló, sin fuerzas para moverse, y Elena lo hizo también, sin retirar las manos.
			

			
				—Estoy aquí —repitió—. Estoy contigo. 
			

			
				Él movió la cabeza. Quería irse, pero la forma en que ella se sujetaba se lo impedía. No físicamente, sino como si hubiera un imán entre ellos. Podía sentir los latidos de su corazón bajo la palma de su mano.
			

			
				—¿Lo notas? —preguntó ella, con tono suave—. Respira conmigo.
			

			
				El corazón de Ragnar latía tan rápido que Elena temía no poder hacer nada. Le daba miedo que saliera en el coche en esas condiciones, ¿y si perdía el control y tenía un accidente? Cogió aire despacio, dos, tres veces, hasta que él empezó a acompasarse con ella y, unos minutos después, también su corazón. 
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				Elena abrió los ojos, confusa durante un segundo, hasta que recordó que se habían quedado dormidos en el sofá. Cuando Ragnar había empezado a calmarse, le había llevado hasta allí para que se tumbara. No le había preguntado nada, solo le había abrazado, hasta que él se había tranquilizado del todo y ambos acabaron durmiéndose.
			

			
				Se sentó, mirando a su alrededor, y localizó a Ragnar en el jardín, golpeando el saco. Fue a poner el café y el desayuno y después abrió la puerta, dudando si interrumpirle. Él paró el saco con los brazos, cogiendo aire. Le dio un par de rodillazos y se giró. Al verla, se pasó la mano por la cabeza con cara de preocupación. 
			

			
				Se acercó hasta ella, pero se quedó a un metro de distancia.
			

			
				—¿Estás bien? —preguntaron los dos a la vez.
			

			
				Elena ladeó la cabeza, confusa.
			

			
				—¿Por qué me lo preguntas? 
			

			
				Ragnar tragó saliva, alargando el brazo para tocarle uno de los suyos. Elena se miró, sin entender.
			

			
				—¿Qué pasa?
			

			
				—Tienes un moratón, yo… —Retrocedió un paso—. Lo siento, no quería hacerte daño. Cuando me pasa, no puedo… —Cogió aire—. Me cuesta mucho controlarlo, hay veces que lo veo todo negro y… —Sus ojos se humedecieron—. Lo siento. Si no quieres que vuelva a tocarte, lo entiendo, o si quieres irte, yo... 
			

			
				De pronto, sintió que le faltaba el aire.
			

			
				«No, otra vez no». Se frotó el pecho, dolorido. «¡Para!»
			

			
				Elena eliminó la distancia entre ellos, reconociendo al instante el cambio en su respiración. Como el día anterior, le cogió la cara entre las manos para que fijara la vista en ella.
			

			
				—No me voy a ninguna parte, amor. —Le acarició las mejillas—. Respira conmigo.
			

			
				—Lo siento —murmuró de nuevo.
			

			
				—Estoy bien, no me has hecho daño, ¿vale? —Él negaba con la cabeza— Ragnar, estoy bien. 
			

			
				Lo repitió hasta que por fin él empezó a respirar normal. Le cogió la mano para que entrara en la casa, pero Ragnar hizo un gesto de dolor y se la miró. 
			

			
				—Oh, cariño, ¿qué has hecho? 
			

			
				No tenía los guantes y sus nudillos enrojecidos, con alguna herida. 
			

			
				—No es nada —le aseguró él. 
			

			
				Ni siquiera se había dado cuenta de que se había estado haciendo daño. Al despertar y ver la marca morada en el brazo de Elena, había salido sin pensar a golpear el saco maldiciéndose por haberle hecho eso. La miraba, temiendo que cambiara de opinión y saliera corriendo en cualquier momento. Sin embargo, la chica le besó con ternura cada una de las heridas y tiró de él con suavidad. Ragnar se dejó llevar, sin decir nada. Elena le indicó que se sentara en uno de los taburetes y fue al baño a coger el botiquín. Puso hielo en un par de trapos y lo dejó todo frente a él. Con cuidado, empezó a curarle una mano.
			

			
				—¿No quieres…? —empezó Ragnar, sin saber muy bien qué decir—. ¿No quieres saber qué me pasa?
			

			
				—Solo si tú quieres contármelo. —Le puso un par de tiritas y le dejó la mano en la encimera, con hielo encima—. No voy a salir corriendo, sea lo que sea.
			

			
				Él tragó saliva mientras Elena procedía a curarle la otra mano.
			

			
				—Cuando perdí… —Cogió aire—. Es que no sé ni por dónde comenzar. 
			

			
				—¿Cuándo perdiste tu voz? —Le sopló las heridas—. ¿Ahí empezó?
			

			
				—No exactamente… No lo sé. No fue de un día para otro, empecé a tener afonías. Me dolía la garganta más de lo habitual, a veces no llegaba a notas en los conciertos y… —Movió la cabeza—. Me hice pruebas, me dijeron lo que había justo cuando faltaba poco para acabar la gira. No quise… parar, porque no quería creerlo. El último concierto en casa, en Suecia, fue… tosí sangre, incluso. Perdí los nervios, no lo acabé. En el escenario… —Suspiró. No había visto las imágenes y no quería ni pensar en ello—. No sé ni cómo llegué al hotel. Solo sé que empecé a destrozarlo todo, que entró Björn y…
			

			
				Apretó los labios. Elena le puso el hielo y le acarició el brazo.
			

			
				—¿Quién es Björn? —le preguntó.
			

			
				—Mi mejor amigo. Es mi mejor amigo, Elena, y le di un puñetazo que casi le parto el pómulo. —Fijó la mirada en los trapos con hielo—. No podía parar, no podía coger aire, no veía más que todo negro y rojo, hasta que me cogió por detrás y me detuvo. Me hizo una llave y me tiró al suelo. Cuando pude respirar y vi todo eso… Y su cara… —Suspiró—. Nos echaron del hotel, claro. Vino la policía con los de seguridad, se lio bien gorda. La prensa estaba allí y los días siguientes no podíamos ni salir a la calle.
			

			
				—¿Por eso viniste aquí a operarte?
			

			
				—Ya había comprado el terreno y me estaba haciendo la casa, me gustó esta zona de los lagos cuando vinimos en una gira. —Se encogió de hombros—. No quería estar allí tampoco si… bueno, quería estar solo y mi familia me hizo prometer que contrataría a alguien. Si no, vendrían conmigo, y necesitaba espacio. Sobre todo, porque no quería que me pasara otra vez y les hiciera daño. —Hundió los hombros—. Y te lo he hecho a ti.
			

			
				—No, no vuelvas a decir eso. —Le besó en la mejilla—. No ha pasado nada, que te quede claro. 
			

			
				—Eso mismo me dijo Björn… que no era nada. Que me perdonaba.
			

			
				—Lo dices como si no le creyeras. ¿Te lo echó en cara después o habéis discutido?
			

			
				—No, nada de eso. Es… Björn es un buen tío, el mejor amigo que se puede tener. 
			

			
				—¿Entonces? —Él volvió a apretar los labios—. Ragnar, si él te ha perdonado, haz tú lo mismo. No puedes machacarte por ello. 
			

			
				—No es solo eso, es… —Respiró hondo—. Hay más cosas. Es complicado, älskling.
			

			
				Se quedó en silencio y Elena decidió no presionarle para que le contara más. Ya lo haría cuando estuviera preparado, como había hecho entonces.
			

			
				—Voy a traerte el desayuno y creo que por hoy ya has entrenado bastante. ¿Por qué no descansas? Podemos bañarnos en la piscina, matar zombis un rato… Lo que quieras.
			

			
				Lo que fuera, con tal de que borrara esa expresión de su cara, una mezcla de dolor y culpa, y esa mirada perdida.
			

			
				—Tengo que contestar a mi entrenadora de voz —murmuró—. Me escribió para ver cuándo empezábamos la rehabilitación.
			

			
				—¿Puedes empezar mañana? —Por fin, Ragnar apartó la vista de sus manos y la miró—. Solo durante un día, no pienses en tu voz, en lo que pasó o en lo que pasará. 
			

			
				Él dudó. Quería empezar cuanto antes, aunque también lo temiera. Un día le daba margen para hacerse a la idea, y, además, no quería decirle que no. A nada, en realidad; cuando le miraba así le daría lo que fuera.
			

			
				—Supongo que puedo contestarle y empezar mañana —dijo.
			

			
				—Genial.
			

			
				Ragnar movió una mano, pero Elena volvió a colocarle el hielo.
			

			
				—Quieto —le dijo.
			

			
				—¿Cómo voy a desayunar con esto?
			

			
				—Yo te doy.
			

			
				Él parpadeó, preguntándose si estaba de broma, pero no: Elena fue a por el desayuno que le había preparado y le fue dando con un tenedor.
			

			
				—No me daban de comer desde… bueno, nunca —le dijo—. Ni siquiera de pequeño.
			

			
				Elena pensó en contestar a ese comentario, pero la forma en la que lo había dicho, tan serio, se lo impidió. Empezaba a pensar que Ragnar era como una muñeca rusa: cuando descubría una capa, aparecía otra por debajo.
			

			
				Terminó de darle de desayunar y entonces sí, le quitó los hielos, que ya empezaban a derretirse.
			

			
				—Voy a recoger y a pasar por casa a darme una ducha y cambiarme de ropa —le dijo—. Llevo con esta desde ayer. Te sugiero que hagas lo mismo.
			

			
				Fue a tirar los hielos y Ragnar flexionó las manos bajándose del taburete. Estaba dolorido, pero al menos no se habían inflamado.
			

			
				—¿Quieres…? —Elena le miró de forma interrogativa—. Nada, te veo en un rato.
			

			
				Subió a su dormitorio, deseando haber terminado la pregunta. Le hubiera gustado que subiera con él, ducharse juntos, pero, aunque la chica le dijera que todo estaba bien, temía tocarle el moratón de alguna forma y que ella se apartara. Lo cual era muy probable que ocurriera porque cada vez que tenían sexo no era suave, precisamente.
			

			
				«Voy a joderlo todo, como siempre».
			

			
				«Porque eres gilipollas». Esa fue la voz de Björn. «Deja de castigarte».
			

			
				Se metió en la ducha fastidiado. Björn siempre estaba ahí apoyándole, y él le había pagado de aquella forma. Su amigo sabía todo sobre él y seguía a su lado, ¿qué pasaría si Elena se enteraba del resto? Por mucho que Björn le dijera que tenía que dejar de castigarse, eran demasiados años.
			

			
				Elena preparó unos snacks de verduras para picar mientras jugaban, té sin azúcar y lo dejó todo cerca del sofá mientras esperaba que bajara. Cuando por fin lo hizo, se dio cuenta de que seguía tenso e incluso se sentó más lejos de ella de lo que solía hacer. ¿Y si le estaba molestando, y lo que quería era estar solo? 
			

			
				—Escucha, si quieres hacer otra cosa, o… —Ragnar estaba escribiendo en el móvil y la miró— o que me vaya. Dime lo que necesitas.
			

			
				Él terminó el mensaje, dejó el móvil y se movió para sentarse a su lado.
			

			
				—No quiero que te vayas —le dijo, acariciándole el pelo—. No me gusta hablar de todo eso y contigo… no sé por qué me sale solo. Cada vez que pienso en ello entro en una espiral que me cuesta salir. —Le rozó el hombro—. No quiero que esto pase otra vez.
			

			
				La rodeó con un brazo y Elena se acomodó en su pecho, aliviada. El móvil de Ragnar estaba vibrando sobre la mesa, y alargó la mano para cogerlo.
			

			
				—¿Te llaman? —preguntó ella.
			

			
				—No, son mensajes de Birgitta, mi entrenadora de voz. Le he dicho que empezamos mañana y me está pasando un listado de cosas para hacer. Casi me mata por no ir al médico antes, llevo con ella años. De hecho, debería jubilarse ya, pero dice que no lo hará hasta que no me vea de nuevo en un escenario.
			

			
				Lo cual Ragnar se creía. La mujer era muy cabezota, y eso era otro punto más de presión para recuperarse. 
			

			
				Si es que lo conseguía.
			

			
				Elena le acarició el brazo, buscando la forma de distraerle.
			

			
				—¿Qué significan tus tatuajes? —le preguntó, siguiendo las líneas de uno de los dibujos.
			

			
				—Son runas y símbolos vikingos, de protección, o simbología de dioses. —Movió la manga para mostrarle la parte superior del brazo—. Esto es un vegsívir, un símbolo, representado por una brújula. Estaba considerado un talismán que protegía cualquier hogar. Lo tenemos tatuados todos los del grupo, cada uno en un sitio diferente. La espalda, el águila, y las runas de la columna son de fuerza. —Señaló su pierna—. Hacha vikinga, espada… creo que soy un poco monotemático, ahora que lo pienso.
			

			
				Elena agradeció el intento de bromear, aunque se dio cuenta de que sus ojos seguían como perdidos. Le besó el brazo.
			

			
				—Sea como sea, me encantan todos.
			

			
				Él la abrazó; sabía que estaba intentando distraerle, pero le estaba costando salir de aquel estado.
			

			
				 
			

			
				Elena nadó hasta el borde de la piscina y se apoyó en los brazos para mirar a Ragnar, que estaba tumbado en una de las hamacas con los ojos cerrados. Estaba siendo un día muy extraño. Habían jugado a la consola, visto un rato la televisión después de comer, y más tarde habían salido al jardín. Nada que no hubieran hecho antes, pero Ragnar seguía muy callado y, aparte de algún beso suelto, no la había tocado como solía hacer. Siempre le daba algún azote cuando pasaba a su lado mientras cocinaba, o la besaba en el cuello si estaban tumbados en el sofá… Se había dicho que tenía que darle espacio, pero verle tan apagado la estaba inquietando. ¿Y si no salía de esa espiral en la que le había dicho que entraba? No podía quedarse quieta, así que decidió intentar sacarle de esa especie de letargo en el que había entrado.
			

			
				Cogió un poco de agua y le salpicó. Él se sobresaltó y abrió los ojos.
			

			
				—¿No vienes? Está muy buena.
			

			
				Le salpicó de nuevo, más fuerte. Ragnar se incorporó un poco, empezando a negar con la cabeza; Elena se echó hacia atrás, nadando despacio bocarriba, con sus pechos cubiertos por un bikini blanco sobresaliendo del agua. 
			

			
				—¿Tengo que salir a buscarte? —le dijo, poniendo morritos.
			

			
				Entonces sí, Ragnar por fin se levantó. Se acercó al borde y se tiró de cabeza, para emerger a su lado sacudiendo la cabeza. La cogió por la cintura y ella sonrió, rodeándole el cuello con los brazos. Le besó y le cogió el labio inferior entre los dientes, tirando con suavidad mientras le chupaba. Ragnar la movió hasta que su espalda tocó la pared de la piscina, rozándole la nariz con la suya y el piercing con su lengua.
			

			
				—¿Me estás provocando? —inquirió.
			

			
				—¿Funciona?
			

			
				Intentó sonar despreocupada, pero temía que se diera la vuelta o la apartara. Entonces, vio una chispa en sus ojos. Animada, le rodeó también con sus piernas y notó que, al igual que su mirada, el resto de su cuerpo empezaba a despertarse también. Ragnar bajó las manos de su cintura a sus nalgas, abriendo los dedos para abarcarla, pero no apretó como solía hacer.
			

			
				—Un poco —contestó él.
			

			
				—Tendré que esforzarme un poco más. —Le besó en el cuello y le mordisqueó el lóbulo de una oreja—. Me estoy acordando de alguna cosa de las que querías hacerme y está pendiente.
			

			
				Notó cómo los dedos de Ragnar se tensaban, pero enseguida los aflojó. Sin amilanarse, Elena le empujó un poco para poder soltarse la parte de arriba del bikini. Se lo lanzó de forma juguetona y fue hasta la escalera, moviendo las caderas al subir para asegurarse que él la seguía con la vista. Caminó hacia la hamaca y le miró por encima del hombro. 
			

			
				—Creo que eso se podría usar como cuerda.
			

			
				Ragnar miró la escasa tela que tenía en la mano, a ella, y salió dándose impulso, sin llegar a la escalera. Elena se había tumbado y había estirado los brazos hacia arriba, en un gesto tan voluptuoso que casi le hizo combustionar en aquel instante. Aun así, se obligó a acercarse despacio.
			

			
				—No quiero hacerte daño —le dijo.
			

			
				—Por eso quiero que me ates. —Elena se humedeció los labios—. Quiero que veas que puedes hacerme lo que quieras y no me harás daño. —Ladeó el cuello, donde tenía la marca de un chupón bien visible—. Me gusta cuando me los haces, cuando me muerdes… Me gusta hacértelo yo a ti también.
			

			
				Con cada frase, Ragnar había ido avanzando y ya estaba sobre ella. Le sostuvo la mirada mientras pasaba el bikini por sus muñecas y le hacía un nudo. Sus ojos se habían oscurecido y, cuando la besó, Elena supo que había conseguido su objetivo. 
			

			
				Ragnar le sujetó las manos atadas por encima de la cabeza para que no las moviera mientras le pasaba la lengua primero por un pezón y después por el otro. Bajó por su estómago hasta llegar a la parte de abajo del bikini y se la quitó con impaciencia mientras la seguía excitando con las manos y la boca. Elena escuchó el sonido de la tela desgarrarse, pero le dio exactamente igual. Ragnar hizo el recorrido inverso y la cogió del pelo para besarla con fiereza. Elena quiso rodearle con las piernas, pero de pronto él la dio la vuelta. Le apartó la melena para besar su nuca, siguiendo el recorrido de su columna hasta llegar a las nalgas y darle un mordisco en cada una. Elena se retorció bajo él, empezando a lamentar aquel trato porque se moría por tocarle. Si tiraba, podría soltarse, pero no lo hizo. 
			

			
				—Ragnar, por favor…
			

			
				Él la cogió por las caderas, levantándola para que se pusiera de rodillas, y la penetró. Elena se sujetó como pudo a la hamaca, gimiendo con fuerza con cada embestida hasta que su cuerpo convulsionó y apenas fue consciente de cómo él se derrumbaba sobre su espalda. Con sus cuerpos aún pegados, Ragnar la besó en el cuello y en la oreja mientras le soltaba el bikini y la tumbaba, abrazándola.
			

			
				—¿Estás bien? —le oyó decir.
			

			
				Elena se giró entre sus brazos y le besó. Le acarició una mejilla, mirándole a los ojos.
			

			
				—Si estuviera mejor me moriría —le aseguró, sonriendo—. Eso sí, me debes otro bañador.
			

			
				—Bueno, quizá sean una pérdida de tiempo. —Le pasó las manos por su cuerpo desnudo—. Al final, estamos aquí solos, ¿no? —Ella movió la cabeza—. Ya te dije que tenía muchas ideas. Y tú me dijiste que sí. —Le pasó un dedo por el labio inferior—. A todo, ¿recuerdas?
			

			
				Elena enrojeció y ocultó en rostro en su pecho. Increíble, después de todo lo que habían hecho y lo que acababan de hacer, él conseguía ponerla roja.
			

			
				—El exhibicionismo no entraba en mis fantasías —confesó.
			

			
				—Ya veremos. —La besó en la cabeza, estrechándola entre sus brazos—. Gracias.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—Du är mitt ljus. Eres mi luz. Siento que me hayas visto así ayer, y hoy sé que he estado raro todo el día. —La abrazó con más fuerza, si eso era posible—. Lo siento.
			

			
				—Solo prométeme una cosa.
			

			
				—Lo que quieras.
			

			
				—Si te vuelve a pasar, no salgas huyendo. Si estoy cerca, búscame. Si estoy fuera, llámame. No quiero que cojas el coche así. —Le miró—. Por favor, prométemelo.
			

			
				Él afirmó.
			

			
				—Te lo prometo. 
			

			
				La besó, colocándose sobre ella. Entonces escucharon un crujido y la hamaca cedió, haciendo que ambos cayeran al suelo. 
			

			
				—Y yo que iba a decir que eran resistentes —se rio Elena.
			

			
				—No pasa nada, pediré otra luego. 
			

			
				Y siguió con lo que estaba haciendo, sin preocuparse por el mueble.
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				Tras una sesión con Birgitta más productiva de lo que había esperado, Ragnar subió a la cocina. Ya debería estar acostumbrado, pero seguía sorprendiéndole que siempre oliera tan bien. Sobre todo, le encantaba ver a Elena bailando descalza. Ella le sonrió, sin dejar de moverse, y se acercó para abrazarla por detrás y besarla el cuello.
			

			
				—Tengo que sacar una bandeja del horno —dijo Elena, quitándose los auriculares con una sonrisa.
			

			
				—Me encanta cómo hueles.
			

			
				—No seas pelota, que se va a quemar todo. —Le dio una palmadita en la mano que tenía en su cintura—. Ragnar, en serio.
			

			
				—Un beso y te suelto.
			

			
				Ella se lo dio; a punto estuvo de alargarlo cuando sus lenguas se tocaron, pero le apartó a regañadientes y le empujó hasta la encimera.
			

			
				—Estate ahí quieto —le ordenó.
			

			
				Ragnar se cruzó de brazos con gesto inocente. Elena sacó la bandeja con unas manoplas y le miró de reojo. Llevaba toda la mañana abajo, le había dicho que tenía también sesión con Birgitta, pero le parecía extraño que hablara con ella en el gimnasio. Además, parecía de buen humor.
			

			
				—¿Tienes ahora tu sesión? 
			

			
				Dejó las manoplas y sopló sobre las bolas de coco que había preparado. 
			

			
				—No, ya he tenido.
			

			
				—¿En el gimnasio? —Le dio un manotazo al ver que intentaba coger una de las bolas—. Están ardiendo, no seas impaciente.
			

			
				—No, en la sala de ensayo.
			

			
				—¿Tienes una sala de ensayo abajo?
			

			
				—¿No has entrado nunca? —Ella negó—. Es la puerta de al lado. He hecho ejercicio para calentar y luego he conectado con Birgitta.
			

			
				—¿Y qué tal ha ido? 
			

			
				Él se encogió de hombros. 
			

			
				—No esperaba cantar aún. No he intentado hacer ninguna escala ni ella ha insistido, solo hemos estado haciendo trinos de lengua y labios.
			

			
				—No sé qué es eso, la verdad.
			

			
				—El trino es la alternancia de notas sin interrupción del sonido. Se aprende a controlar la expulsión de aire moviendo la lengua o los labios. —Le guiñó un ojo—. Creo que eso has comprobado que lo hago bastante bien.
			

			
				Alargó la mano y consiguió coger una, a pesar de que Elena intentó darle de nuevo, tanto por el comentario como por el robo.
			

			
				—Ragnar, en serio. —Él se pasó la bola de una mano a otra—. Al final te vas a quemar, ya verás.
			

			
				—También hemos estado hablando de mi entrenamiento. —Sopló la bola y se la metió en la boca—. He hecho ejercicio antes de empezar la sesión porque es bueno para calentar la garganta y para que comprobara que sigo teniendo bien la capacidad pulmonar.
			

			
				Alargó la mano y consiguió coger otra antes de que ella lo impidiera. Elena se rindió y abrió la nevera para sacar otros ingredientes que necesitaba.
			

			
				—¿Y no te ha dicho nada de no robar comida? —le picó.
			

			
				—No, me ha dicho que no se me olvide hacer cardio. —Lanzó la bola al aire y la cogió con boca—. Ya le he comentado que en eso voy sobrado.
			

			
				La miró de forma pícara y ella dejó los botes con un resoplido. 
			

			
				—Espero que te refieras a la cinta de correr o al saco.
			

			
				—Eso también le he dicho.
			

			
				—¡Ragnar! 
			

			
				Le señaló con el dedo, mosqueada. Que sí, que esa parte juguetona de él le encantaba, pero de ahí a andar contando qué tipo de cardio estaba haciendo, como que no. Él se echó a reír, lo cual la despistó porque hasta entonces lo máximo había sido alguna sonrisa. Escuchar ese sonido de él después de lo mal que le había visto era como música para sus oídos. 
			

			
				Él se acercó, le cogió la mano y se metió el dedo acusador en la boca.
			

			
				—¿Qué, Elena?
			

			
				—Qué, ¿de qué?
			

			
				—Me ibas a reñir por algo, ¿no?
			

			
				—Sí, ¡claro! —Consiguió liberar su mano—. Dime por favor que no le has dicho nada.
			

			
				Ragnar volvió a reír y negó con la cabeza.
			

			
				—No, no le he dicho nada sobre ti, tranquila. —La cogió por la cintura y la atrajo hacia sí—. Pero ya sabes, tengo que hacer cardio por indicación médica, así que…
			

			
				La besó y, con mucha dificultad, Elena consiguió hacer acopio de fuerza de voluntad para poner las manos en el pecho y empujarle, no sin antes pasarlas por sus abdominales. Que tenía que ponerse seria, sí; que no era tonta como para no toquetearle, también.
			

			
				—También te habrá dicho que tienes que comer, así que déjame terminar y luego ya veremos sobre ese cardio.
			

			
				A Ragnar le brillaron los ojos mientras la dejaba continuar. Se sentó al otro lado de la encimera, no sin antes coger otra bola. Elena movió la bandeja para ponerla lejos de su alcance.
			

			
				—Eres peor que un crío —le regañó—. Si eras así de movido de pequeño, tus padres debían volverse locos contigo.
			

			
				Ragnar se comió la última bola que había cogido. Sacudió la cabeza y apartó los pensamientos oscuros que empezaban a aparecer.
			

			
				—No quiero hablar de mi infancia —dijo.
			

			
				Elena le miró, sorprendida por el cambio de tono.
			

			
				—Lo siento —se disculpó—. No quería…
			

			
				—No importa. 
			

			
				Ragnar alargó el brazo por encima de la encimera, haciéndole un gesto para que se acercara. Ella obedeció y Ragnar le cogió la mano para besarle la punta de los dedos.
			

			
				—Perdona —dijo la chica.
			

			
				—No, no es culpa tuya. —Cogió aire—. Lo que te conté de… cuando se vuelve todo oscuro, pues esa es una de las sombras que tengo. —Entrelazó los dedos con los de ella—. No quiero que te disculpes por algo que no es tu culpa.
			

			
				—Solo quiero ayudarte, y no sé cómo, Ragnar. No quiero decir algo y que eso provoque que te pongas mal.
			

			
				—No, no, no. —Se incorporó para rodear la encimera y abrazarla—. Te lo dije, älskling, tú eres luz para mí. No quiero que te comportes de forma diferente conmigo. Antes, con Birgitta, durante un rato era como si… como si fuera una sesión de las que hacíamos antes. Tenía miedo de quedarme bloqueado, de no poder ni abrir la boca, y cuando hemos empezado, durante un segundo, me he quedado congelado. Entonces has aparecido en mi cabeza. —La cogió por la nuca para que le mirara—. He pensado en ti, y todo ha ido bien después. Voy a conseguir dominarlo, lo sé.
			

			
				No sabía si lo decía para convencerla a ella o a sí mismo. Se había sentido bien durante la sesión, pero también había notado vibraciones extrañas en su garganta. Birgitta le había dicho que era normal; las cuerdas vocales se habían curado bien, pero la que le habían reconstruido aún necesitaba conseguir elasticidad como la otra. Seguía sin ninguna garantía de poder cantar de nuevo, pero en lugar de dejar que esos pensamientos le controlaran, había conseguido apartarlos y seguir con la sesión.
			

			
				Elena le sostuvo la mirada unos segundos, hasta que quedó convencida de que todo iba bien y se puso de puntillas para besarle. De nuevo, sin embargo, le empujó antes de que el tema fuera a más porque no quería que se le quemara la comida, y él la miró confuso.
			

			
				—Luego seguimos con esto —le prometió ella.
			

			
				La vio correr a apagar el fuego que tenía encendido y sonrió. 
			

			
				—Me lo tomaré como una promesa —le dijo.
			

			
				Elena le lanzó un beso, removiendo la comida.
			

			
				—No falta mucho, ve si quieres a ducharte y cuando bajes comemos.
			

			
				Ragnar fue robar otra bola, vio la forma en que ella le amenazaba con la cuchara de madera y supo que todo estaba bien entre ellos. 
			

			
				La dejó a lo suyo y, cuando bajó un rato después, Elena estaba terminando de colocar todo en la mesa. La chica le indicó que se sentara y dejó sus auriculares en su caja para que cargaran. Se sentó frente a él y empezaron a comer.
			

			
				—¿Qué escuchas? —le preguntó Ragnar, señalando los auriculares con el tenedor—. Siempre te veo bailar, pero nunca te lo he preguntado.
			

			
				—No creo que conozcas, es música latina. 
			

			
				—Pruébame.
			

			
				Ella sacudió el pelo, convencida de que no conocería nadie.
			

			
				—Vale, alguien fácil, la reina cubana: Gloria Stefan.
			

			
				—Me suena, pero no he escuchado.
			

			
				—Mi tierra, deberías oírla. Es un himno para cualquier exiliado.
			

			
				—Lo tendré en cuenta. ¿Qué más?
			

			
				—Orishas.
			

			
				—Ni idea.
			

			
				—¿Karol G?
			

			
				—De nombre. 
			

			
				—¿Emilia? ¿Tini? ¿Natty NaKendall? ¿Nicki Nicole?
			

			
				—¿Eso son nombres en serio o me tomas el pelo?
			

			
				Ella suspiró.
			

			
				—¿Becky G?
			

			
				—¿No acabas de decir que era Karol G?
			

			
				—Es otra. Becky G es americana, de origen mejicano. Karol G es colombiana, como Shakira. Si no conoces a Shakira, ya te mato.
			

			
				—Ella sí me suena haberla escuchado, de pasada. 
			

			
				—Ha ganado varios Grammys latinos y no veas cómo baila.
			

			
				—¿Como tú?
			

			
				—No, no, mucho mejor. 
			

			
				—Eso tendría que verlo. ¿Me bailarías algo suyo?
			

			
				Elena casi se atragantó, y negó.
			

			
				—No, o sea, me da vergüenza. No bailo tan bien, en serio.
			

			
				Ragnar ladeó la cabeza.
			

			
				—¿Tú te has visto en la cocina? ¿Sabes cómo me pone verte moviéndote de un lado a otro?
			

			
				—A ver, o sea… —Se tocó las mejillas—. ¿Cómo lo haces, que siempre consigues ponerme roja?
			

			
				—¿Qué tengo que hacer para que bailes para mí?
			

			
				—¿De verdad me lo estás pidiendo?
			

			
				—Sí Haré lo que quieras.
			

			
				—¿Tú bailas en tus conciertos?
			

			
				—No, no, ni locos, eso lo hacen las boybands, no tenemos nada que ver con eso.
			

			
				Ella le observó, pensativa. 
			

			
				—¿Bailarías tú para mí?
			

			
				Estaba segura de que se negaría, pero él se echó hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos, mirándola con interés.
			

			
				—¿Qué propones? 
			

			
				«Piensa, Elena, algo que diga que no».
			

			
				—Nsync, Bye bye bye.
			

			
				Los ojos de Ragnar chispearon y se encogió de hombros.
			

			
				—Hecho —le dijo.
			

			
				—¿Qué? Pero… ¿qué? No, o sea, el trato es que tú bailas esa canción entera y yo una de Shakira.
			

			
				—De acuerdo.
			

			
				—Pero… ¿los has escuchado, siquiera?
			

			
				—Älskling, no he seguido jamás ni seguiré a una boyband creada artificialmente por una productora en una oficina. Dicho esto: soy un tío, y somos muy simples para algunas cosas. Cualquier tío que haya visto Deadpool y Lobezno, sobre todo si había cervezas de por medio, ha apostado con sus amigos ser capaz de bailar esa coreografía; así que, preciosa, vas a tener que bailarme Shakira.
			

			
				—Pero… ¿qué? 
			

			
				No daba crédito a lo que acababa de escuchar. Los videos que había visto del grupo, las fotos, eran lo más alejado a Nsync que una se pudiera imaginar. No le cabía en la cabeza que ninguno de ellos se pusiera a bailar, menos todos.
			

			
				—¿Me estás diciendo en serio que tú y tus colegas os habéis puesto todos a bailar después de ver una película?
			

			
				—Ajá. Eso sí, por suerte, no hay grabación al respecto. —Le guiñó un ojo—. Dame unos días para ensayarla y verás.
			

			
				«Joder, ¿para qué hablaré?». Elena se estrujó el cerebro, intentando salir de aquel trato, pero no se le ocurrió nada. «Bocazas».
			

			
				—¿Una semana o así te parece bien? —continuó él.
			

			
				—Lo que sea. —Clavó el tenedor con fastidio en la ensalada y decidió dejar el tema, no fuera a pedirle más de una canción—. ¿Qué escuchas tú? Aunque no creo que conozca a nadie.
			

			
				—Bueno… uno fácil. Son americanos, pero tocan temáticas nórdicas. ¿Te suena Manowar?
			

			
				—Nada, en absoluto.
			

			
				—¿Sabaton? ¿Avatar, Ghost? Son suecos, como nosotros.
			

			
				—Ni idea.
			

			
				—¿Powerwolf o Rammstein, alemanes?
			

			
				—¿Ahora te inventas tú nombres?
			

			
				—Iron Maiden, británicos. ¿Tampoco?
			

			
				—Quizá, no sé, tendría que escuchar algo
			

			
				Él suspiró, llevándose una mano al corazón.
			

			
				—Me estás matando, Elena.
			

			
				—¡Es que dices gente de otros países, eso es trampa!
			

			
				—¿No me has dicho que alguna de esas eran colombianas? ¿Eso no es otro país?
			

			
				Elena le sacó la lengua.
			

			
				—Bueno, pues otro continente.
			

			
				—Si ya me dices que no conoces a Metallica, me pego un tiro.
			

			
				—Ah, esos sí, ¿no actuaron con Lady Gaga en unos premios?
			

			
				Ragnar se pasó la mano por la cara, desesperado. Si eso era todo lo que conocía del metal en general…
			

			
				—Voy a tener que enseñarte mucha música —dijo, al final.
			

			
				—Lo mismo digo. —Le sacó la lengua—. ¿No escuchas nada que no sea de eso?
			

			
				—¿Y tú? —contraatacó él—. ¿Solo música latina?
			

			
				—No, también me gusta Taylor Swift. ¿Algo en contra?
			

			
				—No. No es lo mío, pero respeto lo que hace. Nadie que no valga llena estadios así, ni dura veinte años. De hecho, la conocí en Estocolmo y…
			

			
				—¿Qué? —Dejó caer el tenedor, con la boca abierta—. ¿Conoces a Taylor Swift?
			

			
				—Eh… Bueno, tocaba en Estocolmo y tiene el mismo agente allí que nosotros. Nos enviaron invitaciones y fuimos. No puedo decir que su música sea mi favorita, pero sí que sabe montar un show.
			

			
				—¿Me lo dices en serio? ¿No me tomas el pelo?
			

			
				—¿Te vas a poner toda Swiftie conmigo ahora? —Sonrió—. Menos mal que es una chica, porque si no, me pondría celoso, con la cara que has puesto.
			

			
				—¡Es que no me lo puedo creer!
			

			
				—¿Por qué no? —Se encogió de hombros—. Nos invitan a conciertos todo el tiempo, igual que vienen gente conocida a los nuestros. Es lo normal a nuestro nivel.
			

			
				Elena interiorizó entonces lo que poco que había leído y visto de ellos. Sí, Kendall le había dicho que eran referente en lo suyo y que habían vendido millones de discos, pero en cierto modo le parecía algo irreal. Pero la forma en que acababa de hablar de Taylor Swift, como si no fuera algo extraordinario conocerla o verla…  
			

			
				—Te podría decir alguno de los que te he nombrado antes que también hemos conocido, pero no creo que te cause el mismo impacto.
			

			
				—Pues no. Taylor Swift… me muero de la envidia. Te odio, que lo sepas.
			

			
				Ragnar elevó una ceja. Dejó la comida y movió su silla para acercarse a ella.
			

			
				—Espero que eso no lo digas en serio —bromeó.
			

			
				Elena miró sus ojos azules y se mordió un labio para no contestar, dándose cuenta de que lo que sentía por él no podía estar más alejado del odio.
			

			
				«No, cállate, solo es buen sexo», se dijo.
			

			
				De todas formas, Ragnar tiró de su asiento para acercarla y besarla, impidiendo así que hablara también. 
			

			
				«Mentirosa».
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				Con un gemido de dolor, Elena se hizo bola en la cama.
			

			
				«Te odio, regla del demonio».
			

			
				Cada cierto tiempo le tocaba un periodo doloroso y para su desgracia, ese mes iba a ser uno de ellos. Tenía que levantarse para coger el móvil, Ragnar debía estar esperándola, pero llevaba ya media hora intentando moverse sin éxito. Al despertar de madrugada con los dolores, se había levantado para cambiar las sábanas y ducharse con agua caliente. A veces eso le calmaba un poco, pero esa vez nada, ahí seguía, notando cómo iba subiendo en intensidad. Y, por supuesto, se había dejado el móvil bien lejos de su alcance. Igual, si rodaba hasta el borde, caería sin hacerse daño y podía arrastrarse hasta él.
			

			
				«¿Se puede ser más patética?»
			

			
				Escuchó unos golpes en la puerta, y se cubrió la cabeza con la sábana.
			

			
				«No, no, no».
			

			
				—¿Elena? —Más golpes—. ¿Estás bien?
			

			
				—¡Estoy bien, déjame!
			

			
				—¿Qué? 
			

			
				Elena apartó la sábana para que la oyera mejor, pero ya era tarde: pudo oír cómo abría la puerta y entraba, llamándola mientras recorría la casa. Iba a volver a gritarle cuando Ragnar llegó al dormitorio.
			

			
				—Älskling, ¿qué te pasa?
			

			
				Hizo ademán de acercarse, preocupado, pero Elena agitó la mano para indicarle que no lo hiciera.
			

			
				—¡No, vete!
			

			
				Ragnar se detuvo, parpadeando sorprendido.
			

			
				—¿Tienes fiebre? —preguntó—. ¿Llamo a un médico?
			

			
				—No, solo quiero estar sola. —Hizo un gesto de dolor, llevándose las manos al vientre—. Se me pasará en unos días, solo... me pasa a veces.
			

			
				—¿Seguro que no quieres que venga alguien? O te llevo al hospital.
			

			
				—¡Que no!
			

			
				—Pero... te llevo a la casa, si no. 
			

			
				—¡Que no estoy enferma! Estoy con la puta regla. —Dio unos golpes a la almohada, intentando coger postura—. No voy a ir a la casa, tienes sobras en la nevera y… ¡Joder! —Tiró uno de los cojines que había cogido para acomodarse y que ahora le molestaba—. Lo siento, pero hoy no vas a tener ni comida ni sexo ni nada que se le parezca, así que, como no te sirvo para nada más, pues déjame en paz.
			

			
				—Pero…
			

			
				Le lanzó el otro cojín que le quedaba con un taco en castellano y él lo esquivó, estupefacto. Retrocedió de espaldas con cuidado, por si tenía algo más peligroso para tirarle, y salió de la habitación cerrando la puerta tras él.
			

			
				Elena se tapó la cara con la almohada, dándose cuenta de lo que acababa de hacer y decir.
			

			
				«Va a pensar que estás loca».
			

			
				Ahogó un sollozo. ¿Por qué sus hormonas la ponían así? ¿No era suficiente el dolor, que tenían que hacerle soltar burradas? Aunque claro, lo peor de todo era su reacción: él se había ido, confirmando la frase que le había soltado sin pensar.
			

			
				Solo la quería para el sexo y para que le cocinara, nada más. 
			

			
				«Como tú a él, ¿no? Sexo y ya». Suspiró. «No, no es así, es más y no puedes negarlo». Lanzó un grito de frustración contra la almohada, enfadada consigo misma. «Te odio, voz interior. A ver cómo lo arreglas con él, aunque para Ragnar solo sea sexo, hasta eso vas a estropear con tus tonterías hormonales». 
			

			
				El diálogo (o más bien, discusión) interno continuó un buen rato hasta que apartó la almohada, a punto de ahogarse ya, y se frotó los ojos. «No, encima lágrimas no».
			

			
				Pero ya estaban allí, así que tenía lo único que le faltaba para regodearse aún más en su miseria: llorar abrazada a la almohada. Si tuviera el móvil se pondría alguna balada triste y tendría el pack completo.
			

			
				Sollozando, se puso de nuevo en posición fetal sin soltar la almohada. Debería moverse para intentar al menos coger el móvil o inyectarse un calmante que tenía para cuando se ponía así, pero se sentía tan miserable que no podía hacer ni eso.
			

			
				—¿Puedo pasar?
			

			
				¿Ahora escuchaba voces? Extrañada, miró hacia la puerta. Estaba entreabierta, y Ragnar se asomó.
			

			
				—¿Vas a tirarme algo o puedo entrar?
			

			
				Ella se pasó las manos por las mejillas mojadas, sin entender qué hacía allí. Agitó la cabeza y se tocó el pelo, que tenía revuelto.
			

			
				«Dios mío, menudo cuadro debo estar hecha».
			

			
				—Lo siento —hipó, notando que las lágrimas volvían a caer—. No te enfades conmigo, no quería tirarte el cojín, ni gritarte.
			

			
				Se calló abruptamente al verle entrar con una bandeja. Le llegó el aroma a chocolate caliente y se secó las lágrimas, por si eran visiones. 
			

			
				El chico dejó la bandeja sobre una mesilla y se sentó a su lado. Le apartó un mechón de pelo de la cara, con media sonrisa.
			

			
				—¿De verdad crees que me he enfadado por eso? —inquirió.
			

			
				—No sé, yo… te has ido…
			

			
				—Bueno, para empezar, me has atacado. Para continuar, tenía que ir a buscar algunas cosas.
			

			
				En la bandeja había una taza de chocolate, galletas y un saco de hierbas. Le colocó la almohada y un cojín en la espalda y el saco, que estaba caliente, sobre la tripa.
			

			
				—¿Mejor?
			

			
				—Pero… ¿de dónde has sacado todo esto?
			

			
				—El chocolate y las galletas, de tu armario de la cocina. Habría ido al pueblo si no a buscar. El saco lo tenía yo, para cuando me da algún tirón.
			

			
				—Oh. Y ¿de verdad no estás mosqueado?
			

			
				—Un poco, pero no por el ataque sino porque hayas pensado que solo te quiero para el sexo y cocinar. —La besó en la frente—. También para matar zombis, ¿lo has olvidado? —bromeó.
			

			
				Elena sujetó el saco evitando mirarle. Intentó pensar con claridad, porque sus hormonas y el dolor no se lo estaban poniendo nada fácil.
			

			
				—Te he gritado —le recordó.
			

			
				—Ya, bueno, no soy muy listo, pero sí lo suficiente como para no discutir con una mujer con las hormonas revolucionadas. 
			

			
				—Yo… Me has traído chocolate.
			

			
				—Tengo una hermana, la he visto comer chocolate como una posesa, así que tampoco hay que ser un lince. —Señaló el saco—. Y eso ha sido internet. Habría llamado a Astrid, pero hay mucho desfase horario y, además, habría flipado un poco si le hubiera preguntado qué hacer en estos casos.
			

			
				«Flipando estoy yo».
			

			
				—Tienes una hermana —repitió, como un loro.
			

			
				—Ajá. Más joven que yo, cuatro años. Tiene veinticinco y es medio hermana, en realidad. Solo de padre. Ha estudiado diseño de moda, está haciendo prácticas en una empresa. Estaré encantado de hablarte de ella cuando estés mejor, ahora no creo que sea el momento de un culebrón familiar, ¿no te parece?
			

			
				«¿Culebrón?»
			

			
				Le podía la curiosidad, pero su cuerpo no estaba muy de acuerdo porque le dio un retorcijón que casi la dobló en dos. 
			

			
				—¿Elena? —Ella movió la cabeza, mortificada por cómo se había portado, por el dolor y porque la viera así—. ¿Has tomado algo? ¿Necesitas pastillas? Dime qué puedo hacer para ayudarte.
			

			
				Ella señaló la mesilla con la cabeza.
			

			
				—Ahí, tengo una inyección. Me dejará grogui un rato. Pásamela, por favor. Me la pondré y puedes irte, tienes que entrenar, y tu sesión con Birgitta, y…
			

			
				—Relájate. —Le acarició las mejillas—. Puedo entrenar después y aún falta un rato para Birgitta, ¿vale? Yo te la pongo.
			

			
				Abrió el cajón. Miró lo que había dentro, a ella, y de nuevo al cajón, mientras su cerebro intentaba registrar lo que estaba viendo. Sacó la caja de la medicación, pero también la revista. 
			

			
				—¿Qué es esto, Elena?
			

			
				Ella miró el interior del cajón, enrojeció hasta las puntas de los pies y se tapó la cara con las manos, muerta de vergüenza.
			

			
				—Se rompió, te juro que fue una vez y… y la culpa es tuya, que te pasas el día sin camiseta, o con camiseta, pero haciendo ese deporte del demonio y…
			

			
				—¿De qué estás hablando?
			

			
				—Del satisfyer, ¿de qué estás hablando tú?
			

			
				—¡De esto! —Agitó la revista, ella miró entre sus dedos y volvió a taparse—. Elena, ¿puedes mirarme y hablarme claro, que no te entiendo?
			

			
				A regañadientes, la chica apartó las manos.
			

			
				—No utilicé la revista, miré alguna foto y… apenas leí nada, me puse un video vuestro. Era una balada, salía una chica, y tú… ahí, dándolo todo, ¿qué querías que hiciera?
			

			
				—¿Utilizar para qué? —Se pasó una mano por la cara, armándose de paciencia—. ¿Quieres hablar claro, por favor?
			

			
				—¿Cómo, para qué? —Señaló al cajón—. ¿No es eso lo que me preguntas?
			

			
				Ragnar se frotó la frente, comprendiendo al fin y sin saber por qué frente abierto seguir la conversación. Porque sí, en aquel momento, estaba enfadado, y mucho. Se incorporó, tirando la revista sobre la cama, y señaló la portada.
			

			
				—¿Por qué me has mentido? —le preguntó, con tono brusco.
			

			
				Ella se mordió un labio, a punto de llorar de nuevo. No entendía por qué se había puesto así.
			

			
				—No te he mentido —contestó, tragando saliva.
			

			
				—Ah, ¿no? —Volvió a señalar la revista—. Dijiste que no habías buscado información sobre mí, ¿eso qué es, entonces? 
			

			
				—Solo he leído por encima. —Hizo una mueca de dolor. «Joder, joder, joder»—. De verdad, solo titulares. Vi la revista en la tienda y la compré. Luego vine a casa y… y… puse ese video…
			

			
				—Forever mine.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Es el título de la canción. Repito, ¿por qué me mentiste? ¡Dijiste que nunca nos habías escuchado! 
			

			
				—¡Es que no lo había hecho hasta conocerte! No dije que no os había escuchado nunca. ¿Por qué me gritas? Cuando supe quién eras busqué un par de canciones, y nada más hasta ese día y… ese video es… cómo cantas, y cómo sales, y…
			

			
				Él se cruzó de brazos, moviendo la cabeza de forma negativa, y con el ceño fruncido.
			

			
				—Joder, Elena, ¿cómo crees que me siento?
			

			
				—¡Y yo qué sé! —Dio un puñetazo al colchón, al sentir otro ramalazo de dolor—. ¿Por qué te molesta que me masturbara contigo después de todo lo que hemos hecho? 
			

			
				—¡Porque tú misma lo acabas de decir, no fue conmigo, fue por mi voz!
			

			
				Elena sacudió la cabeza. Le dolía demasiado todo el cuerpo como para poder pensar con claridad. Estiró la mano para coger la inyección, mientras con la otra se apartaba un par de lágrimas que caían por sus mejillas.
			

			
				—Si solo me pusiese tu voz no habría querido tirarme encima de ti cuando aún no podías hablar —consiguió decir—. Déjame sola, por favor. Cuando esté mejor me chillas lo que quieras, pero ahora no puedo más; de verdad, déjame.
			

			
				Abrió la caja, maldiciendo en castellano porque le costó más de un intento conseguirlo. No quería mirarle, solo esperaba que se fuera de un momento a otro y la dejara regodearse a gusto en su dolor. En cambio, Ragnar respiró profundamente y volvió a sentarse a su lado. Le quitó la jeringuilla, con gestos tensos. 
			

			
				—Yo lo hago —le dijo Ragnar—. ¿No hay que desinfectar antes?
			

			
				—No puedo andar hasta el baño, ¿vale? Y si muero de una infección pues mira, ya de perdidos al río, y...
			

			
				Él se fue al baño. Desde la cama, Elena pudo ver cómo se apoyaba unos segundos en el lavabo y cerraba los ojos, cogiendo aire. Si no le doliera tanto, se levantaría para ir a ayudarle, porque esa forma de respirar sabía a dónde le llevaba. 
			

			
				—¿Ragnar?
			

			
				El chico no contestó. Solo respiró unas cuantas veces antes de abrir el botiquín y coger alcohol y un algodón.
			

			
				Regresó al dormitorio y se sentó de nuevo a su lado. La cogió por la cadera con suavidad, moviéndola despacio para colocarla de lado. Solo llevaba una camiseta y unas bragas, que Ragnar bajó para despejar un trozo de nalga.
			

			
				—¿Aquí? —le preguntó. 
			

			
				Elena afirmó, mordiéndose un labio. Otra vez, las malditas lágrimas. Se quedó quieta mientras notaba cómo él desinfectaba la zona y le ponía la inyección. Se estremeció cuando él se inclinó y besó el pinchazo antes de subir la tela y taparla con la sábana.
			

			
				—¿Esto ha sido por lo de no discutir con una mujer con las hormonas revolucionadas? —murmuró ella.
			

			
				Se giró con esfuerzo, colocando la espalda sobre la almohada y el cojín. Ragnar se acercó más y le enmarcó el rostro con las manos, secándole las lágrimas con los pulgares.
			

			
				—No llores, por favor.
			

			
				—Pues no te enfades conmigo.
			

			
				—No es eso, es… —La besó y dejó su frente apoyada contra la de ella—. ¿Querrás estar conmigo igual? ¿Me desearás de todas formas, aunque nunca pueda cantarte así?
			

			
				Su voz tembló un poco y Elena le abrazó, entendiendo lo que le había pasado.
			

			
				—Te deseaba antes y lo seguiré haciendo —le aseguró—. Claro que quiero estar contigo, sea como sea. —Suspiró, dolorida.—. ¿Podemos hablar cuando esté mejor, amor? 
			

			
				Él se movió para rodearle los hombros con el brazo. Le pasó la taza con chocolate y Elena dio un sorbo.
			

			
				—Gracias por esto —le dijo, tras unos minutos en silencio.
			

			
				—No me la des, menos después de cómo te he gritado. Estás mal y yo debería cuidarte, no centrarme en mí. Soy un egoísta.
			

			
				Le acarició el pelo y ella apoyó la cabeza en su pecho, bebiendo despacio.
			

			
				—¿De verdad quieres cantarme? —susurró.
			

			
				Empezaba a notar los efectos del sedante y del chocolate caliente y se acomodó más contra él. Ragnar se tensó de nuevo, pero al ver que empezaba a cerrar los ojos, le cogió la taza con cuidado para que no se le cayera y le acarició el pelo.
			

			
				—Sí —le dijo—. Quiero cantar solo para ti.
			

			
				Ella suspiró, ya medio dormida, y sonrió.
			

			
				—Cantarme a mí —murmuró—. ¿Eres también solo para mí?
			

			
				Ragnar la miró. Ella parecía casi dormida del todo; le acarició una mejilla preguntándose qué había hecho para merecerla, con lo imbécil que podía llegar a ser, tal y como había demostrado unos minutos antes.
			

			
				—Sí —le susurró—. Soy todo tuyo, älksling.
			

			
				—Y yo soy solo para ti.
			

			
				Dijo algo más, en voz muy baja y, además, en castellano, por lo que no puedo entenderla. La besó en el pelo y se quedó con ella hasta que se aseguró de que estaba profundamente dormida.
			

			
				 
			

			
				Elena abrió los ojos con un bostezo y se movió. Al hacerlo, el saco de semillas se cayó, ya frío, y miró el reloj. Eran casi las tres de la tarde, lo cual quería decir que se había quedado fuera de combate toda la mañana y más. Se sentó despacio, comprobando el nivel de dolor, mientras recordaba cómo se había quedado dormida abrazada a Ragnar. ¿Qué le había dicho? Algo sobre que era solo de él… ¿y después? Dios, esperaba no haber soltado ninguna tontería, Kendall ya le había contado que a veces con la inyección se ponía a desvariar. Su amiga se partía de la risa, pero claro, con Ragnar no era lo mismo. Alargó la mano para coger una galleta y vio que su móvil estaba ahí, sobre la revista, y con una nota de Ragnar.
			

			
				—Avísame cuando despiertes, bella durmiente —leyó.
			

			
				Cogió el móvil y vio que tenía mensajes de Kendall, así que contestó primero a su amiga contándole sus males antes de escribirle a él. Se quedó mirando la pantalla, esperando una respuesta, pero nada: solo la confirmación de que le había llegado y lo había leído.
			

			
				«¿Qué le has dicho, tontaina?»
			

			
				Al menos, no le había vuelto a tirar un cojín… ¿verdad? 
			

			
				«¿Verdad?»
			

			
				Se masajeó las sienes, intentando recordar. Aún notaba algo de neblina mental por el sedante, y rezó por no haber liado la situación después de que se hubieran reconciliado. Le llegó un aviso de mensaje y miró el móvil; nada, era Kendall de nuevo enviándole emoticonos de chocolate, ya que no podía llevarle en persona. Le aseguró que en eso estaba cubierta y que ya la llamaría, y entonces llamaron a la puerta.
			

			
				—¿Puedo pasar?
			

			
				Elena dejó el móvil y se sentó, atusándose el pelo.
			

			
				—Sí, sí, pasa.
			

			
				Ragnar abrió la puerta y entró, con una bandeja.
			

			
				—¿Nada de cojines voladores? —bromeó.
			

			
				Ella sonrió, algo avergonzada.
			

			
				—No, estás a salvo.
			

			
				Ragnar dejó la bandeja a los pies de la cama y se acercó para besarla con suavidad.
			

			
				—¿Qué tal te encuentras?
			

			
				—Mejor. 
			

			
				—He traído sobras y fruta cortada, ya sabes que no doy para más. ¿Tienes hambre? Porque yo sí, estaba esperando a que despertaras.
			

			
				—Mucha. —Le dio un beso en la mejilla—. Necesito ir al baño, no tardo.
			

			
				Se levantó con cuidado, asegurándose de que no estaba mareada, aunque se dio cuenta de que Ragnar seguía sus movimientos y tenía los brazos listos para cogerla si caía. Con pasitos cortos, llegó hasta el baño y cerró la puerta para utilizarlo.
			

			
				Después, se miró en el espejo.
			

			
				«Madre mía, qué pintas».
			

			
				Se lavó la cara y se intentó peinar, aunque iba a necesitar suavizante para quitar los nudos. Tras unos cuantos tirones, lo dejó por imposible. Si Ragnar no había salido huyendo al verla así, no lo haría ya.
			

			
				—¿Necesitas ayuda? —le oyó preguntar.
			

			
				—Voy, no tardo.
			

			
				Se tomó un par de ibuprofenos, se hizo un moño con una goma y salió.
			

			
				—¿Necesitas otra inyección? 
			

			
				—No, normalmente con una me vale. Con ibuprofeno suficiente, lo peor ya ha pasado. —Se sentó de nuevo en la cama—. Me han cambiado las pastillas anticonceptivas hace unos meses, pero es igual, tampoco me hacen efecto.
			

			
				—¿Y… no hay nada que puedan hacerte para que no lo pases tan mal?
			

			
				—¿Seguro que te interesa esta conversación?
			

			
				—Me preocupo por ti, claro que me interesa. —Le cogió una mano—. ¿Sabes por qué te ocurre?
			

			
				—Sí, tengo un par de miomas que, si aguanto, pues mejor no operar. Nada de vida o muerte. —Se encogió de hombros—. Además, es muy caro.
			

			
				—Este país no hay quien lo entienda, de verdad, no me cabe en la cabeza que la gente sufra o muera por no poder pagarse un tratamiento.
			

			
				—¿Cómo es en Suecia?
			

			
				—Hay un copago, pero con tope anual para que todo el mundo se lo pueda permitir. Noruega es parecido, los mayores de 16 pagan como 200 dólares al año y ya. —Movió la cabeza—. ¿Cuánto es? ¿No lo cubre el contrato que te he hecho?
			

			
				—No, porque es una enfermedad preestablecida. Ragnar, no tienes que pagarme nada, cuando pueda ya lo haré yo.
			

			
				—No quiero que sufras si puedo evitarlo, Elena. Piénsatelo, ¿vale? Déjame hacer esto por ti.
			

			
				Ella sacudió la cabeza. Quería valerse por sí misma, siempre lo había hecho, y aceptar dinero así no le parecía bien del todo. 
			

			
				—Ya veremos —concedió, al ver que él esperaba una respuesta. 
			

			
				Se acercó a la bandeja y miró los platos.
			

			
				—No quedan muchas sobras —comentó él, pasándole un tenedor—. ¿Hay alguna pizzería para pedir a domicilio?
			

			
				Elena le miró extrañada, mientras pinchaba un trozo de pollo.
			

			
				—¿En serio quieres pizza de restaurante? Por mucho que sean caseras, no es lo que se dicen sanas.
			

			
				—De vez en cuando no pasa nada por saltarse las normas, ¿no?
			

			
				—No lo sé, dímelo tú, que eres quien las pusiste. 
			

			
				Él revolvió la comida, pensativo.
			

			
				—Bueno, no siempre he comido tan sano —dijo, al fin. Se reclinó para apoyar la cabeza en un brazo, aun removiendo la comida—. Cuando nos dimos cuenta de que necesitábamos estar en forma para los conciertos, todo el grupo nos pusimos a ello, y también… —Carraspeó—. En fin, mi padre tuvo cáncer y los médicos fueron muy estrictos con el tema de la comida basura. Y… bueno, tengo el gen, me hicieron pruebas y además me pasó lo mío, así que, si la dieta ayuda a prevenir o evitar que me pase, pues haré lo que sea.
			

			
				Levantó la vista, al ver que ella estaba callada. Elena se movió para poder inclinarse y besarle.
			

			
				—Lo siento mucho —le dijo—. ¿Tu padre…? Por cierto ¿cómo se llama?
			

			
				—Erik.
			

			
				—¿Y está bien?
			

			
				—Sí, eso pasó hace unos años. Tiene revisiones a menudo y en principio no tiene por qué volverle a pasar. —Movió la cabeza—. ¿Cómo lo haces?
			

			
				—¿El qué?
			

			
				—No me gusta nada hablar de mi familia y contigo es como si… fuera fácil.
			

			
				—¿Y no lo es?
			

			
				—No. —Frunció el ceño—. Para nada.
			

			
				Elena le dio un trozo de comida a la boca, viendo que él no estaba comiendo, y sonrió.
			

			
				—Vale, pues no hablemos de eso. 
			

			
				—¿Qué hay de la tuya? 
			

			
				—¿De mi familia?
			

			
				—Sí. No sé nada de ti, realmente, aparte de que son cubanos.
			

			
				—Bueno, leíste mi currículo y sí, mis padres son cubanos. Son hijos de emigrantes, mis cuatro abuelos huyeron de Cuba y ellos se conocieron aquí. No es nada del otro mundo, ya sabes, historias de exiliados que no pueden volver y… —Se encogió de hombros—. Yo nací aquí.
			

			
				—¿No tienes hermanos?
			

			
				—No, solo tengo como cincuenta primos.
			

			
				—¿En serio?
			

			
				Ella rio.
			

			
				—Bueno, son veintisiete en realidad, cinco de ellos chicas. La mayoría están en Miami, que es donde viven mis padres ahora. Es donde hay la mayor comunidad cubana y lo más parecido a estar en casa, supongo.
			

			
				—¿No has estado nunca en Cuba?
			

			
				—No puedo ir. Ningún cubano ni descendiente podemos hacerlo, menos si tenemos pasaporte americano. Mis abuelos murieron sin poder volver a ver su tierra.
			

			
				—Vaya… qué triste. 
			

			
				Elena cogió su móvil y buscó hasta encontrar Mi tierra con subtítulos para que él pudiera entenderla. 
			

			
				—Así es como me decían que se sentían, la tierra les dolía en el alma.
			

			
				Ragnar lo sujetó para mirar la pantalla, mientras ella comía. No era su tipo de música, en absoluto, pero le llegó al corazón. El ritmo, la letra, la forma en que Gloria Stefan cantaba, le transmitió todo ese dolor y sentimiento de hogar y desesperación por no estar allí.
			

			
				Le devolvió el móvil con un nudo en la garganta.
			

			
				—¿Te ha gustado? —inquirió ella.
			

			
				—Me ha hecho pensar en casa. 
			

			
				—¿Sabes lo que es lo más extraño? Yo nunca he estado, sé lo mal que se vive ahora allí, pero… —Se tocó el pecho—. Dentro, en el corazón, siento que es parte de mí. No me siento igual por este país. O sea, he nacido aquí, pero no sé si es por lo que me contaban ellos, o la genética, no sé… ¿me entiendes? Tú lo has escuchado y has pensado en tu hogar. Yo siento que aún no lo he encontrado del todo. No soy cubana, porque no he nacido allí. No soy americana, porque mi sangre es extranjera. Es como que no encajo en ninguno de los dos sitios.
			

			
				—Quizá necesites buscar tu propio hogar.
			

			
				Se la imaginó bajo la luz de una aurora boreal y tragó saliva. Si se lo preguntaba, ¿querría ir con él a Suecia? Le gustaría llevarla con él, pero como no sabía qué iba a ser de su futuro, no dijo nada. 
			

			
				—Supongo, no lo sé. —Empujó la bandeja hacia él—. No has comido nada y yo ya he terminado. ¿Voy a tener que dártelo a la boca o qué?
			

			
				Los ojos de Ragnar chispearon.
			

			
				—Mejor no, o acabaré en el lago.
			

			
				—Pensaba que a los nórdicos os gustaba el agua fría. ¿O esos videos de internet de gente bañándose en el hielo son falsos?
			

			
				—No. —Se acercó el plato y empezó a comer—. No lo hago habitualmente pero sí, al menos una o dos veces al año, sí.
			

			
				—Entonces el lago no será para tanto.
			

			
				—¿Me estás retando otra vez? Porque te recuerdo que tenemos el baile pendiente.
			

			
				—No, no, ni loca me meto yo ahí. No pienso retarte a nada, que pierdo… menos a los zombis.
			

			
				Ragnar se echó a reír. 
			

			
				—Quizá me meta mañana de todas formas —le dijo—. Ya tengo curiosidad por ver si realmente está tan fría. —Terminó de comer y cogió la bandeja—. Voy a llevar esto a la cocina, ¿te traigo algo más? ¿Un chocolate caliente?
			

			
				—Mejor helado. Pero no me dejes comer mucho, que se me va todo al culo.
			

			
				—Si ese es el problema, te traigo todo lo que haya, porque tu culo me encanta.
			

			
				Salió y Elena volvió a meterse en la cama, sonriendo por el comentario. Le escuchó trastear un rato hasta que volvió con un bol de helado de chocolate y dos cucharas. Ragnar cogió el mando de la televisión y se sentó junto a ella.
			

			
				—He estado mirando películas para ver ahora —le dijo—. Según internet, lo típico sería cosas tipo Bridget Jones. —Ella hizo una mueca—. Pero conociéndote, he pensado que probablemente tienes más ganas de matar a alguien que de romance. La consola está lejos, así que he buscado y está disponible Carretera el infierno, ¿qué te parece?
			

			
				Elena le miraba anonadada. No sabía qué le sorprendía más: que estuviera dispuesto a ver una cursilería romántica con ella, que hubiera buscado ese tipo de cosas o que supiera que lo que le apetecía era asesinar a alguien, realmente. Le dieron ganas de comérselo a besos, de decirle…
			

			
				«Te quiero». Le miró, tragando saliva. «No, no, no puede ser, no le digas eso. Son las hormonas, cállate».
			

			
				—Genial —dijo, en cambio. 
			

			
				—¿Solo eso? ¿Ni un beso de agradecimiento me merezco? 
			

			
				Hizo una mueca y ella se lo dio, obligando a su voz interior a mantenerse calladita. Cogió el bol acomodándose con él y Ragnar le pasó una de las cucharas.
			

			
				—¿También vas a comer helado? —preguntó ella.
			

			
				—No sé si funcionará, he leído que es sustitutivo del sexo, así que… —Cogió una cucharada y se lo comió, relamiéndose—. Dios, hacía meses que no lo probaba.
			

			
				Elena se había quedado mirando su boca, su lengua lamiendo la cuchara… Ella sí que iba a necesitar todo el chocolate a ese paso. Apartó la vista y se llenó la boca de helado.
			

			
				—Pon la película —le dijo.
			

			
				Luego a lo mejor le daba un ataque si se quedaba tirada en la carretera, pero, en fin, al menos era de día y no la estaba viendo sola o con Kendall, que como protección no servía de mucho. Si fueran zombis no habría problema, esas películas o juegos le daban igual porque su cerebro consideraba que eran mentira. Sin embargo, las de terror psicológico o como esa, que perfectamente podrían ocurrir, no la dejaban indiferente en absoluto. 
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				Mientras Elena se acomodaba en el sofá con el saco de hierbas cliente, Ragnar recogió la cocina y tiró los restos de la pizza.
			

			
				—Mañana voy a tener que hacer el doble de todo para quemar esto —comentó.
			

			
				Tras la película, habían puesto otra, así que al final tampoco había hecho nada por la tarde. No se arrepentía: le había encantado estar quieto por una vez, solo abrazado con Elena, comiendo helado y viendo películas.
			

			
				—No hace falta que limpies todo, ya lo haré mañana —dijo ella.
			

			
				—Soy un adulto funcional que no sabe cocinar, pero limpiar sí —le aseguró, cogiendo un trapo—. Tampoco plancho, pero a poner la lavadora y secadora ya llego. Tú tranquila, no te muevas.
			

			
				Ella no protestó. Era fácil acostumbrarse a eso, la verdad. 
			

			
				«Demasiado fácil», pensó, mientras le observaba moverse por la cocina. 
			

			
				—No te he preguntado qué tal esta mañana con Birgitta —dijo, a ver si así se distraía de la visión de sus bíceps flexionándose mientras frotaba la encimera.
			

			
				«Estás fatal, chica».
			

			
				—Bien. Regular, en realidad. —Movió la cabeza—. Quería probar unas notas y no he podido, veremos en unos días. —Terminó de limpiar, guardó las cosas y la miró, con las manos en la cintura—. ¿Necesitas algo más?
			

			
				«A ti».
			

			
				—Llevas toda la tarde conmigo, si tienes que irte no hace falta que te quedes. 
			

			
				«No te vayas, no te vayas, no te vayas».
			

			
				—¿Ibuprofeno has tomado? 
			

			
				—Sí, antes. 
			

			
				Ragnar se estaba quedando sin excusas para alargar su estancia allí. Con renuencia, cogió su móvil y se lo guardó en el bolsillo.
			

			
				—Te dejo descansar, entonces. —Se acercó y le dio un beso en la frente—. ¿Quieres que te lleve al dormitorio?
			

			
				Ella negó. 
			

			
				—Voy a ver alguna otra peli y después me iré a dormir.
			

			
				—¿Qué vas a ver?
			

			
				—No lo sé.
			

			
				—¿Quieres que me quede y te ayude a elegir?
			

			
				El rostro de ella se iluminó con una sonrisa y movió las piernas para hacerle sitio en el sofá, afirmando. Ragnar volvió a dejar el móvil en un mueble y se sentó junto a ella, colocando sus piernas en su regazo para acariciárselas. Elena empezó a pasar opciones, dejó al final una de acción que no duraba mucho y, aun así, casi se quedó dormida mientras la veían. Cuando terminó, apagó la televisión con un bostezo. Sin decir nada, Ragnar la cogió en brazos y la llevó al dormitorio. La dejó en la cama, pero Elena, que le había rodeado el cuello con los brazos, no le soltó.
			

			
				—¿Te tumbas un poco conmigo? —le preguntó.
			

			
				Aflojó las manos, esperando que se alejara, porque siempre acababan durmiendo separados. Efectivamente, él se apartó. Sin embargo, en lugar de irse, se quitó la ropa para quedarse solo con unos bóxeres. Se tumbó y la abrazó por la espalda, rodeándola con un brazo para apoyar la mano en su vientre.
			

			
				—¿Así estás bien? —le preguntó.
			

			
				Ella le cogió el brazo, reconfortada por el calor de su cuerpo y de su mano (mucho mejor que el saco de hierbas, dónde iba a parar), y suspiró cerrando los ojos.
			

			
				—En el cielo —contestó, casi dormida—. ¿Y tú?
			

			
				—En mi Valhalla.
			

			
				La besó en el lóbulo de la oreja y pronto se quedó dormido.
			

			
				 
			

			
				Elena se desperezó y, al girarse, vio que estaba sola en la cama. Pasó la mano por el lado donde había dormido Ragnar, con expresión soñadora. 
			

			
				«Y eso que no has tenido sexo, nena». 
			

			
				Suspiró y cogió el móvil para mirar la hora. Tuvo que frotarse los ojos porque pensaba que veía mal: eran más de las once. Ni recordaba la última vez que había dormido tanto.
			

			
				Tenía algo de dolor, nada comparable al día anterior, así que se levantó para tomarse el ibuprofeno y darse una ducha.
			

			
				En la cocina encontró café y unas tostadas frías, pero que se comió de todas formas. Escuchó entonces golpes y se asomó a la ventana. Ragnar estaba golpeando el saco y salió a la puerta con el café, mirándole. Él siguió unos minutos más, hasta que la vio y paró el saco, sonriendo.
			

			
				—Buenos días, dormilona. —Se acercó y la dio un beso—. ¿Estás mejor?
			

			
				—Un poco. 
			

			
				—He estado con Birgitta ya, había quedado pronto con ella. 
			

			
				—¿Qué tal ha ido?
			

			
				—Hoy bien, me ha obligado a tirar más de diafragma y estómago para no forzar la garganta y eso siempre lo he llevado bien. Las abdominales sirven de algo, al fin y al cabo.
			

			
				—¿Cómo se hace eso?
			

			
				Él le acarició una mejilla.
			

			
				—No puedo cantar aún, pero te lo puedo enseñar. ¿Qué tal es tu equilibrio?
			

			
				—¿Me lo preguntas, después de que viste ni moratón por el yoga?
			

			
				Ragnar movió la cabeza con una risita y la llevó de la mano cerca del árbol. 
			

			
				—Sujétate ahí —le indicó.
			

			
				Se tumbó en el suelo, bocarriba. Se llevó las manos a la nuca e hizo unas cuantas abdominales y laterales. Se quedó con medio cuerpo levantado y le hizo un gesto con la cabeza.
			

			
				—Sube.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—En mi estómago, sube. 
			

			
				Elena dejó la taza en el suelo, por si acaso. Dudó, pero tampoco podía tenerle esperando, así que se sujetó a la rama para no caer. Le vio inspirar profundamente y subió, temiendo hacerle daño, pero él no emitió ninguna queja, sino que comenzó a hablar.
			

			
				—Ahora imagina si en vez de hablar estaría cantando. Controlo la expulsión de aire con el diafragma y así no me ahogo. En el escenario no lo hago tumbado, claro, sino cuando tengo que alargar mucho las notas. Uso las piernas para estabilizarme, los brazos los subo para anchar la caja torácica y cosas así. —Le guiñó un ojo y le lanzó un beso—. Ya puedes bajar, älskling.
			

			
				Elena se apresuró a hacerlo, sin saber qué decir. Explicar su asombro era quedarse corta.
			

			
				—Eres increíble —dijo, al fin.
			

			
				—No soy el único que lo hace, pero gracias. Deberías escuchar a Pink, o verla en concierto, tiene una resistencia como pocos.
			

			
				«Me gustaría verte a ti».
			

			
				En lugar de decir nada, le besó y retrocedió para coger la taza y dar un trago. Ganas tenía de arrancarle la camiseta, pero tal y como se encontraba, mejor mantener las distancias.
			

			
				—Me la anoto —le dijo. Escuchó el sonido de su móvil—. Sigue entrenando, voy a coger.
			

			
				Se metió en la casa para buscarlo. Era Kendall, así que habló con ella un rato sin dejar de mirarle por la ventana mientras terminaba el café, y después volvió a salir.
			

			
				Miró la pantalla, levantando el móvil hacia él, pero lo bajó, indecisa.
			

			
				—¿Pasa algo? —preguntó Ragnar, tras un salto para golpear con la rodilla.
			

			
				—No, solo quería… ¿te importa si te saco una foto?
			

			
				Sorprendido, él la miró y estiró el brazo para que el saco no le golpeara de rebote.
			

			
				—¿Quieres sacarme una foto? 
			

			
				«Quiero tener un recuerdo tuyo».
			

			
				—Yo…
			

			
				—Puedes sacarme las que quieras. De hecho, haz video porque así puedo ver luego lo que hago mal. —La señaló con el dedo—. Y tú me vas a dejar que te saque fotos también.
			

			
				Ella sonrió ampliamente y afirmó con la cabeza. Ragnar volvió a concentrarse en el saco. Estuvo media hora más, tiempo durante el cual Elena sacó una buena cantidad de fotos y videos. Cuando terminó, se acercó a ella para mirar por encima de su hombro.
			

			
				—¿Has hecho muchas? —le preguntó.
			

			
				—Unas cuantas. —Chilló cuando él la abrazó por detrás—. ¡Estás todo sudado!
			

			
				—Haz otra.
			

			
				Apoyó la cabeza en su hombro, besándola una mejilla, y Elena obedeció, feliz. De nuevo, sacó varias y rio cuando él le hizo cosquillas antes de apartarse. Ragnar empezó a desatarse los guantes, sin dejar de mirarla con una sonrisa.
			

			
				—Creo que voy a probar el lago ahora —le dijo, tirándolos al suelo.
			

			
				«Y a este paso yo también», pensó ella, al verle quitarse a continuación la camiseta con una mano. Ese gesto la volvía loca, seguro que si ella lo intentaba acababa enredada en la tela. Le siguió hasta el embarcadero, regodeándose en la vista de su espalda.
			

			
				—¿En serio te vas a meter así? —le preguntó.
			

			
				—No, así no, así.
			

			
				Se quitó el resto de la ropa hasta quedarse desnudo. Se asomó para comprobar el fondo y se tiró de cabeza. Emergió a unos metros de distancia y la miró.
			

			
				—¡Está buenísima! —le gritó.
			

			
				—¡Y tú como una cabra! 
			

			
				Sonriendo, se sentó en el borde y movió las piernas para tocar la superficie del agua con la punta de los dedos. Como siempre que lo hacía, la notó congelada. Él dio unas cuantas brazadas hacia el embarcadero.
			

			
				—Ni se te ocurra hacerme nada —le advirtió Elena—. No voy a entrar ahí ni loca.
			

			
				—¿Seguro? —Le cogió los pies cuando llegó a su altura—. De verdad, no está tan fría.
			

			
				—Quizá para ti. Yo soy de sangre caliente, Ragnar, eso es un témpano. —Él le pasó la lengua por un tobillo—. No seas malo.
			

			
				—Cuando estés mejor, ¿probarás?
			

			
				—En serio, está congelada.
			

			
				—Si te bañas conmigo, prometo mantenerte caliente. 
			

			
				Le pasó la mano por el gemelo y Elena estuvo a punto de derretirse allí mismo. Entonces, escucharon un sonido por encima de sus cabezas y los dos miraron. 
			

			
				Un dron pasó volando desde el bosque hacia el embarcadero, giró al jardín, voló por encima de la casa y volvió a desaparecer entre los árboles.
			

			
				—¿Ves por qué no es buena idea estar sin bañador? —señaló ella.
			

			
				—Será de algunos críos —comentó Ragnar, sin preocuparse lo más mínimo—. Llamaré luego a la empresa de seguridad de la casa, seguro que hay inhibidores o algo para evitar que vuelen cerca.
			

			
				Elena miró al cielo, no muy convencida.
			

			
				—No sé.
			

			
				—O te metes con bikini y me encargo de acabar con él, como he hecho con los otros. —Ella le salpicó agua con el pie, con expresión amenazante—. ¿Qué? Yo no tengo la culpa de que los hagan tan rompibles.
			

			
				—Da igual, no voy a pasearme desnuda por ahí.
			

			
				—Llamo ahora a la empresa en cuanto salga, ¿de acuerdo?
			

			
				—Vale, pero no te prometo nada.
			

			
				Lo malo era que cuando la miraba de esa forma, acababa rindiéndose. Como el puñetero baile. Era lo único bueno de tener la regla esos días, que le daba algo más de margen, pero en cuanto se le pasara ya no tenía excusa.
			

			
				—Será mejor que vaya a hacer la comida —dijo.
			

			
				—Voy contigo.
			

			
				Subió al embarcadero y recogió la ropa. Ella sacudió la cabeza, empujándole hacia la casa.
			

			
				—Vete rápido, anda —le instó.
			

			
				—Si ahora no hay ningún dron.
			

			
				—No, pero estoy yo, y… y me estás poniendo nerviosa.
			

			
				Volvió a empujarle. Lo cual daba igual porque, si él no quería, no era capaz de moverle. Y entonces se dio cuenta de que tampoco era tan buena idea, porque Ragnar levantó las manos en gesto de paz, con una mueca burlona. Le dio una buena vista completa de todo su cuerpo desnudo por delante y, al darse la vuelta para dirigirse a la casa, por detrás.
			

			
				«Cabrón».
			

			
				 
			

			
				A Elena se le hicieron eternos los días hasta recuperarse del todo. No era por aburrimiento, porque hacían lo mismo de siempre; la diferencia era que estaban cenando en su casa y Ragnar se quedaba a dormir, y estaba deseando hacer mucho más que eso. 
			

			
				Estaba cocinando cuando el chico subió de su sesión con Birgitta. Tenía la música puesta en el sistema de la casa, Ragnar le había dicho que no utilizara los auriculares si no quería. A él no le molestaba y así, de paso, iba escuchando ese tipo de música. 
			

			
				Como ya era habitual, Ragnar se acercó para besarle el cuello e intentar, de paso, robar algo de comida. Ella estaba preparada, así que no había dejado nada a mano. 
			

			
				—¿Algo para picar? —preguntó él.
			

			
				—No, no seas caprichoso.
			

			
				Él hizo un mohín y se impulsó para sentarse en la encimera. Elena apagó el fuego y pidió al sistema que quitara la música.
			

			
				—¿Qué tal hoy? —le preguntó.
			

			
				—Ejercicios, ejercicios y más ejercicios. Esa mujer va a acabar conmigo. —Cogió una manzana, ya que no había nada más, y le dio un mordisco—. ¿Y tú? ¿Qué estás preparando?
			

			
				—Sopa de tomate y salmón de Noruega con verduras en papillote.
			

			
				—¿Has conseguido salmón de Noruega?
			

			
				—Tengo mis métodos. —Se acercó a él—. Espero que te guste.
			

			
				—Eres increíble. —Elena apoyó las manos en sus muslos y las movió de arriba abajo—. Ejem, ¿y de postre?
			

			
				—¿Qué tal un especial cubano?
			

			
				Ragnar tiró la manzana sin miramientos y le cogió el rostro con las manos para besarla hasta que la dejó sin respiración.  
			

			
				—También podría ser un entrante —consiguió decir ella.
			

			
				—¿Estás bien del todo?
			

			
				—Ajá.
			

			
				Se puso de puntillas para besarle, pero él la sujetó, con los ojos chispeantes.
			

			
				—Entonces puedes bailar para mí, como habíamos quedado.
			

			
				—¿En serio? —Subió las manos por sus piernas, hasta tocarle entre los muslos—. ¿No podemos olvidar eso y tener sexo salvaje durante horas?
			

			
				Notó que se endurecía bajo sus caricias y sonrió, satisfecha, hasta que vio que él negaba con la cabeza.
			

			
				—Eso lo vamos a tener también, älskling, que no te quepa duda. Te conozco y vas a buscar excusas y darme largas, así que... un trato es un trato y estoy deseando verte.
			

			
				Elena se apartó y se cruzó de brazos, con el ceño fruncido. 
			

			
				«¡Será posible!»
			

			
				Hizo un mohín, buscando otra estrategia.
			

			
				—¿Ya no me deseas? —le tentó, poniendo morritos.
			

			
				Ragnar se movió tan rápido que no le vio siquiera bajar de la encimera. Un segundo estaba allí, y el siguiente la había cogido por la cintura para elevarla y sujetarla contra la nevera, con sus piernas en sus caderas. La besó con tanta ansiedad que, cuando bajó a su cuello, Elena pensó que iba a marearse.
			

			
				—Min kärlek, te deseo tanto que te comería de la cabeza a los pies.
			

			
				Ella ni se molestó porque utilizara palabras que no entendía, solo quería que la empotrara de una vez ahí mismo, como habían hecho más de una vez, pero él le dio un casto beso en la nariz y la dejo en el suelo.
			

			
				—Baila para mí —le dijo Ragnar.
			

			
				Más que bailar para él, Elena quiso estrangularle, pero si eso era lo que quería, lo haría. Además, el trato era por ambas partes, así que le apuntó con el dedo.
			

			
				—Muy bien, como quieras. Pero luego te toca a ti, así que, si te gusta lo mío, te aguantas: no puedes tocarme.
			

			
				Con sus ojos brillando de excitación, Ragnar le rozó con un dedo el labio inferior y se lo acarició con la punta de la lengua.
			

			
				—Trato hecho —le dijo.
			

			
				Le dio un azote, empujándola hacia el salón, y ella suspiró.
			

			
				—Vale, ahora vengo. Tú siéntate.
			

			
				Ragnar se fue al sofá y esperó con impaciencia hasta que la vio regresar. Se había puesto unos leggins que le quedaban como una segunda piel, con un cinturón ancho con muchos adornos, y un top que apenas le cubría. La siguió con la mirada mientras ella cogía el mando para sacar la televisión y buscaba un video.
			

			
				—A ver, no esperes milagros —le dijo la chica—. Ya ves que ella tiene mucho mejor cuerpo que yo, y menos culo, y…
			

			
				—¿En qué idioma quieres que te diga que adoro tu culo, Elena? —Le hizo señas con el dedo para que se acercara, y ella obedeció—. ¿Por qué no me crees cuando te lo digo? 
			

			
				Elena se encogió de hombros.
			

			
				—No sé, es que como no entro en el estándar americano… ya sabes, rubia, delgada… Siempre me han dicho que tenía que adelgazar. En el instituto no es que lo pasara muy bien, si no fuera por Kendall no habría sido una buena época. Ella también me decía que no hiciera caso.
			

			
				—No la conozco, pero estoy de acuerdo con ella; me cae bien. —La besó—. Venga, ¿qué canción es?
			

			
				—Se titula Suerte. También tiene versión en inglés, pero prefiero esta.
			

			
				«Y así no la entiendes».
			

			
				Cuando se había puesto a buscar cuál escoger, se había dado cuenta de que esa representaba todo lo que estaba sintiendo por él y, ahora que le tenía delante, no quería que lo supiera. 
			

			
				«Tenía que haber escogido otra y punto».
			

			
				Se aseguró de que no tenía subtítulos y la puso, con el video de fondo. Esperaba que eso le distrajera, pero Ragnar solo tenía ojos para ella. Daba igual que Shakira se moviera detrás, el chico la miraba a ella y nada más. 
			

			
				Al principio, Elena estaba nerviosa. No era lo mismo bailar en la cocina sin que nadie la viera o en un bar lleno de gente, que pasaba desapercibida. Estaba segura de que él se había creado unas expectativas que no eran reales. 
			

			
				Sin embargo, treinta segundos después, le vio inclinarse hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas, mirándola de esa forma tan intensa repleta de deseo que ya conocía de sobra, y todos sus miedos desaparecieron. Se dejó llevar por la música, contoneando las caderas a la vez que se acercaba y se alejaba de él. 
			

			
				«Esto ha sido muy mala idea», pensó Ragnar.
			

			
				Apoyó la barbilla en sus manos, tenso como la cuerda de un violín. Quería devorarla, y no solo con los ojos. El cinturón que se había puesto sonaba cada vez que movía las caderas, estaba seguro de que le costaría quitarse ese sonido de la cabeza. Llegó un punto en que no sabía qué era peor: que se pusiera frente a él, levantando los brazos para jugar con su melena; o de espaldas, mostrándole el bamboleo de su trasero y caderas… Y entonces ella bajó al suelo, apoyándose en sus manos y rodillas, para avanzar hasta que quedó a menos de un metro de él. Se echó hacia atrás, sacudiendo el pelo, y la música terminó.
			

			
				Elena le miró, respirando con dificultad, y se apartó el pelo de la cara.
			

			
				—¿Te ha gus…?
			

			
				Ahogó un grito porque Ragnar no la dejó terminar: se lanzó sobre ella para cogerla de la nuca, sujetar su barbilla con el pulgar y besarla cortándole aún más la respiración. 
			

			
				—Älskling, jamás vuelvas —la besó en el cuello— a dudar —pasó a su oreja— sobre tu cuerpo. Eres perfecta, min kärlek.
			

			
				Volvió a besarla y decidió olvidar el trato, el baile y todo lo demás. Sobre todo, porque ella le estaba cogiendo del pelo para que no se apartara. La cogió para girarla y tumbarla en el suelo, y Elena apoyó las manos en su pecho.
			

			
				—Me debes un baile —le dijo, con un gemido cuando él le acarició un pezón por encima de la tela—. Lo has prometido.
			

			
				Ragnar se apartó un poco para mirarla.
			

			
				—Soy un hombre de palabra. —Cogió aire—. Pero si nos atenemos al trato, no debería estar ahora tocándote tampoco.
			

			
				Elena le pasó la yema de los dedos por un brazo, de arriba abajo y se mordió el labio. Quería arrancarle la ropa, pero también le gustaba el juego que él había empezado, así que hizo un mohín.
			

			
				—Un trato es un trato.
			

			
				El chico apoyó las manos en el suelo para elevarse y mirarla a los ojos. Le abrió las piernas despacio, empujando despacio con una de sus rodillas y se movió contra ella, mostrándole lo duro que estaba.
			

			
				—¿Estás segura de que eso es lo que quieres?
			

			
				Volvió a moverse y Elena le cogió por la camiseta, aunque no sabía si para apartarle o acercarle más. 
			

			
				—Un trato es un trato —repitió, a duras penas. 
			

			
				Ragnar inclinó la cabeza, le rozó los labios sin llegar a besarla, y de pronto se apartó, incorporándose de un salto.
			

			
				—Eres mala —le dijo, con media sonrisa—. Voy a necesitar unos minutos porque así no puedo hacer nada.
			

			
				—¿Quieres que vaya a por hielo y te lo ponga?
			

			
				Le sonrió con inocencia y él movió la cabeza, retrocediendo un paso.
			

			
				—Mala no, maquiavélica. —Avanzó, casi rindiéndose, y volvió atrás—. No, has querido jugar y vamos a jugar.
			

			
				—Tú has empezado.
			

			
				Se puso de rodillas de nuevo, apoyó las manos para avanzar gateando y Ragnar aguantó la respiración al ver que se acercaba. Si le tocaba, se acabó, hasta ahí podía aguantar con el juego. Entonces, ella se detuvo a un palmo de distancia. Se levantó despacio, dejándole que se regodeara en la vista de su escote. 
			

			
				—Te espero ahí sentadita y formal.
			

			
				Ragnar apretó los puños e inspiró profundamente, manteniéndole la mirada mientras ella se sentaba en el sillón. 
			

			
				Sí que era maquiavélica, porque sabía lo que ese mueble provocaba en él.
			

			
				«Mente fría», se dijo.
			

			
				Encima, no podía recurrir al hielo porque Elena había estropeado esa opción. Si lo cogía, se lo imaginaría en sus manos, así que no. Se quitó la camiseta, señalándola con el dedo.
			

			
				—Vas a sufrir —amenazó.
			

			
				Le lanzó la camiseta. Ella rio y abrazó la prenda, inspirando su olor mientras le veía alejarse y subir las escaleras de dos en dos. Escuchó el agua de la ducha y suspiró.
			

			
				«Ya estoy sufriendo», pensó.
			

			
				Como tardara mucho, no iba a aguantar allí quieta. Se puso la camiseta, que le cayó por un hombro dejándolo al descubierto, y esperó impaciente hasta que le vio bajar. Recogió las piernas, abrazándolas, sin quitarle ojo de encima. 
			

			
				«Qué cabrón».
			

			
				Llevaba el pelo húmedo recogido en una coleta. Solo se había puesto un pantalón negro, de los que le estaban flojos y le quedaban por la cadera, mostrando sus oblicuos. Para rematar, no se había secado del todo, porque le brillaba el pecho con las gotas de agua. 
			

			
				Elena carraspeó, adoptando una postura impasible. O eso pretendía, porque, por dentro, como él bien había dicho, estaba sufriendo.
			

			
				Ragnar cogió el mando y buscó el video que había escogido.
			

			
				—La coreografía no está entera en el video oficial —dijo—. Así que he tenido que buscar un concierto. 
			

			
				Lo puso y se colocó de espaldas a ella. Cruzó una pierna delante de la otra y extendió los brazos, en preparación para poder girar en cuanto comenzó la música. Brazos arriba, abajo, pierna levantada, a un lado, saltos…. Elena no daba crédito: se movía como si fuera lo más fácil de mundo, cuando allí había tantos pasos que ella se veía incapaz de aprenderlo. Además, no iba forzado ni parecía concentrado. Encima, tenía la desfachatez de buscar sus ojos cada vez que se ponía de frente y le sonreía. 
			

			
				Y, entonces, en el segundo estribillo, ocurrió. Ragnar empezó a mover los labios, siguiendo la letra de la canción. Apenas si le oía al principio, pero según iba avanzando la música, las palabras surgían con más fuerza de su boca. Elena fue estirando las piernas, poniéndose en el borde del sillón, hasta que terminó la canción y, sin pensarlo, salió disparada hacia sus brazos. 
			

			
				Ragnar la cogió en el aire, algo sorprendido por la efusividad con la que ella le estaba besando por todo el rostro, y Elena enganchó las piernas en su cintura.
			

			
				—Vaya, sí que te ha gustado —bromeó él.
			

			
				—¿No te has dado cuenta? —Le cogió la cara entre las manos—. Cariño, ¡has cantado!
			

			
				—¿Qué? —La miraba, incrédulo—. No, no he cantado.
			

			
				—Lo has hecho.
			

			
				—No, eso… —Dudó, sin estar seguro de lo que había hecho—. No, solo estaba tarareando. Eso no es cantar. 
			

			
				—Llámalo como quieras, pero yo sé lo que he oído.
			

			
				—Me niego a creer que lo primero que haya salido de mi garganta después de todo este tiempo sea eso. —Enredó una mano en su pelo para sujetarle la cabeza—. Como sea, el trato está cumplido, y aunque mi camiseta te queda mejor a ti que a mí, voy a arrancártela ahora mismo.
			

			
				Dicho eso, la besó en profundidad y Elena no insistió: si él no quería hablar del tema, ya lo haría, ella sabía lo que había escuchado y estaba feliz por él. 
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				—No es una solución, Björn.
			

			
				Ragnar apoyó el teléfono en la encimera para sentarse en uno de los taburetes. Björn llevaba días insistiéndole en hablar por videollamada, no solo por mensajes, y al final había cedido a ver si así le dejaba en paz. Estaban hablando en sueco, lo cual también se le hacía extraño después de tanto tiempo.
			

			
				—No te pongas cabezota —insistió Björn.
			

			
				—No soy cabezota, soy realista.
			

			
				—¿No me has dicho hace cinco minutos que Birgitta es optimista?
			

			
				—Sí, pero eso no tiene nada que ver. Me escucho y no sueno igual.
			

			
				—¡Joder, pues por eso! ¿Por qué no quieres probar a adaptar las canciones con algún otro tono? Puedo componer diferente también, Ragnar, ya sabes que eso no es un problema.
			

			
				—No, ya sé que el problema soy yo.
			

			
				Su amigo resopló fastidiado y le hizo un gesto de estrangulamiento.
			

			
				—De verdad, tío, que te mataba si te tuviera delante.
			

			
				—De ahí que quisiera alejarme, para evitar derramamientos de sangre.
			

			
				—En serio, Ragnar, no he dicho que seas un problema. ¡Nadie lo hemos dicho!
			

			
				—¡Joder, pero lo soy! —Dio un puñetazo en la encimera—. No quiero arrastraros, te lo dije desde el principio. Si no puedo cantar igual, no hay más.
			

			
				—De verdad, tienes la cabeza más dura que…
			

			
				—Hola, amor —saludó Elena.
			

			
				—Hej, min kärlek.
			

			
				—¿Qué? —dijo Björn, en sueco.
			

			
				—¿Qué? —esa fue Elena, a la vez.
			

			
				Ragnar dio un manotazo al móvil para ponerlo bocabajo al ver que la chica se acercaba.
			

			
				—Nada, solo te decía «hola» —le dijo. La cogió por la cintura y le dio un beso—. Estoy hablando con Björn.
			

			
				—Ah, vale. —Se dio cuenta de que había tapado el móvil—. ¿Te dejo solo?
			

			
				—No, voy al despacho. No tardo, älskling.
			

			
				La dejó vaciando las bolsas que llevaba y se metió en el despacho. Colocó el móvil sobre la mesa, se sentó y vio que Björn estaba con el ceño fruncido.
			

			
				—¿Qué ha sido eso? —inquirió su amigo.
			

			
				—¿El qué?
			

			
				—Voy a ignorar el momento mareo cuando has movido el móvil de sitio, que podías avisar, por cierto. Me refiero a lo otro, a quien fuera esa chica a la que has hablado así. Porque a mí no me has llamado «cariño» en tu puta vida y tampoco espero que lo hagas ahora. 
			

			
				—Me has escuchado mal. 
			

			
				—¿Ahora estoy sordo? Porque tampoco soy «tu amor», que yo sepa. 
			

			
				—Que solo… —Sacudió la cabeza—. Escucha, no me has llamado para hablar de mi vida privada.
			

			
				—Ah, pero ¿tienes vida privada? ¿Desde cuándo? ¿No estabas solo ahí en esa casa con una persona para…? —Abrió mucho los ojos—. Espera, espera. ¿Te has liado con la chica que contrataste?
			

			
				—Björn…
			

			
				—Ni Björn ni hostias. Suelta por esa boca lo que has estado haciendo, cabronazo, que ya veo que no solo ha sido entrenar y gruñir por las esquinas.
			

			
				—No he estado gruñendo por las esquinas —refunfuñó. Su amigo elevó una ceja—. Bueno, al principio. —Se reclinó en la silla, moviendo la cabeza—. No sé qué quieres que te cuente, la verdad.
			

			
				—No me des largas. Dime cómo se llama, al menos.
			

			
				—Elena. 
			

			
				Al decirlo, sonrió sin poder evitarlo. Se dio cuenta y se puso serio, pero Björn se había acercado el teléfono aún más y le señaló de forma acusatoria.
			

			
				—Tío, no te he visto poner esa cara en la vida. ¿Cómo es? ¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora? 
			

			
				—Estábamos hablando de mi voz y del grupo, ¿recuerdas?
			

			
				—Oh, sí, pero esto es más importante, lo otro puede esperar. 
			

			
				—Tengo que irme, ya hablamos otro día, ¿vale?
			

			
				—¡Ni se te ocurra colgarme!
			

			
				Pero Ragnar le dio al botón sin esperar más y se quedó pensativo unos segundos, frotándose las sienes. Probablemente Björn tenía razón y era un cabezota, pero para él era o todo o nada. No quería salir a un escenario y decepcionar a nadie. Apretó el móvil con la mano, cogiendo aire.
			

			
				«Respira».
			

			
				Inspiró y espiró varias veces, hasta asegurarse de que estaba bien, y salió del despacho.
			

			
				De fondo sonaba música latina. Elena estaba cocinando ya, moviéndose al ritmo, y se preguntó en qué momento aquello se había vuelto tan habitual que incluso reconocía la canción. Al final, iba a ser ella quien le enseñara nueva música y no al revés. 
			

			
				Apoyó los codos en la encimera más cercana y movió el móvil entre sus dedos.
			

			
				—¿Todo bien? —le preguntó ella.
			

			
				Ragnar negó con la cabeza.
			

			
				—Björn quiere que haga como Eric Adams.
			

			
				—¿Quién es Eric Adams? 
			

			
				—El cantante de Manowar. Han bajado sus directos un par de tonos para adaptarse a su voz, que le ha cambiado en estos últimos años.
			

			
				—¿Y por qué no es una solución?
			

			
				—¡Pues porque él tiene 72 años, es normal que hagan eso! Yo voy a cumplir treinta, Elena, no es lo mismo. —Se frotó la frente—. Perdona, no quería gritarte.
			

			
				Elena puso la tapa a la cazuela y se acercó para darle un beso en la mejilla. Le preocupaba más el que hubiera apartado el móvil cuando había entrado, como si no quisiera que Björn la viera; lo otro, entendía que estuviera frustrado. 
			

			
				—¿Qué tal tú en el pueblo? —Ragnar decidió cambiar de tema—. ¿Has estado con Kendall?
			

			
				—No, hoy tenía mucho lío. Y… ¿Habéis hablado de más cosas Björn y tú?
			

			
				El móvil de Ragnar comenzó a pitar, y él miró la pantalla.
			

			
				—Es Birgitta, tengo que enviarle unas grabaciones que me mandó ayer hacer. Voy a la sala de ensayo y subo en media hora a comer, ¿vale?
			

			
				—Vale, yo aquí estaré.
			

			
				Regresó a la comida y Ragnar se marchó escaleras abajo. 
			

			
				Media hora después, Elena tenía todo listo, pero él seguía sin subir. Esperó quince minutos, veinte… y decidió bajar a ver si estaba bien. No había entrado allí aún, nunca le interrumpía cuando estaba con Birgitta. 
			

			
				Llamó a la puerta y esperó. Al no recibir respuesta, golpeó más fuerte y entonces sí, le escuchó decir que pasara. Elena no estaba segura de qué había esperado encontrar, pero era más grande lo que había imaginado. Había un montón de instrumentos, hasta una batería; al fondo, tras un cristal, una mesa de mezclas en la que estaba Ragnar sentado con unos cascos al cuello.
			

			
				—No quería molestarte, pero como tardabas… —le dijo.
			

			
				Ragnar miró el reloj y suspiró. Se le había ido el tiempo intentando grabar una melodía y ni se había dado cuenta.
			

			
				—Me he liado con esto, perdona. Es que no consigo hacerlo igual.
			

			
				Elena se acercó y le masajeó los hombros. 
			

			
				—¿Qué tienes que hacer?
			

			
				—Reproducir trozos de canciones. Todas las he cantado antes, las tengo grabadas. Las canto allí —señaló el micrófono de fuera— y las oigo aquí. Birgitta las escucha para comparar y ver dónde estoy fallando. 
			

			
				—Entonces no tienes que conseguir hacerlo igual.
			

			
				—No, pero tiene que serlo. Ni siquiera son complicadas, ni con cambios de tonos. Debería ser capaz, y… Björn no lo entiende. Ninguno de ellos lo entiende, si no canto como antes no soy yo, no será Ragnarok ni será nada.
			

			
				Cada vez hablaba más rápido. Elena le apretó más los hombros y se inclinó para hablarle al oído.
			

			
				—Estoy aquí —le dijo—. Cierra los ojos, cariño.
			

			
				Ragnar obedeció, llevando una mano a su hombro para coger la de ella. Siguió su respiración, dándose cuenta de que había estado a punto de dejarse llevar por la espiral de pensamientos negativos.
			

			
				—Birgitta no quiere que lo hagas perfecto —siguió diciendo ella—. Te está ayudando y si no hay errores, no hay mejora posible. Así que envíale la grabación y ella te dirá lo que tienes que hacer. Björn solo quiere ayudarte también, estoy segura de que te entiende y los demás… ¿Cómo se llaman?
			

			
				—Anders es el otro guitarra. Hjalmar el batería y Hvitsärk el bajo.
			

			
				—Bueno, pues Anders, Hjalmar y como sea, que no me veo capaz de repetirlo, seguro que también.
			

			
				—No los conoces.
			

			
				—No, pero que yo sepa ninguno te ha dejado tirado ni ha dicho nada en contra de ti, ¿no? Tú no me lo has contado y lo poco que he leído, nadie del grupo ha hecho declaraciones.
			

			
				—No, no lo han hecho. —Besó su mano y giró la silla, abriendo las piernas para acercarla—. ¿Cómo lo haces, Elena?
			

			
				—¿El qué?
			

			
				—Siempre sabes qué decir para hacerme sentir mejor.
			

			
				—Bueno, no soy experta en música, pero imagino que Birgitta es lo que quiere hacer contigo. —Le acarició el pelo—. Y tus amigos, si no te apoyarían, lo sabrías. ¿Por qué crees que no te entienden?
			

			
				Él solo negó con la cabeza, abrazándola, con la mejilla apoyada en su estómago. Elena esperó pacientemente, pero Ragnar no añadió nada más. Como siempre, había visto otra capa más suya, pero todavía le faltaba algo; estaba segura de que tenía que ver con su familia, por los comentarios que le había hecho. No era solo su voz el problema.
			

			
				Sin soltarle la cintura, Ragnar se apartó para manipular algunos botones en la mesa. Cogió su móvil, que tenía conectado por Bluetooth, y le envió a Birgitta los archivos.
			

			
				—Hecho —suspiró—. Veremos qué me dice. ¿Vamos a comer?
			

			
				Ella afirmó y subieron cogidos de la mano. 
			

			
				—Parece que luego no vas a poder entrenar fuera —comentó Elena.
			

			
				Había menos luz exterior de lo habitual y Ragnar vio que el cielo estaba cubierto de nubes.
			

			
				—Primera vez que se nubla desde que estoy aquí —dijo.
			

			
				—No suele hacer malo en verano, pero tiene pinta que viene tormenta.
			

			
				—No pasa nada, por hoy ya he cumplido abajo.
			

			
				Mientras comían, comenzó a llover. Fue aumentando en intensidad hasta que, ya casi de noche, empeoró aún más y empezaron a escuchar truenos. Aunque ya habían cogido la costumbre de cenar siempre en la casa de la piscina, visto el diluvio no habían salido en todo el tiempo de la principal y tampoco lo hicieron para eso. 
			

			
				Terminaron de ver una película abrazados en el sofá y Elena se acercó a la cristalera, calculando lo que tenía que correr para no acabar empapada.
			

			
				—¿Tienes algún paraguas por ahí? —preguntó, sin recordar si había visto alguno.
			

			
				—¿Para qué?
			

			
				—De alguna manera tengo que ir a casa, tú… bueno, haz lo que quieras, pero necesito darme una ducha y dormir.
			

			
				Ragnar la abrazó por detrás, metiendo las manos por debajo de su camiseta para acariciarla.
			

			
				—¿Y para qué necesitas ir allí a hacer todo eso? 
			

			
				La besó en el cuello y ella ladeó la cabeza para facilitarle la tarea. 
			

			
				—Si empiezas a tocarme no me dejas pensar —protestó, aunque sin mucho énfasis.
			

			
				—Llevo compartiendo tu cama no sé ya cuántos días. ¿Me he perdido algo y hay algún motivo por el que hoy no quieras que durmamos juntos?
			

			
				Bajó una mano entre sus piernas, metiendo los dedos en su ropa, y con la otra abarcó uno de sus pechos.
			

			
				—No, yo… —Suspiró, moviendo la cabeza para que pudiera besarla—. Tú lo has dicho… mi cama, no la tuya… —Ragnar movió los dedos hacia su interior—. No puedo hablar así…
			

			
				—¿Qué quieres decir con lo de la cama? —Le lamió la oreja, moviendo sus dedos, y ella gimió—. ¿Elena?
			

			
				Se quedó quieto y ella sacudió la cabeza, intentando concentrarse en hablar de forma coherente.
			

			
				—Entiendo que quieras tener tu intimidad.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Arriba, es tu… tu zona, entiendo que no quieras que suba.
			

			
				Él frunció el ceño, sin entender, hasta que recordó lo que le había dicho al principio, cuando había empezado a trabajar para él. Y después… bueno, la planta baja, el jardín y la casa de la piscina habían dado mucho de sí, ni siquiera se había dado cuenta de que ella podía haber estado interpretando que no quería que subiera a su dormitorio. La giró para que le mirara, cogiéndola por la barbilla.
			

			
				—No era mi intención que pensaras eso, así que vamos a remediarlo. —La cogió en brazos, sin darle tiempo a reaccionar—. Y de paso cumplir otra cosa de la lista de fantasías, creo que mi ducha está infrautilizada.
			

			
				Elena se cogió a su cuello sonriendo, aunque no tenía ningún miedo de caerse: ya tenía más que comprobado que Ragnar podía llevarla a cualquier parte y manejarla a su antojo. Cuando llegaron a la habitación y él no perdió un segundo en quitarle toda la ropa, la chica se dijo que debería dejar de montarse películas en la cabeza. Tiró de su camiseta y de su pantalón, lanzando todo sin miramientos. 
			

			
				Ragnar la enganchó a su cintura, llevándola hasta el baño, y movió la temperatura para que estuviera templada antes de accionar la ducha con efecto lluvia. Elena gritó al notar el agua y él rio.
			

			
				—¿Demasiado fría para tu gusto? —le preguntó.
			

			
				—Sí. —Ragnar la apoyó en la pared y la penetró, haciéndola gemir—. Pero no importa.
			

			
				Él subió un poco la temperatura con rapidez y la sujetó con fuerza para moverse contra ella. Elena le abrazó por el cuello con fuerza, siguiendo sus movimientos mientras el agua se deslizaba entre ellos. Le encantaba cómo la cogía, cómo le apretaba con sus manos para mantenerla cerca, cómo la hacía perderse y cómo él se estremecía también contra su cuerpo. 
			

			
				Fue rápido e intenso y, cuando él la besó, se dio cuenta de que no había hecho nada más que empezar. 
			

			
				Ragnar se aseguró de que apoyaba los pies sin caerse y cogió el jabón.
			

			
				—Habíamos subido para una ducha, ¿no? —bromeó.
			

			
				Le frotó suavemente los pechos y ella cogió jabón también.
			

			
				—Sí. —Bajó las manos por su cuerpo—. Y creo que tenías razón: está infrautilizada.
			

			
				Se puso en cuclillas y Ragnar apoyó las manos en los azulejos a notar sus labios. A ese paso, sería él quien se quedaría sin equilibrio.
			

			
				 
			

			
				Ragnar se agitó en la cama. Empezó despacio, murmurando entre sueños, pero cada vez se movía más y Elena se despertó. Le miró somnolienta y en la penumbra vio que parecía estar teniendo una pesadilla. Le tocó el pecho, intentando despertarle.
			

			
				—¿Ragnar? —Le empujó con más fuerza—. Amor, despierta. 
			

			
				Se sentó de pronto, gritando algo que ella no entendió. La miró, con los ojos desenfocados, y se apartó cuando Elena intentó tocarle.
			

			
				—Has tenido una pesadilla —le dijo ella, con voz suave.
			

			
				Alargó la mano, pero Ragnar de nuevo se apartó.
			

			
				—Ragnar, escucha mi voz.
			

			
				Él se levantó, llevándose las manos al cuello y al pecho. No solo notaba el dolor de siempre, también era como si la garganta se le cerrara. Intentó respirar, pero no podía. Miró hacia la puerta, pensando en salir corriendo de allí. Sentía las paredes cerrándose a su alrededor, la oscuridad cercándole. Entonces, Elena encendió una luz en la mesilla y vio que tenía la mano extendida hacia él.
			

			
				—Ven —le pidió—. Ragnar, ven conmigo.
			

			
				El chico negó con la cabeza. Sentía que no podía hablar siquiera, que su voz se había ido del todo. Volvió a mirar la puerta y dio un paso hacia allí. Antes de que tocara el pomo, sin embargo, su cerebro de alguna forma registró lo que Elena le estaba diciendo y lo que le había dicho si le pasaba de nuevo.
			

			
				No podía coger el coche, se lo había prometido, así que se dio la vuelta y se metió en la ducha, girando el mando para que saliera fría. Bajó la cabeza para que le cayera en la nuca y en la espalda, pero no funcionaba. Le temblaban las manos, su corazón iba a toda velocidad y boqueó, como si estuviera quedándose sin oxígeno. Escuchó sus pasos y vio que Elena se metía con él.
			

			
				—Estoy contigo —le dijo. Él volvió a negar con la cabeza—. No estás solo.
			

			
				Le cogió de un brazo para girarle despacio. Nunca le había visto tan tenso, parecía que fuera a explotar en cualquier momento. Le cogió el rostro con las manos y vio que no solo estaba mojado por el agua de la ducha, sino que también tenía lágrimas.
			

			
				—Amor… —Ragnar dijo algo en voz baja, y Elena le acarició las mejillas—. Cariño, no te entiendo. 
			

			
				Él cerró los ojos, intentando concentrarse porque su idioma natal se superponía.
			

			
				—Nadie me querrá —consiguió decir.
			

			
				—¿Qué? ¿Qué quieres decir, Ragnar?
			

			
				Ragnar se frotó los ojos, intentando parar, pero no podía. Estaba llorando y no quería que ella le viera así.
			

			
				—Déjame solo —le pidió—. Elena, por favor, déjame solo. Es como mejor estoy, ¿no lo entiendes? 
			

			
				—No, no me voy a ningún lado. Mírame, estoy contigo.
			

			
				Él movió la cabeza con desesperación. Sintió que le fallaban las piernas y se sujetó a Elena para no caer. 
			

			
				El agua fría seguía sobre ellos y Elena alargó la mano para cerrar el grifo. Abrazó a Ragnar para que no perdiera el equilibrio y le ayudó a sentarse en el suelo de la ducha. Elena estaba empapada, llevaba una camiseta de él que se le había pegado al cuerpo y tenía frío, pero no se movió. Ragnar apoyó la cabeza en su regazó, aun llorando, y ella le acunó entre sus brazos.
			

			
				—Tranquilo —le dijo, acariciándole el pelo—. Shhh, desahógate. No me voy a ninguna parte, me quedo contigo.
			

			
				—Ella no me quiso, Elena.
			

			
				—¿Quién?
			

			
				—Mi madre, ella nunca me quiso. Si mi propia madre no me quería, ¿quién va a hacerlo? Y mi padre… si no tengo mi voz, ¿por qué va a quererme? No tengo nada.
			

			
				Levantó la vista hacia ella y Elena le acarició una mejilla. Le temblaban los dedos por el frío, pero se quedaría así todo el tiempo que hiciera falta. 
			

			
				—No soy nada si no puedo cantar.
			

			
				Se estremeció, empezando a temblar, y Elena estiró la mano para coger una toalla. Le frotó con ella y Ragnar le tocó los labios, algo morados por el frío.
			

			
				—Estás helada por mi culpa, ¿lo ves? No te hago bien, yo…
			

			
				—Shhh, no te preocupes por mí. 
			

			
				Se movió para quitarse la camiseta mojada y siguió frotándole para secarle. Le tapó con la toalla y cogió otra para secarse ella. El pelo tendría que esperar, pero al menos ya no estaban fríos los dos. Vio que estaba algo más tranquilo, así que le ayudó a levantarse y le llevó hasta el dormitorio. Al menos, él se dejaba hacer. Le tumbó y sacó una manta del armario. Apagó la lámpara, se metió junto a él y la colocó sobre las sábanas para cubrir a ambos. Le abrazó y Ragnar se quedó con la cabeza sobre su pecho, escuchando los latidos de su corazón.
			

			
				—No supe quién era mi padre hasta los diez años, cuando mi madre murió —dijo, al cabo de unos minutos—. Ella siempre me contaba que la había abandonado cuando se había enterado de que estaba embarazada. Me tuvo porque sus padres la convencieron de no abortar, le dijeron que la ayudarían. O eso me contaba, supongo que no mentía porque cuando entraba en rehabilitación o le quitaban mi custodia temporalmente por abandono o maltrato, me llevaban con ellos. 
			

			
				Elena tragó saliva. Le dio un beso en la cabeza, en uno de sus lados rapados, y siguió acariciándole el pelo.
			

			
				—Me echaba la culpa de que hubiera perdido su figura, de no encontrar alguien que la mantuviera… No sé, siempre me decía que no debería haber nacido, que solo era una molestia para ella y que no servía para nada. ¿Has notado las marcas que tengo en los brazos? 
			

			
				Ella le pasó los dedos. Con los tatuajes apenas se notaban, pero las había sentido al acariciarle. No le había dado importancia; ella también tenía alguna cicatriz, pero de haberse caído de la bicicleta cuando era pequeña o de sus peleas con alguno de sus innumerables primos.
			

			
				—Sí —le dijo, intentando no llorar—. ¿Te lo hizo tu madre?
			

			
				—Quemaduras de cigarrillos. 
			

			
				Elena le abrazó con más fuerza. 
			

			
				—Y tus abuelos, ¿no podían tenerte siempre?
			

			
				—Creo que solicitaron mi custodia. No lo sé con seguridad, un día me dio una paliza acusándome de hablar mal de ella y que por mi culpa iba a ir a la cárcel, que sus padres me iban a robar o no sé cuántas cosas incoherentes más, porque estaba drogada. Fuera como fuera, no lo recuerdo bien y ellos murieron en un accidente de coche cuando tenía ocho años, así que ya no importa.
			

			
				—Sí importa, porque quiere decir que ellos sí te querían, Ragnar.
			

			
				—O es lo que mi mente infantil quería creer. Ya no importa. —Cogió aire—. Después, estuvimos de casa en casa un tiempo, lugares abandonados donde sobrevivía gente sin hogar y drogadictos. No es lo mejor en invierno en Estocolmo, como te puedes imaginar. Se puso enferma y estuve en un centro de acogida unos meses. Pensaba que no la volvería a ver, pero me sacó de allí porque era su única fuente de ingresos. Me llevaba a pedir con ella, cantaba y la gente nos daba dinero. Ella prefería gastárselo antes en drogas que en comida o ropa, así que al final pasó lo que tenía que pasar: tuvo una sobredosis y no lo superó.
			

			
				—Por eso no querías que el médico te diera drogas.
			

			
				—Tengo el gen del cáncer de mi padre. ¿Quién dice que no tengo el suyo de la adicción? —Tragó saliva—. No quiero arriesgarme, no quiero ser como ella.
			

			
				—Cariño...
			

			
				—Cuando murió, me llevaron a un centro y… apareció mi padre. Le buscaron los de asuntos sociales al no tener ya otra familia directa. Él dice que no sabía que yo existía. 
			

			
				—¿No le crees?
			

			
				—No lo sé, Elena. No sé si lo sabía y le dio igual, y después se arrepintió, o… no lo sé. Me llevó a su casa. Se había casado con Garda. Es noruega, y cara al público es mi madre real. —Cogió aire de nuevo—. Astrid era pequeña y… bueno, con ellas aprendí noruego. No quería que mi padre me echara, así que siempre he intentado estudiar, trabajar a la vez, ayudar en casa… Lo que fuera para que no cambiara de idea. No sé si sabía lo que ella me hacía hacer, o si vio que en el colegio lo que mejor se me daba era música, pero me apuntó a clases de piano y canto. Mi voz había cambiado ya de niño a adulto. En el conservatorio conocí a Björn, teníamos catorce años entonces y es un genio, toca varios instrumentos. Y él… bueno, él es único que sabe todo. A Hjalmar le conocimos en el instituto, tocaba la batería. A Anders y Hvitsärk en la universidad, pusimos un anuncio para montar un grupo. Saben cosas, pero no todo. Cuando dejé la carrera, fue porque habíamos firmado nuestro primer disco. No quería decepcionar a mi padre y le prometí que sería el mejor. —Notó que se le humedecían los ojos y suspiró—. ¿Lo entiendes ahora? Si no canto, ¿qué pensará? Que soy un inútil, que me he aprovechado de él estos años y que no sirvo. Les compré una casa, quiero darles lo que quieran para compensarles, pero mi madrastra y él siempre me dicen que no les dé nada.
			

			
				—Ragnar…
			

			
				—Y no sé hacer otra cosa, Elena. Björn es el prodigio, el que compone, y los demás cooperamos. Si no canto, se acabó. Tengo dinero para esta vida y cien más, pero si no soy nada, ¿de qué me sirve? El grupo se acabará, harán otro o lo que quieran, no me necesitan. Björn tiene novia, Anders está casado y tiene dos niños… Mis padres y Astrid ya eran una familia antes de que yo llegara. Nadie me quiere ni me necesita, ¿no lo ves?
			

			
				Ella solo veía a un niño perdido y maltratado, necesitado de amor y desesperado por que le quisieran; torturado por la necesidad de demostrar que merecía ser querido como fuera.
			

			
				Se deshizo de su abrazo y se deslizó para estar a su altura. Le acarició una mejilla, buscando sus ojos en la penumbra.
			

			
				—Eso no es así, Ragnar. Si no se preocuparan por ti, no te escribirían continuamente para ver cómo estás. 
			

			
				—Lo hacen por obligación.
			

			
				—Escúchame. No tienes que ganarte el amor de nadie, estoy segura de que todos ellos te quieren.
			

			
				—No los conoces.
			

			
				—No, pero te conozco a ti y solo por lo que cuentas de ellos, lo tengo claro. Y… y estoy yo, Ragnar. —Le cogió una mano y se la puso sobre su corazón—. ¿Lo notas? Es tuyo.
			

			
				—¿No me dejarás?
			

			
				—No. —Apoyó la frente contra la de él—. Te quiero, Ragnar. A ti, no a una parte, a ti entero, con y sin voz, no me importa. 
			

			
				—¿Tú… me quieres? ¿De verdad?
			

			
				La miró incrédulo y Elena le secó las lágrimas con los dedos, afirmando con la cabeza. Él se acercó y la besó con suavidad, casi como si temiera que de pronto se apartara y retirara lo que acababa de decirle. En cambio, Elena le abrazó y le devolvió el beso.
			

			
				—No te merezco —murmuró.
			

			
				Elena le puso un dedo en los labios.
			

			
				—No vuelvas a decir eso.
			

			
				Le atrajo hacia sí para continuar besándole. Ragnar le correspondió recorriendo su boca y su rostro con lentitud, tomándose su tiempo también mientras le recorría el cuerpo con las manos. Conocía ya cada rincón de su piel, pero la estaba tocando como si fura la primera vez que lo hacía. Sin prisa, llegó hasta sus piernas, que recorrió enteras de una en una para quedarse al final en la cara interna de sus muslos y acariciarla con su lengua.
			

			
				Elena se movió, quería más de él, pero Ragnar cruzó un brazo sobre su estómago para retenerla y siguió excitándola hasta que la tuvo a punto de explotar. Entonces dejó un reguero de besos desde su ombligo hasta su nuca y llegó de nuevo a su boca para besarla mientras se colocaba entre sus piernas. Se apoyó en los antebrazos y le rozó la nariz con la suya.
			

			
				—Titta på mig. Mírame —le pidió.
			

			
				Elena abrió los ojos y Ragnar la penetró despacio, capturando sus gemidos con sus labios y susurrándole palabras que ella no llegó a entender. Elena bajó las manos por su espalda hasta llegar a sus glúteos, instándole a seguir, y él le pasó un brazo por debajo de una pierna para hundirse aún más en ella. Aceleró un poco sus movimientos, para cambiar enseguida el ritmo y volver a ir despacio, alargando el momento mientras Elena se retorcía bajo él. 
			

			
				Ragnar giró sujetándola con un brazo para que no se separara y se puso bocarriba, cogiendo sus caderas para dejar que ella llevara el control. Elena apoyó las manos en su pecho, con el pelo húmedo cayéndole sobre la cara. Era una visión que no olvidaría nunca, ella desnuda así sobre él, moviéndose de esa forma que le volvía loco. La dejó hacer hasta que ya no pudo controlarse más y volvió a tumbarla, aumentando la velocidad de sus embestidas hasta que ambos gimieron y se desplomó sobre ella, sin aliento. Se quedó quieto unos segundos, con Elena abrazándole con sus manos y piernas. Con ella siempre era intenso, pero aquello había sido diferente, no había sido solo sexo.
			

			
				Se movió a un lado despacio, asimilando lo que acababa de pasar. No podía creer que le hubiera contado todo, y se dio cuenta de todo lo que le había susurrado en su idioma natal mientras hacían el amor.
			

			
				«Así que esto es estar enamorado», pensó.
			

			
				Le apartó unos mechones de pelo de la cara, sin poder apartar la vista de ella. ¿Qué había hecho para merecerla?
			

			
				Elena cogió la sábana y la manta para cubrir a ambos, volvió a tumbarse a su lado y le acarició el rostro. Ragnar le rodeó la cintura con un brazo.
			

			
				—Eres preciosa —le dijo, sintiendo que se le cerraban los ojos.
			

			
				Estaba exhausto mentalmente. Era como si se hubiera quitado un gran peso de encima y su cuerpo se hubiera agotado.
			

			
				—Duerme, amor. —Ella siguió con sus caricias, relajándole aún más—. Estaré aquí cuando despiertes.
			

			
				Él ya estaba cerrando los ojos. Elena siguió moviendo los dedos por su rostro hasta que notó que se quedaba dormido y se acomodó contra su pecho.
			

			
				Tenía la última pieza del puzle que era Ragnar y era peor de lo que había imaginado, ahora entendía todo. 
			

			
				Solo esperaba poder ayudarle si, como él temía, no recuperaba su voz.
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				Ya era de día cuando Ragnar despertó. Se quedó unos segundos mirando las cortinas, por donde se filtraba un poco de luz, mientras su mente algo confusa asimilaba lo ocurrido de madrugada y se cercioraba de que no lo había soñado. 
			

			
				«Elena».
			

			
				Temía girarse por si estaba solo en la cama, pero entonces notó su mano rodeándole y cómo le besaba entre los omoplatos. Respiró aliviado y entrelazó los dedos con los de ella antes de darse la vuelta.
			

			
				—Buenos días —le dijo la chica, con un bostezo.
			

			
				—Estás aquí.
			

			
				—¿Dónde iba a estar? —Le pasó un dedo por la mejilla y la barba—. Ragnar, te dije que no me iría a ninguna parte.
			

			
				—Lo sé, pero… es que no puedo creer que de verdad tú… Me quieras.
			

			
				Elena le besó con dulzura.
			

			
				—Tendré que recordártelo a menudo, si hace falta. —Le acarició un brazo—. ¿Alguna vez… alguna vez has ido a terapia?
			

			
				—Cuando era pequeño, sí. Y cuando destrocé el hotel y golpeé a Björn, nuestro agente me obligó. 
			

			
				—¿Y?
			

			
				—Me has ayudado tú más que esas sesiones. —Suspiró—. No me han dicho nada que no sepa. Miedo al abandono es lo que me provoca mi trastorno de ansiedad. —Hizo el gesto de comillas con las manos—. «Estas manifestaciones pueden llevar a un distanciamiento emocional como mecanismo de defensa. Se trata de un temor intenso y frecuente a ser rechazado por personas importantes en mi vida, incluso si no hay mayor señal para pensar en esto». —Recitó de memoria—. Lo que pasa es que para mí sí hay señales, o me parece verlas, y… por eso no tengo amigos fuera del grupo, intento no socializar mucho… 
			

			
				—Cuanta más gente cerca, más posibilidades hay de que se alejen.
			

			
				—Exacto. Supongo que siempre ha estado ahí, latente, y lo de mi voz lo sacó a flote. Vine aquí porque quería estar solo, quería evitar enfrentarme a todos ellos cuando vieran que no podía hablar, ni cantar. Mi padre insistió en que me quedara en Estocolmo. Garda y Astrid querían venir, Björn se puso muy pesado y al final tuve que prometerles que contrataría a alguien para que se encargara de la casa y cocinar. Se pensarían que no iba a comer o yo qué sé.
			

			
				—Viendo tus habilidades culinarias, no me extraña. —Le sonrió—. ¿Y no te das cuenta de que el hecho de que te hicieran prometer eso significa que se preocupan por ti? No hay nada más familiar que unos padres preocupándose de si su hijo come o no. 
			

			
				—Garda no es mi madre, es la madre de Astrid.
			

			
				—¿Te ha tratado también mal? ¿Diferente a tu hermana?
			

			
				Ragnar se quedó pensativo. Lo mismo le habían preguntado en las pocas sesiones que había hecho por obligación y ahora empezaba a dudar de lo que siempre había pensado.
			

			
				—No, ella… —Tragó saliva—. Es cariñosa, nunca me ha puesto la mano encima. Cuando fui a su casa, me sentí como un intruso, ¿sabes? ¿Qué pintaba un niño desconocido en una familia tan feliz y perfecta? Solo aparecí para estropearles la vida.
			

			
				—¿Te lo han dicho alguna vez? ¿Te lo han echado en cara, Ragnar?
			

			
				Él negó con la cabeza, despacio. Desde el primer momento, Astrid se había echado a sus brazos y le había seguido a todas partes como si fuera un perrito. De ella era de la única persona de su familia de quien no dudaba, porque era una niña. A su padre le había llamado «señor» durante años, hasta que, de tanto insistir, había empezado a llamarle «padre» ya bien entrada la adolescencia. Garda también le había dicho muchas veces que la llamara «mamá», como hacía Astrid, pero no sentía que mereciera ser su hijo.
			

			
				—Amor, ¿alguna vez te has sentado a hablar con tu padre de lo que pasó?
			

			
				De nuevo, Ragnar negó. El miedo a que una conversación confirmara todos sus temores era superior a la posibilidad de estar equivocado.
			

			
				—No sé si alguna vez estaré preparado para eso —confesó—. Siento que te hayas visto envuelta en todas mis paranoias, Elena.
			

			
				—Puedes contarme lo que quieras. —Besó sus manos entrelazadas—. ¿Hay algo más que no me hayas dicho aún?
			

			
				—¿Te parece poco?
			

			
				Elena sonrió, ante el tono con el que lo había dicho. Si tenía ganas de bromear, era buena señal.
			

			
				—No, es más que suficiente.
			

			
				Ragnar le miró a los ojos mientras se movía para colocarse sobre ella, entrelazaba sus otras manos y las ponía encima de su cabeza.
			

			
				—¿Te he dicho que me encanta despertarme contigo? 
			

			
				—No. —Abrió las piernas y se arqueó hacia él—. A mí también.
			

			
				—¿Quieres…? —Su móvil le avisó de varios mensajes—. Joder, tenía que haberlo puesto en silencio. Escucha… 
			

			
				Más mensajes. Él resopló desesperado y Elena rio.
			

			
				—Mira quién es, quizá sea urgente.
			

			
				A regañadientes, Ragnar se apartó para sentarse. Lo cogió y miró la pantalla.
			

			
				—Es Birgitta, esta mujer va a acabar conmigo. 
			

			
				—¿Tienes que bajar ya?
			

			
				—Hemos quedado dentro de dos horas, pero me ha enviado lo que quiere que haga antes de empezar. —Revisó el texto, calculando el tiempo—. Cada vez me va a hacer madrugar más, le voy a decir que empecemos más tarde a partir de ahora.
			

			
				Elena le pasó los manos por los hombros, bajó a sus pectorales y pasó por encima para sentarse sobre él.
			

			
				—¿Tienes que hacer cardio antes de la sesión? —le preguntó.
			

			
				Los ojos de Ragnar brillaron y lanzó el móvil sin mirar dónde caía.
			

			
				—Me encanta cómo piensas. —La besó, pero la sostuvo antes de que ella terminara de colocarse—. Espera, que quería preguntarte algo y luego me distraigo. ¿Quieres traer tus cosas aquí? —Elena le miró, quedándose inmóvil—. O no, lo que te apetezca, pero creo que hay más sitio en mi vestidor para tu ropa que en la casa de la piscina para la mía.
			

			
				—¿Quieres que traiga mis cosas aquí?
			

			
				Él repasó sus palabras, por si no lo había dejado claro, y afirmó.
			

			
				—Sí, ¿no es lo más cómodo, si vamos a seguir durmiendo juntos?
			

			
				—¿Me lo estás pidiendo solo porque es práctico?
			

			
				—No, quiero que estés todo el tiempo posible conmigo. Pero si no quieres, no pasa nada, haremos…
			

			
				Elena le interrumpió con un largo beso como respuesta, feliz, y se dedicaron al cardio que Ragnar necesitaba.
			

			
				Después, tras desayunar con rapidez para no tener a Birgitta esperando, Ragnar bajó al gimnasio y al estudio y Elena pasó la mañana llevando sus cosas. No tenía mucho, así que casi tardó más en vaciar los armarios de comida que los de ropa.
			

			
				 
			

			
				Entre el trabajo de Kendall y que el mal tiempo impidió el mercado ese fin de semana, no pudo quedar con ella hasta el lunes.
			

			
				Ragnar le preparó el desayuno, como siempre que libraba, y Elena se marchó a buscarla con el Mustang.
			

			
				—El próximo que te compres ya puede ser parecido a este —le dijo su amiga, al subir.
			

			
				—O te compras tú uno, que me tienes de taxista. 
			

			
				Le sacó la lengua, sonriendo. Kendall le movió el pelo, examinando su cuello, y Elena le dio un manotazo.
			

			
				—Perdona, quería comprobar cómo seguía el tema. Ya veo que no ha decaído la cosa.
			

			
				La morena se tapó el cuello con el pelo, sin dejar de sonreír. Había intentado que Ragnar no le dejara marcas; que, si le mordía, fuera en otros sitios, pero lo único que había conseguido era tener más repartidas por otras partes. El problema no era él solo, sino ella, que le encantaba.
			

			
				—No, ejem, no ha decaído.
			

			
				—¿Qué te apetece hacer hoy?
			

			
				—Vamos a Siracusa, necesito un par de bikinis nuevos. O más de un par.
			

			
				—¿No te compraste a principios de verano?
			

			
				—Sí, pero… han resultado de mala calidad.
			

			
				—¿Cómo, de mala calidad? Si no recuerdo mal, yo me cogí alguno igual y están impolutos.
			

			
				—Pues me tocarían los que tenían tara, ¿qué quieres que te diga? Se rompen muy fácil.
			

			
				Enrojeció un poco y Kendall movió la cabeza.
			

			
				—Madre mía, Elena, me estás matando de la envidia. Te odio mucho.
			

			
				—Lo sé.
			

			
				—¡Es que no me lo puedo creer! No hay nada ni nadie interesante en este pueblo, y a ti te ha caído un vikingo del cielo. ¿Por qué no me pasan esas cosas a mí? No tenía hermanos, ¿no?
			

			
				Elena negó con la cabeza, carraspeando.
			

			
				—No, tiene una hermana de padre. —Se movió en el asiento—. No sé si es algo de lo que pueda hablar contigo.
			

			
				—¿Porque es algo personal o por el contrato?
			

			
				—¿Las dos cosas?
			

			
				—Tranquila. —Le dio unas palmaditas—. Quién sabe, quizá en la próxima tormenta caiga un rayo y venga Thor.
			

			
				Las dos rieron y entre bromas llegaron a Siracusa. Aparcaron en uno de los centros comerciales para hacer compras (Elena adquirió unos cuantos bikinis, aunque sabía que no tenían mucho futuro) y se fueron a comer para continuar de tiendas por la tarde.
			

			
				—¿No es ese Ragnar? —preguntó Kendall.
			

			
				Señaló frente a ellas, al otro lado de una pasarela. El chico estaba de espaldas, en una cafetería al otro lado de una pasarela. Parecía esperar un pedido. 
			

			
				—O se parece mucho, ¿no? No suele haber tíos tatuados con ese peinado y esa ropa negra por aqu… —Elena tiró de ella y la llevó detrás de una columna—. ¿Qué, qué pasa? —La abogada se frotó el brazo y frunció el ceño, confusa—. ¿Por qué nos escondemos?
			

			
				—¡Yo qué sé!
			

			
				—¡Si tú me has traído detrás de la columna!
			

			
				—¿Quieres no gritar y no moverte, no vaya a vernos?
			

			
				—Elena, ¡no me conoce! ¡Da igual que me vea! ¿Por qué no vamos y me lo presentas? 
			

			
				—No sé si… —Se asomó y volvió a ocultarse—. ¡No está solo! —Movió la cabeza—. No está solo, Kendall —repitió—. Dime qué ves, porfa.
			

			
				Kendall sacó la cabeza y vio que había una chica rubia al lado de Ragnar. Le agarró del brazo, él recogió un par de cafés y fueron a sentarse a una mesa.
			

			
				—Se ha sentado en una mesa con una chica —resumió.
			

			
				—Se supone que no conoce a nadie aquí —murmuró Elena, casi más para sí misma que para Kendall.
			

			
				Se asomó de nuevo, empezó a enervarse al verle sonriendo tan feliz y apretó los puños.
			

			
				—Yo lo mato.
			

			
				—Espera, espera. —Kendall le impidió que saliera escopetada—. No te pongas en modo culebrón latinoamericano que te veo soltando bofetadas y no es plan. Podemos acercarnos con tranquilidad y preguntarle directamente.
			

			
				—No, ¿cómo vamos a hacer eso?
			

			
				—¿Poniendo un pie delante del otro y caminando?
			

			
				Elena se frotó la frente, pensativa. Su carácter latino estaba haciendo que hirviera por dentro y le daban ganas de cruzar y tirarle el café por la cabeza; sus pocas neuronas lógicas le dijeron que estaban en lugar público y le recordaron cuando había comentado lo de su mánager. ¿Podía ser alguien de la agencia? No podía salir como una loca y liarla parda así como así.
			

			
				—¿Qué estás pensando? —le preguntó Kendall—. Casi puedo ver el humo salir de tu cabeza.
			

			
				—Pues porque esto de no poder hablar abiertamente contigo me va a causar un ataque cerebral a este paso. 
			

			
				—Vale, ¿tienes un dólar?
			

			
				Elena parpadeó, confundida, y la miró, pensando si se había vuelto loca.
			

			
				—¿Hablas en serio? ¿Qué tiene que ver? ¡Luego dices que soy yo la que dice cosas incoherentes!
			

			
				—¿Tienes un puñetero dólar o no?
			

			
				Refunfuñando, Elena sacó su cartera, buscó y le entregó un billete. Kendall se lo guardó y sonrió.
			

			
				—Perfecto, acabas de contratarme y soy tu abogada. Puedes hablar conmigo libremente, porque está protegido por la confidencialidad abogado-cliente.
			

			
				Elena cogió aire, dudando entre estrangularla o tirarla por la pasarela.
			

			
				—¿Me estás diciendo, Kendall, que podíamos haber hecho esto desde el primer día?
			

			
				—Eh… ¿sí?
			

			
				Veía el instinto asesino en sus ojos y reculó un poco.
			

			
				—O sea —siguió Elena—, ¿que podía haberte contado lo que me preocupaba sin problemas hace semanas?
			

			
				—Ejem, Elena, sí. 
			

			
				—Yo te mato.
			

			
				—No, no, a mí no —Señaló a la cafetería—. Bueno, a él tampoco, que no sabemos qué está haciendo, pero a mí me quieres más. —Elena se mordió un labio, mirando al suelo—. Ay, Dios, ¿mi niña se me ha enamorado?
			

			
				—¿Quieres hablar más bajo, por Dios? —Le dio un manotazo—. ¡Estoy intentado pensar! Me ha hablado de su mánager... ¿Puede ser posible que sea alguien de la agencia?
			

			
				—Bien, eso me gusta, pensamiento positivo. Tiene su lógica, todo el mundo famoso tiene su agencia principal en su país y luego delegaciones en otros que se encargan de sus asuntos.
			

			
				—¿Qué están haciendo?
			

			
				Kendall miró durante unos segundos y se encogió de hombros.
			

			
				—Nada, toman caf…
			

			
				—¿Qué? ¿Por qué te has callado?
			

			
				—No es nada, quizá veo mal, parece que le ha cogido la mano. Bueno, de todas formas, ya la ha soltado.
			

			
				Elena se asomó y retrocedió para que no la vieran.
			

			
				—Joder, joder. —Se tapó la cara con las manos—. ¿Qué hago? Aunque solo sea una tipa de la agencia, o que trabaje con su mánager, o lo que sea, no sé si quiere que alguien de su entorno me conozca.
			

			
				—¿Por qué dices eso?
			

			
				—No le ha hablado a Birgitta de mí, y el otro día estaba al móvil con Björn y cuando entré lo tapó.
			

			
				—No sé quién es esa gente.
			

			
				—Birgitta es su entrenadora de voz, Björn su mejor amigo. Luego te cuento, pero ¿y si no quiere que nadie nos vea juntos? No hemos ido a ninguna parte, tampoco.
			

			
				—No, estáis muy ocupados con el sexo de interior. O de exterior, si pienso en los bikinis.
			

			
				—¡Kendall!
			

			
				—¿Cómo quieres que lo sepa? Mira, ¿por qué no le dices que vaya contigo el sábado al mercado? Dile que, como mejor amiga tuya, tengo que dar el visto bueno y amenazarle de muerte por si te hace daño, a ver qué responde.
			

			
				—Hombre, si le voy con amenazas pues no sé yo.
			

			
				—¡Se van! —Había asomado de nuevo la cabeza y Elena hizo lo propio por encima de ella, cual tótem indio—. ¿Les seguimos?
			

			
				—Si vamos de columna en columna, puede que no nos vean. Qué alta es, ¿no?
			

			
				Más que ella fijo, que apenas si llegaba al hombro de Ragnar, y aquella chica lo superaba. Tenía el pelo muy largo, casi hasta la cintura, de un rubio muy claro. Se ocultaron más tras la columna porque estaban cruzando la pasarela. Ragnar y la chica pasaron cerca de ellas sin verlas, tanto que pudieron escuchar que no hablaban en inglés.
			

			
				«Qué guapa es, mierda».
			

			
				—Eso es sueco —susurró—. O noruego o alguno de esos idiomas raros que habla él.
			

			
				—¿Habla más de tres idiomas? 
			

			
				—Sí, pero ese es otro tema. Coge las bolsas y…
			

			
				—¿Se puede saber qué están haciendo, señoritas?
			

			
				Las dos dieron un bote y se giraron. Un guarda de seguridad subido en un segway las miraba con cara de pocos amigos. Ambas se enderezaron y Kendall se aclaró la garganta.
			

			
				—¿Ocurre algo, agente?
			

			
				—No soy policía, soy del centro comercial. Las hemos visto por las cámaras y sus movimientos son sospechosos.
			

			
				—Soy abogada. Si no especifica de qué nos acusa, no tiene derecho a retenernos.
			

			
				A su lado, Elena afirmó con la cabeza con convicción. El hombre puso los ojos en blanco.
			

			
				—Vamos a ver si nos entendemos. No las estoy reteniendo, solo estoy preguntando qué están haciendo. Si no contestan o siguen en actitud sospechosa, entonces sí, las retendré y llamaré a las autoridades pertinentes.
			

			
				—Vigilando a mi novio —dijo Elena.
			

			
				—Descansando de compras —dijo Kendall, a la vez.
			

			
				—Eso, cansadas, compras —corrigió la morena.
			

			
				El hombre las miró, sacudiendo la cabeza.
			

			
				—¿Están acosando a algún pobre chico?
			

			
				—De pobre nada, que estaba con una rubia y… 
			

			
				Kendall le dio un codazo.
			

			
				—Tranquila, Elena, que te pierdes.
			

			
				—Recojan sus bolsas y espero no recibir ninguna llamada de nadie por verse perseguido, ¿entendido?
			

			
				—Sí, agente, o sea, señor.
			

			
				—Ya nos vamos —le aseguró Kendall, recogiendo las bolsas.
			

			
				Empujó a Elena, que cogió las suyas, y avanzaron por la pasarela mirando a todas partes.
			

			
				—Le hemos perdido, porras —dijo Kendall.
			

			
				—Tendré que preguntarle en casa. —Suspiró—. ¿Tomamos un café y te pongo al día?
			

			
				Lo que fuera, con tal de alargar el momento de regresar. Además, aunque estaba mosqueada y no sabía qué pensar de lo que había visto, también quería compartir con Kendall las novedades, como el haberse mudado a la casa principal. No entró en detalles de todo lo que él le había contado, eso era demasiado íntimo, pero sí le habló sobre Birgitta y Björn. 
			

			
				Retrasó todo lo posible el momento de volver; tampoco podía alargarlo eternamente y dejó a Kendall en el pueblo prometiéndole escribirle después para contarle lo que fuera.
			

			
				Durante el camino pensó en el yoga y calmar la mente. Hizo tantas respiraciones que pensó que acabaría hiperventilando. Al menos, consiguió llegar tranquila y decidida a tener una conversación civilizada. 
			

			
				Subió las escaleras con las bolsas y, al verle en el sofá tan tranquilo con el mando de la consola, se le pasó todo el efecto de su yoga mental.
			

			
				—¿Qué tal con Kendall, älskling?
			

			
				Sulfurada, Elena se aproximó al sofá y le golpeó con una de bolsas. Ragnar soltó el mando y por puro reflejo consiguió parar los impactos con los brazos.
			

			
				—Pero ¿qué…?
			

			
				—¡Ni alskloquesea ni porras! ¿Dónde has estado?
			

			
				—¿Qué? —Bloqueó otro golpe—. He ido a Siracusa, ¿por qué me pegas?
			

			
				—¡No me mient…! Oh. 
			

			
				Bajó la bolsa y él se incorporó con cuidado, con las manos hacia delante por si le venían más ataques.
			

			
				—No te lo he dicho porque ha surgido después de que te fueras —continuó—. Y estabas con Kendall, es tu día libre.
			

			
				—¿Y eso qué tiene que ver?
			

			
				—Pues que sé lo que te gusta pasar tiempo con ella.
			

			
				—¿Qué importa eso? No explica quién era esa diosa nórdica rubia con la que estabas.
			

			
				Ragnar se quedó inmóvil, asimilando sus palabras. Elena levantó una bolsa, dispuesta a golpearle de nuevo. Se quedó sin saber qué hacer cuando le vio sonreír, cada vez de forma más amplia, hasta estallar en risas. Tanto, que tuvo que sujetarse el estómago con las manos.
			

			
				—¿Qué tiene de gracioso? —gruñó ella.
			

			
				Se acercó y Ragnar consiguió cogerle el brazo para detener el golpe que venía venir, sin parar de reír.
			

			
				—En serio, le va a encantar cuando se lo cuente —consiguió decir.
			

			
				—¡Ragnar! ¿Puedes parar de reírte? –Se soltó—. ¡No le veo la gracia!
			

			
				—Es que nunca te había visto celosa, min kärlek.
			

			
				—No me vengas con esas palabritas que no entiendo para despistarme. ¡Y no estoy celosa! —Ragnar elevó una ceja y ella frunció el ceño—. ¿Y qué si lo estoy?
			

			
				El chico se acercó despacio, sin dejar de sonreír, y fue quitándole las bolsas de una en una para dejarlas en el suelo mientras hablaba.
			

			
				—Esa «diosa nórdica», como la has llamado, era Astrid.
			

			
				Elena sintió cómo su enfado se evaporaba, para ser sustituido por la misma sensación que había tenido cuando le había visto tapar el móvil en su conversación con Björn. Si su hermana había estado y no se la había presentado, estaba claro que la estaba ocultando.
			

			
				—Tenía un vuelo a Los Ángeles con escala aquí —siguió diciendo él—. No me había dicho nada para que no pudiera escaquearme de quedar. Tenía solo dos horas y lo más rápido era vernos a medio camino.
			

			
				Ella miró al suelo. Si él no quería que nadie supiera que existía, ¿qué quería decir eso?
			

			
				—Pensé en avisarte, pero no iba a llamarte para interrumpirte, cuando no sabía si te daría tiempo siquiera a ir. No tenía ni idea de que estaríais en el centro comercial en Siracusa, pensaba que estabais en el pueblo. Te lo iba a contar ahora.
			

			
				—Oh. —Parpadeó y le miró—. ¿De verdad?
			

			
				—¿Por qué tienes esa cara? —Se la cogió entre las manos, buscando sus ojos—. ¿No me crees? Puedo enseñarte fotos de ella, tengo en mi móvil. Ahora que lo pienso, no sé por qué no lo he hecho hasta ahora.
			

			
				—No, no es eso. —Tragó saliva—. ¿Le has hablado de mí?
			

			
				—Le he dicho que tengo a alguien especial que quiero que conozca. ¿No debería haberlo hecho?
			

			
				Elena le rodeó el cuello con los brazos y él la abrazó, sin entender muy bien si estaba celosa, enfadada o ninguna de las dos cosas. 
			

			
				—¿Quieres venir al mercado conmigo el sábado? —le oyó preguntar.
			

			
				Aquello le confundió aún más. 
			

			
				—¿Al mercado? —repitió, por si acaso.
			

			
				—Sí, me gustaría que conocieras a Kendall.
			

			
				—Vale, si eso te hace feliz…
			

			
				Elena le interrumpió con un beso y Ragnar decidió que no necesitaba entenderla, mientras no estuviera mosqueada con él le valía.
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				—¿En serio vas a ir así al mercado?
			

			
				Ragnar se miró. Camiseta negra sin mangas con runas en plateado, unos pantalones por la rodilla negros con cadenas y botas bajas tipo militar. 
			

			
				—¿Qué pasa?
			

			
				—Se te ve a tres kilómetros, por eso Kendall te reconoció en el centro comercial. ¿No me has comentado antes que querías pasar desapercibido?
			

			
				—Si solo es una camiseta y unos pantalones normalitos, lo que me has dicho que me ponga. 
			

			
				—Lo cual hace que se te vean todos los tatuajes.
			

			
				—¿Me vas a decir que no hay nadie con tatuajes en todo el pueblo?
			

			
				—No así, ni con ese pelo.
			

			
				Ragnar se sacó una gorra negra del bolsillo del pantalón y se la puso.
			

			
				—Eso lo tenía previsto.
			

			
				—Bueno, pues lo otro no. Ponte unos largos que te tapen un poco, anda. La camiseta si no es tan pegada pues mejor también.
			

			
				—¿Por qué en mi cabeza esta conversación debería ser al revés?
			

			
				—¿Perdona?
			

			
				—Vas en tirantes, con escotazo, y un pantalón demasiado corto, así que tú me dirás.
			

			
				—Yo voy siempre así, eres tú el que ha dicho que no quería llamar la atención.
			

			
				—Me parece difícil de creer que tú no llames la atención.
			

			
				Se acercó y le bajó un tirante para besarle un hombro. Elena emitió una risita y le apartó para subírselo.
			

			
				—Venga, que a este paso no llegamos. Cámbiate, ponte algo más colorido y pantalón largo.
			

			
				—Elena, el noventa por ciento de mi ropa es oscura o negra.
			

			
				—¿Ni un vaquero tienes? 
			

			
				—No lo sé, voy a ver. —La señaló con el dedo—. Pero luego, si muero de calor, tendrás que compensarme.
			

			
				—Eso dalo por hecho. —Le besó—. Venga, sube.
			

			
				—¿Tú no vas a cambiarte?
			

			
				—No.
			

			
				—Te encanta picarme.
			

			
				—Ya lo sabes. —Le dio un pequeño empujón—. Espabila.
			

			
				Él por fin subió al dormitorio y revisó todo el vestidor hasta coger unos vaqueros de color gris oscuro. Le costó encontrar una camiseta con mangas que le estuviera floja y que no fuera negra. Tenía degradados azules y, cuando bajó, Elena casi se arrepintió de hacerle cambiarse, porque resaltaba aún más sus ojos.
			

			
				—¿Bien, ahora? —inquirió él, recolocándose la gorra.
			

			
				Elena sacudió la cabeza. Si seguían así, no se irían nunca, así que le cogió del brazo y bajaron al garaje. Cogió la llave del Mustang y fueron hasta el pueblo con ella conduciendo. 
			

			
				—¿Alguna cosa más que deba saber sobre Kendall antes de que lleguemos?
			

			
				Ragnar estaba algo nervioso. Elena le había estado hablando de su amiga aquellos días, contándole su infancia o su época universitaria, y se sentía como si fuera a conocer a su hermana y necesitara su aprobación. Teniendo en cuenta también su poco gusto por socializar, no quería meter la pata.
			

			
				—Tranquilo, aunque te amenace no va en serio.
			

			
				—¿Amenazarme? —La miró de reojo—. No me habías dicho nada sobre amenazas.
			

			
				—No te preocupes por nada, le vas a encantar. 
			

			
				—Ahora ya sí me estoy preocupando, Elena. 
			

			
				La chica aparcó. Le cogió la mano cuando salieron del coche y le dio un beso.
			

			
				—Te quiero —le dijo—. Sé que no te gusta conocer gente nueva y que esto es un esfuerzo para ti, pero Kendall solo quiere lo mejor para mí y si yo estoy feliz, ella también. Así que relájate. 
			

			
				—No puede ser peor que salir al escenario.
			

			
				Ella sonrió.
			

			
				—Exacto. Mira, ahí está.
			

			
				Ragnar le apretó la mano mientras veía a la chica acercarse. Aquello era increíble: podía cantar delante de decenas de miles de personas y se ponía nervioso por una chica que no le llegaba ni al hombro. Claro que, los miles de personas estaban detrás de unas vallas y hacían todo lo que él quería.
			

			
				—Hola —saludó ella, extendiendo la mano—. Soy Kendall, y tú debes ser el vikingo que hace que le tiemblen las piernas a mi querida amiga todas las noches.
			

			
				—Buenos días, chicas, ¿de camino al mercado? —saludó el señor Stone.
			

			
				—Sí, ejem, vamos ahora —respondió Elena, dándole un codazo a Kendall.
			

			
				Ragnar le estrechó la mano a la chica, sonriendo.
			

			
				—Y por el día también —replicó, con un guiño.
			

			
				—¡Ragnar! —Elena enrojeció—. O sea, sois… yo os mato a los dos, que lo sepáis. 
			

			
				—Si no he dicho nada malo. 
			

			
				Kendall puso cara de inocente y Elena le dio otro codazo.
			

			
				—Vamos, que no quiero quedarme sin aguacates. —Cogió a Ragnar de nuevo—. Y tú no le sigas la corriente, que una cosa es llevaros bien y otra ser dos contra una. Vamos a mirar puestos.
			

			
				Tiró del chico y él se dejó llevar, aunque cuando llegaron al puesto en cuestión se quedó atrás mientras ella se entretenía rebuscando el aguacate perfecto. Kendall se puso a su lado, mirando a Elena.
			

			
				—Se vuelve loca con la comida —comentó—. Es una perfeccionista.
			

			
				—Sí, me he dado cuenta. —La miró—. ¿Es ahora cuando vas a amenazarme?
			

			
				—¿Eso te ha dicho? —Rio—. Bueno, no sé si denominarlo amenaza. Soy abogada, como ya sabrás, así que no haría nada ilegal.
			

			
				—Ya.
			

			
				—Pero sus veintisiete primos sí, ¿te ha hablado de ellos? Y sí, incluyo a las chicas, que tienen mucho genio. —Siguió sonriendo, con la misma expresión de inocencia—. Así que tú solo sigue haciéndola así de feliz y no tendrás nada de lo que preocuparte.
			

			
				Le dio unas palmaditas en la mejilla, lo cual le hizo a Ragnar pensar en El padrino.
			

			
				«Qué sutil», pensó él.
			

			
				—Eso pretendo —dijo.
			

			
				—Lo sé. —Le sonrió, pero esa vez, de verdad—. Lo supe cuando le llevaste chocolate y la cuidaste el mes pasado. Pero, aun así, tenía que asegurarme.
			

			
				Le guiñó un ojo y Elena regresó con una bolsa, que le entregó para que llevara, como siempre hacía.
			

			
				—Vamos, necesito cilantro.
			

			
				Sin esperarles, ya estaba caminando hacia otro.
			

			
				—¿Te llevo eso? —se ofreció Ragnar.
			

			
				—Oh, encima me haces la pelota. Me gusta, ganándote tus puntos. Estará bien lo de no ser su mula de carga por una vez.
			

			
				—¿Siempre te hace llevarle las cosas?
			

			
				—Si no, no me da pan. O mantequilla. O cualquiera de esas cosas que hace, es una chantajista. —Sacudió la cabeza, al ver que Luis se acercaba a la chica—. Bueno, ahora nos toca parloteo en el que no vamos a entender na… —Ragnar ya estaba yendo hacia allí— da.
			

			
				Y ella seguía con la bolsa. Se apresuró a alcanzarle, a ver si conseguía librarse de ella, pero Ragnar no quitaba ojo de encima a Luis. Como Kendall había dicho, él y Elena estaban hablando a toda velocidad. No sin antes haberse dado un abrazo y un beso en la mejilla, lo cual había sido la causa de la prisa de Ragnar por acercarse.
			

			
				—Hola —les interrumpió—. ¿No nos presentas?
			

			
				—Ah, claro, sí —dijo ella.
			

			
				—¿Es tu jefe? —inquirió Luis, alargando la mano.
			

			
				Ragnar rodeó los hombros de Elena con el brazo y le estrechó la mano con fuerza al chico.
			

			
				—Novio —aclaró, por si acaso.
			

			
				—Oh. —Elena sonrió al escucharle—. Sí, esto… Ragnar, él es Luis. Luis, él es…
			

			
				—¿Ragnar Sjölundkvist? —Luis le apretó aún más, mirándole fijamente a la cara. Abrió mucho los ojos y sacudió la mano que le estaba estrechando con entusiasmo—. Oh, Dios mío, Elena, ¿cómo no me habías dicho que tu jefe, o sea, tu novio, era Ragnar Sjölundkvist?
			

			
				Ella no sabía que le sorprendía más: que Luis le conociera, que supiera pronunciar su apellido o que Ragnar hubiera dicho que era su novio.
			

			
				—¿Me conoces? —preguntó Ragnar.
			

			
				—¿Le conoces? —Elena y Kendall hablaron a la vez.
			

			
				—¿En qué mundo vivís vosotras? —replicó Luis.
			

			
				—¿En qué mundo vives tú, que en el taller solo escuchas reguetón? —le dijo Elena.
			

			
				—No, no, eso es mi abuelo.
			

			
				—¿A tu abuelo le gusta el reguetón?
			

			
				Elena no daba crédito. Ragnar carraspeó, señalando su mano con la cabeza.
			

			
				—Perdona, me gustaría recuperar mi brazo —indicó.
			

			
				—Oh, sí, claro, disculpa, claro. —Luis le soltó y sacó su móvil—. Es que no me lo puedo creer, ¿puedo sacarme una foto contigo? Mis colegas van a flipar.
			

			
				—Mejor no. No me gusta verme en redes sociales.
			

			
				—Luis, quizá… —empezó Elena, buscando la forma de que no agobiara a Ragnar—. Tenemos prisa.
			

			
				—No pasa nada, solo… solo cinco minutos. —Luis guardó el móvil e hizo el gesto de rogar con las manos—. Tengo que decirte que os vi en Siracusa hace dos años y me cambiasteis la vida. 
			

			
				—¿Nos has visto en Siracusa?
			

			
				—La batería de Hjalmar es algo de otro mundo. Bueno, y tu voz.
			

			
				Elena notó que Ragnar tensaba un poco el brazo que aún tenía sobre ella.
			

			
				—No he visto muchos grupos, la verdad, no me puedo permitir todos los que vienen cerca, pero a vosotros tenía que veros.
			

			
				—Luis…
			

			
				—Me da igual todo lo que dicen por ahí, sois los mejores y siempre lo seréis. Todos los grupos pasan algún bache y saldréis reforzados.
			

			
				—¿Eso crees? —Ragnar aflojó la presión.
			

			
				—Por supuesto. No sois como otros, sois un equipo y se nota en cómo todo lo que hacéis está firmado en conjunto. Por eso os admiro también, porque no hay egos. O eso parece, vamos. ¿Recuerdas cuando lanzasteis camisetas en el concierto? ¡Conseguí una! ¿Me la firmarías?
			

			
				Ragnar afirmó. No recordaba específicamente el momento porque era algo que hacían habitualmente y, al final, unos conciertos se mezclaban con otros. El chico seguía hablando sin parar y no quiso frenarle.
			

			
				—Sigue si quieres con las compras —le dijo a Elena, besándole una mejilla—. Ahora os alcanzo.
			

			
				—¿Seguro?
			

			
				—Sí, estoy bien.
			

			
				Le dio un azote y Elena se alejó con Kendall, aunque no dejó de mirar de vez en cuando hacia ellos.
			

			
				—¿Qué te preocupa? —le preguntó su amiga.
			

			
				—No sé, ¿estará bien?
			

			
				—Como mucho Luis le pondrá dolor de cabeza.
			

			
				—Si le empieza a preguntar por su voz… 
			

			
				«Dios, que no le dé un ataque de ansiedad aquí, por favor».
			

			
				—Tranquila, creo que se está manejando muy bien. Mira, ¿no querías cilanpotro?
			

			
				Señaló unas hierbas y Elena puso los ojos en blanco.
			

			
				—Cilantro, Kendall, y eso es eneldo. —Cogió otro ramillete de hierbas verdes—. Esto es cilantro.
			

			
				Su amiga sabía más que comentar que todas las hierbas eran iguales, así que cuando Elena lo pagó, lo metió en la bolsa y pasaron al siguiente a mirar limas. Elena cogió una y la olió.
			

			
				—¿Qué te parece esta?
			

			
				—Qué manía con preguntarme. Yo qué sé, me parece verde y pequeña.
			

			
				—¿Y… él? En persona, quiero decir.
			

			
				—Cariño, te tiene que gustar a ti y no a mí. 
			

			
				—No le has amenazado, ¿verdad?
			

			
				—No, ¿qué te crees? Si soy pequeñita e indefensa. —Se encogió de hombros—. Solo he mencionado a tus veintisiete primos.
			

			
				—¿Qué? Espero que estés bromeando.
			

			
				—No, pero no te sulfures, se lo ha tomado bien. Así que yo diría que ha pasado la prueba. Y pregúntale por Dios si tiene primos, ya que hermanos no. Ya me gustaría que me rompieran unos cuantos bikinis o me arrancaran las bragas, que el satisfyer no hace nada de eso. —Elena le dio un codazo—. Hola, señora Henrikson, señora March.
			

			
				Elena las saludó también, roja como un tomate. Ragnar se aproximó en ese momento y la cogió por la cintura para darle un largo beso, como si hiciera horas que no la veía y no cinco minutos. 
			

			
				—¿Cómo van esas compras? —le preguntó.
			

			
				—Bien. ¿Qué tal con Luis?
			

			
				—Parece un buen tío. Me ha dicho que la semana que viene hay lluvia de estrellas, así que tengo pensado un sitio para llevarte. —Se acercó a su cuello para susurrar—: Y cumplir otra fantasía de la lista.
			

			
				Las dos mujeres del club de ganchillo, que habían empezado a alejarse, se pararon inmediatamente al ver aquel beso y recorrieron a Ragnar con la vista de arriba abajo, mientras Elena enrojecía.
			

			
				—Huy, Elena, qué bien acompañada —comentó la señora Henrikson—. Este chico tan guapo no es de por aquí, ¿no? 
			

			
				Mientras lo decía le apretó un brazo a Ragnar, que no sabía qué contestar.
			

			
				—Cuántos tatuajes —añadió la señora March, frotándole el otro brazo como para comprobar si eran reales—. Qué fuertecito estás, muchacho. ¿Has visto, Mildred?
			

			
				Las dos le apretaron los bíceps y Elena las apartó colocándose delante de Ragnar, que no sabía dónde meterse.
			

			
				—Tenemos cosas que comprar, ¿ustedes no? —replicó.
			

			
				Las mujeres emitieron risitas. Los tres intercambiaron miradas sin entender nada y la señora Henrikson tiró del brazo de Kendall para que se agachara y hablarle al oído.
			

			
				—Hemos comprado eso que os gusta tanto.
			

			
				—¿Perdón?
			

			
				—El satisfazation, ya sabes. Y estamos muy contentas, jijiji. —Se enderezó y elevó la voz—. ¿A que estamos muy satisfechas, Agatha?
			

			
				—Jijiji. Sí, sí. Disfruta de este muchachote, querida. 
			

			
				—Tú no te quejes, que esta noche tienes cita con el señor Stone. Jijijij.
			

			
				—Jijiji. Ya nos vemos por ahí.
			

			
				Le dio una palmada en el estómago a Ragnar que, más que palmada, fue manoseo, y se alejaron ante la mirada estupefacta de los tres.
			

			
				—¿Qué ha sido eso? —preguntó el chico.
			

			
				—¿Qué te han dicho? —inquirió Elena.
			

			
				Su amiga se estremeció con gesto de asco y sacudió la cabeza.
			

			
				—No quieras saberlo, que me acaban de poner unas imágenes en la mente y no sé si voy a dormir hoy. —Volvió a estremecerse—. Por Dios, me alegro de que a su edad… o sea, eso, pero… qué repelús.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—No, no queráis saberlo. —Agitó la bolsa hacia Ragnar—. ¿Tú no ibas a ganar más puntos conmigo y tú a comprar?
			

			
				Los dos afirmaron. Ragnar le cogió la bolsa y continuaron con las compras. Al final, se quedaron a comer con Kendall y no regresaron a la casa hasta tarde.
			

			
				Estaban guardando las compras cuando Elena vio que había un par de tabletas de chocolate. 
			

			
				—¿Y esto? —preguntó, sacándolas.
			

			
				—Para ti. Las cogí en el puesto de cacao artesanal mientras mirabas tomates. 
			

			
				Elena miró al chocolate y a él, sin poder creerlo. 
			

			
				—¿Llevas la cuenta en el calendario?
			

			
				—No, no, Kendall ha mencionado que ya me tenía en buena consideración porque te di chocolate el mes pasado. Y, como verás, es negro sin azúcar, así que…
			

			
				—Eres el mejor.
			

			
				Iba a hacer buen uso de ese chocolate en un par de días o tres, seguro. Se lanzó a sus brazos y las bolsas quedaron a medio recoger durante un buen rato.
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				Ragnar extendió la mano hacia Elena, que se la cogió con reticencia.
			

			
				—¿Seguro que no se va a rayar o abombar? No quiero estropearlo.
			

			
				—No pasa nada, sube.
			

			
				La había llevado hasta el claro del bosque, al que no había vuelto desde que saliera huyendo la última vez. Tiró de ella para ayudarla a subir y dio una palmada a su lado.
			

			
				—Túmbate.
			

			
				Ella se movía como si caminara sobre cristal. La cogió por la cintura y la ayudó a acomodarse bocarriba. Se puso a su lado mirando al cielo y entrelazó sus dedos con los de ella.
			

			
				—Era aquí donde venía cuando me viste salir huyendo —le dijo. Elena le apretó la mano—. Me gusta cómo se ve el cielo.
			

			
				Pasaron un par de estrellas fugaces. Se quedaron unos minutos en silencio, observando la lluvia de estrellas sin soltar sus manos.
			

			
				—¿Cómo es en Suecia? —preguntó Elena—. Quiero decir, nunca he visto una aurora boreal, ¿cómo son?
			

			
				—Parecen cortinas de luz verde, movidas por el viento o como… olas. Se ven sobre todo de septiembre a marzo, y más fácil cuanto más al norte. —Giró la cabeza hacia ella—. Te he imaginado bajo su luz, desnuda.
			

			
				—¿No hace mucho frío para eso? 
			

			
				Le miró con una sonrisa y Ragnar se acercó para besarla.
			

			
				—Hay unos hoteles con forma de cápsula maravillosos y techos transparentes para esas cosas. 
			

			
				—Bueno, si es así, entonces me apunto. —Le sonrió—. Sí que tienes lista larga de fantasías.
			

			
				—Ya te lo dije, älksling. —Le pasó un dedo por la mejilla—. Tengo mucha imaginación.
			

			
				Empezó a besarle el cuello, metiendo la mano por su camiseta para levantársela. Se movió para bajar a su estómago y Elena le acarició el pelo con un suspiro al ver que seguía bajando.
			

			
				—¿No querías ver la lluvia de estrellas? —preguntó.
			

			
				—Prefiero llevarte a ellas.
			

			
				Elena estuvo a punto de soltarle una pulla por sonar tan presumido. Él ya había llegado a su pantalón y se lo estaba desabrochando, así que se calló porque sí, sabía que le llevaría allí.
			

			
				 
			

			
				Elena estaba en el sofá leyendo un libro cuando Ragnar subió del estudio. Por la mañana ya había tenido la sesión con Birgitta, algo más larga de lo habitual, y había vuelto a bajar después. 
			

			
				—¿Puedes venir un momento abajo conmigo? —le preguntó.
			

			
				Elena dejó el libro, algo extrañada porque nunca se lo había pedido. 
			

			
				—Claro. ¿Necesitas ayuda con algo?
			

			
				—Más o menos.
			

			
				La chica le siguió hasta el estudio y se metió con él en la cabina. Ragnar manipuló los botones.
			

			
				—Escucha lo que te voy a poner, ¿vale? Son treinta segundos de una misma canción, quiero que me digas si te suenan igual o ves diferencia.
			

			
				—¿Qué te ha dicho Birgitta? 
			

			
				—Quiero tu opinión.
			

			
				Ella se sentó, no muy convencida. ¿Y si lo que le decía no era lo que quería oír? Birgitta era la experta, no ella. 
			

			
				Ragnar le dio a un botón, sonaron una guitarra y una batería unos segundos y después, su voz. Profunda, grave, y subiendo poco a poco de tono. Como él había dicho, fue solo medio minuto, y sin decir nada pulsó de nuevo. Cuando terminó, la miró, expectante.
			

			
				—¿No ibas a ponerme dos? —inquirió ella.
			

			
				—Eso eran las dos grabaciones. 
			

			
				—Oh, pensaba que era la misma dos veces.
			

			
				—¿En serio?
			

			
				—¿A ti no te suenan igual?
			

			
				Ragnar se encogió de hombros, moviéndose en la silla como si estuviera incómodo.
			

			
				—Birgitta dice lo mismo, y tengo que cantarle una cosa. 
			

			
				—Vale… ¿No es lo que has estado haciendo hasta ahora?
			

			
				—Sí, pero si me sale bien, será la prueba final de que estoy curado.
			

			
				Elena tuvo ganas de dar palmadas de alegría. Se contuvo al ver que él movía la pierna con nerviosismo y le puso una mano en la rodilla para reconfortarle y que parara.
			

			
				—No sé si quiero hacerlo —murmuró el chico, pasándose la mano por la garganta—. ¿Y si no me sale?
			

			
				—Pues significará que necesitas más tiempo, pero estás en el buen camino. ¿Qué tienes que cantar?
			

			
				—Mi Moby Dick.
			

			
				—¿Perdona?
			

			
				—Mi ballena blanca, así la llamo… lo que más me costó en el conservatorio. Dos de las piezas principales de El fantasma de la ópera. La principal y la que sigue, The music of the night.
			

			
				—¿El musical? —Ladeó la cabeza, sorprendida—. Pero… No entiendo. 
			

			
				—En el conservatorio hacíamos musicales, no todo es música clásica y óperas, que también me han tocado. El personaje del fantasma es de los más complicados que existen en escena porque se necesita voz de barítono, pero también rango de contratenor, por las notas agudas. —Ragnar miró el reloj, comenzando a mover la pierna de nuevo—. Tengo que conectar con ella enseguida, joder. 
			

			
				Elena hizo ademán de incorporarse.
			

			
				—¿Quieres que me vaya? —le preguntó.
			

			
				—No, no. —Le apretó la mano—. Ella va a cantar conmigo la parte de Christine, Birgitte es soprano y es su forma de, digamos, obligarme a hacerlo. Le dije que le enviaría un audio con alguien pregrabado, pero claro, así no tengo más remedio que cantar. Sabe que no puedo negarme porque cantar con ella es un privilegio y un honor, es una de las mejores sopranos del mundo. —Apretó la mandíbula, inspirando profundamente para calmarse—. Quiero que te quedes por si… por si fallo, y…
			

			
				Elena le cogió el rostro entre las manos y buscó sus ojos.
			

			
				—Dijiste que querías cantar para mí, ¿recuerdas? —Él afirmó, mordiéndose un labio—. Pues hazlo ahora.
			

			
				Ragnar la besó y apoyó la frente contra la de ella.
			

			
				—Te q…
			

			
				Su teléfono empezó a sonar y se apartó para cogerlo, sin terminar la frase. Empezó a hablar en sueco, mientras manipulaba el panel. Encendió dos de las pantallas que había allí. Una enfocaba al micrófono, en la otra apareció una mujer mayor con unos auriculares puestos. Ragnar apagó el teléfono y lo dejó a un lado.
			

			
				—Tranquila, no puede verte —le dijo a Elena. Señaló un mando—. Dale ahí cuando esté fuera y podrás escucharnos, son unos diez minutos, ¿vale?
			

			
				Inspiró de nuevo un par de veces y salió cerrando la puerta de la cabina tras él. Elena se acomodó en la silla y le dio al mando, cruzando los dedos mentalmente.
			

			
				«Por Dios, la Virgen y todos los Santos, que salga bien».
			

			
				Dudaba que rezar sirviera de algo porque, para empezar, no creía en ello y para continuar, si había alguien ahí, no tendría en cuenta a una persona que no tenía ninguna fe. Pero por si acaso, pensó en sus abuelos también. Si quien fuera no le hacía caso, ellos siempre le habían dicho que cuidarían de ella desde el más allá. A esas alturas hasta un pacto con el diablo le valdría con tal de que Ragnar recuperara su voz.
			

			
				El chico llegó al micrófono, se puso unos cascos y Elena le escuchó hablar con Birgitta. No entendía nada, obviamente, pero por los gestos parecía que seguía sin estar convencido y ella insistía. En la pared, frente a Ragnar, había otra pantalla que reproducía la misma imagen de la mujer. Estaba junto a la cámara que le enfocaba a él, y hacia allí se dirigía Ragnar para mantener la conversación. Hablaron un par de minutos más, le escuchó hacer unas notas con la voz que, supuso, eran calentamiento. Poco después, Birgitta levantó el pulgar. Ragnar dudó un segundo y le devolvió el gesto. 
			

			
				La música comenzó y la voz de soprano de Birgitta llenó la cabina. Elena miró a Ragnar, que esperaba su turno cambiando el peso de una pierna a otra con inquietud y cara de concentración. La canción le era conocida, pero escucharla así no se parecía a nada de lo que hubiera vivido nunca. La voz de Birgitta llenaba todo. Por mucho que Elena no entendiera de música, era imposible no sentir nada al escuchar a esa mujer. En unos segundos, la tenía atrapada. Entonces, vio que Ragnar cogía el micrófono con ambas manos y se acercaba a él. Las primeras notas surgieron de su garganta y Elena sintió que se le erizaba la piel. Se inclinó hacia delante en el asiento, sin poder apartar la vista de Ragnar mientras él elevaba y bajaba la voz, alargaba las notas o subía tanto que se preguntó si haría temblar los cristales. Su voz se proyectaba empastada perfectamente con la de Birgitta, cada vez más alto los dos. 
			

			
				«Dios mío».
			

			
				Con la última nota de Birgitta, Elena se dio cuenta de que había estado aguantando la respiración y cogió aire. Vio que la mujer sonreía, tomando un trago de agua de un botellín, mientras Ragnar permanecía con los ojos cerrados y comenzaba de nuevo a cantar, empezando la segunda pieza en la que la mujer no participaba. Suave, despacio, casi como si estuviera cantando una nana. No fue hasta que acabó el primer estribillo y cambió de ritmo y tono que abrió los ojos y la miró. 
			

			
				Elena tragó saliva mientras notaba cómo su corazón comenzaba a latir más rápido. Era increíble escuchar las notas salir de su garganta como si no le supusiera ningún esfuerzo. Y, de nuevo, elevándose por encima de la música y manteniendo la nota para volver a cambiar a casi un susurro. Llegaron treinta segundos con solo la orquesta en los que ni siquiera pestañeó, solo mirándola a ella, hasta llegar al final y alargar en tono suave y bajo la última palabra, tanto que Elena pensó que se ahogaría. Una lágrima solitaria se deslizó por la mejilla de Ragnar y a ella le costó horrores no moverse y salir de allí a abrazarle.
			

			
				La música paró. Ragnar la miró, sonrió pasándose la mano por la mejilla para secarla y se giró a la cámara, ya que Birgitta estaba aplaudiéndole y hablándole.
			

			
				Se quedó quieta hasta que le vio cortar la comunicación y entonces sí, salió a toda prisa y se lanzó a sus brazos. Le besó por toda la cara con las piernas enganchadas a su cintura mientras él la sujetaba y sonreía. Empezó a cantar de nuevo, y Elena reconoció la canción del video.
			

			
				—Solo para ti —le dijo él, para casi susurrar un verso contra sus labios—. Mi voz es toda tuya.
			

			
				Elena se derritió cuando volvió a cantar, entre beso y beso. No supo bien cómo, pero la ropa de ambos fue desapareciendo y acabó sentada sobre el panel de la cabina, con él en su interior.
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				La pantalla de Elena se iluminó con una llamada entrante. Cogió el móvil y frunció el ceño al ver que era Ruth. No había hablado con ella desde que firmara el contrato, así que no se le ocurría qué podía querer.
			

			
				—¿Hola? —contestó.
			

			
				—Buenos días, Elena. Espero que todo te vaya bien.
			

			
				—Sí, gracias.
			

			
				—Te llamo para confirmar contigo que no se alarga el contrato. La fecha de finalización es dentro de dos semanas y no hemos recibido constancia de que se vaya a alargar más. ¿Te ha comentado el señor Sj… bueno, Ragnar, algo?
			

			
				Elena no contestó, apenas si podía sostener el móvil. Se había quedado en shock.
			

			
				—¿Elena? ¿Sigues ahí?
			

			
				—Sí, yo… —Movió la cabeza, intentando aclarar su mente—. Estoy aquí.
			

			
				—¿Y bien? 
			

			
				—No me ha dicho nada.
			

			
				—Bien, pues entonces se mantiene la fecha. ¿Estás buscando algo ya? 
			

			
				—No, yo… no…
			

			
				—Si me llega alguna oferta, ¿te interesaría? ¿Quieres que te tengamos en cuenta en nuestra bolsa de trabajo?
			

			
				—Claro, sí, gracias.
			

			
				—Pues estamos en contacto entonces. ¡Que tengas un buen día!
			

			
				Le colgó y Elena se quedó mirando la pantalla unos segundos. No sabía qué le estaba costando asimilar más: que el verano estuviera a punto de acabar, que no hubiera pensado en el contrato en todo ese tiempo o que Ragnar tampoco lo hubiera sacado a colación.
			

			
				Ni el contrato, ni qué iba a pasar en dos semanas, ya puestos. Cuando llegara la fecha de finalización, ¿se marcharía a Suecia? Ya no tenía sesiones con Birgitta todos los días, solo alguno que otro, y su voz estaba totalmente recuperada.
			

			
				«Joder, joder, joder».
			

			
				Dejó el teléfono y se fue al despacho, donde Ragnar le había dicho que iba a estar con el portátil. Entró sin llamar; le dio tiempo a ver cómo cerraba el ordenador y daba un manotazo al móvil para tapar la pantalla.
			

			
				—¿Tienes un minuto? —le preguntó.
			

			
				—Estoy hablando con Björn, ¿es urgente?
			

			
				—Sí.
			

			
				—Vale, voy.
			

			
				Elena ya se había dado la vuelta para salir. Ragnar recogió el móvil, extrañado.
			

			
				—Tengo que dejarte, tío —le dijo a Björn.
			

			
				—¿Puedes por favor no agitar el móvil? ¡Que me mareas!
			

			
				—Ha sido sin querer. ¿Seguimos hablando luego?
			

			
				—Vale, ¿ha pasado algo?
			

			
				—No lo sé.
			

			
				Le colgó y salió. Elena estaba con los brazos cruzados y una expresión que no le había visto hasta entonces.
			

			
				—Me ha llamado Ruth —soltó ella, sin más.
			

			
				Él parpadeó, sin comprender.
			

			
				—¿Quién es Ruth? —preguntó.
			

			
				—¿En serio me lo preguntas? ¡Si tú contrataste a su agencia para la selección de cocinera!
			

			
				—Ah, esa Ruth. Perdona, ni me acordaba del nombre. ¿Y qué quería?
			

			
				—Recordarme que se acaba el contrato en dos semanas. 
			

			
				Esperó, pero él se encogió de hombros.
			

			
				—¿Y? —replicó.
			

			
				—¿Eso es todo lo que tienes que decir?
			

			
				—¿A qué te refieres?
			

			
				—¿Dejo de trabajar para ti en dos semanas y te da igual?
			

			
				—¿Cuál es el problema, Elena? No creo que sea necesario seguir con un contrato, puedo buscar a alguien y…
			

			
				—¿Qué? —Aquello la dejó aún más estupefacta—. ¿Quieres sustituirme? ¿Que me vaya?
			

			
				—¿Qué? ¡No! No he dicho eso.
			

			
				Dio un paso hacia ella, pero Elena retrocedió.
			

			
				—¿Entonces? ¿Qué quieres, Ragnar?
			

			
				—Escucha, creo que todo esto es un malentendido. No quiero que te vayas.
			

			
				—¿Te vas a ir tú? ¿Cuándo?
			

			
				—¿Irme a dónde?
			

			
				—¡A Suecia!
			

			
				—Bueno, sí, pero no enseguida, y tú…
			

			
				—¿Y no pensabas decírmelo?
			

			
				—Elena, de verdad, no sé a qué viene esta conversación. ¿Por qué crees que quiero que te vayas, o que voy a irme yo sin ti a alguna parte?
			

			
				—Pues quizá porque nunca hemos tenido «esta conversación», Ragnar. —Hizo el gesto de comillas con los dedos—. O porque no has querido que nadie de tu entorno sepa de mí o me conozca.
			

			
				—¿Qué? Eso no es…
			

			
				—¿No? ¿Por qué siempre que estás hablando con Björn o Birgitta apartas la cámara si estoy cerca? O tu hermana, ¿sigue en Los Ángeles? ¿No ha vuelto a pasar por aquí o lo ha hecho y me lo has vuelto a ocultar?
			

			
				—Va a venir mañana, iba a…
			

			
				—Oh, ¡qué casualidad! —Elevó los brazos y los dejó caer, mosqueada—. Ibas a decírmelo, ¿a que sí? ¿Cuándo, si puede saberse? Porque mañana libro, qué cosas que coincida de nuevo.
			

			
				—No viene sola, también…
			

			
				—O me lo ibas a decir para asegurarte de que hiciera comida para todos, ¿no?
			

			
				—¿Me vas a dejar hablar? Te estás montando una película que no…
			

			
				—Ah, eso sí que no, Ragnar, no me hables como si fuera imbécil porque ahora mismo acabas de hacerlo: estabas en una videollamada con Björn y has tapado el móvil y el portátil, ¿o me lo estoy inventando? 
			

			
				—No, pero…
			

			
				—Solo te falta decirme que estoy paranoica por las hormonas o preguntarme si me ha bajado la regla y ya me haces luz de gas completa.
			

			
				Él se pasó las manos por la cara, armándose de paciencia.
			

			
				—Älskling, ¿podemos hablar con tranquilidad? Estás enfadada y, si me dejas explicártelo, verás que no tienes por qué.
			

			
				De nuevo, intentó acercarse, pero ella volvió a retroceder. Seguía con los brazos cruzados y expresión obstinada, lo cual le dejó claro que no estaba por la labor de atender a razones. Le mostró las manos en gesto de paz, pero, cuando iba a hablar, sonó el teléfono de Elena y ella lo cogió extrañada.
			

			
				—Es mi padre —dijo.
			

			
				—Cógelo, no me voy a mover de aquí. Podemos seguir hablando cuando cuelgues.
			

			
				Se apoyó en la encimera mientras ella cogía y empezaba a hablar en castellano. Esperaba una de sus peroratas largas y rápidas en las que no entendía ni una palabra. En cambio, vio que palidecía y apenas decía nada. 
			

			
				—Tengo que irme —dijo ella, al colgar.
			

			
				Tenía la mirada perdida y Ragnar, preocupado, se acercó. Alargó la mano al ver que tenía lágrimas en los ojos, pero ella se la apartó.
			

			
				—Sigo enfadada contigo —le dijo, moviendo la cabeza—. Pero tengo que irme al aeropuerto, tengo que ir a Miami.
			

			
				—¿Qué ha pasado?
			

			
				—Es mi madre, está en el hospital, la han ingresado de urgencia. Está en el quirófano, yo… Tengo que ir.
			

			
				Se giró hacia la puerta, pero Ragnar la cogió por los hombros para retenerla.
			

			
				—¿Te ha dicho tu padre por qué está en el quirófano? ¿Ha sido un accidente?
			

			
				—No, llevaba unos días quejándose y… y no le hicieron caso, era apendicitis y ha derivado en peritonitis, y… dice que también han visto algo más, y… 
			

			
				—Prepara una maleta mientras yo busco el primer vuelo que haya. ——Le dio un beso en la frente—. Voy contigo.
			

			
				—No. —Le apartó—. Así, no.
			

			
				—Elena, escúchame, por favor.
			

			
				—No puedo enfrentarme a esto ahora. 
			

			
				Le señaló a él y a sí misma. Ragnar suspiró y alargó la mano.
			

			
				—Dame el número de Kendall —pidió.
			

			
				—¿Para qué?
			

			
				—La voy a llamar para que vaya contigo. ¿No quieres que vaya yo? Vale, lo respeto, pero no vas a ir sola.
			

			
				Elena desbloqueó el móvil y se lo entregó sin decir nada. Sacó su pasaporte y se lo dio también. Se dirigió a las escaleras y Ragnar miró la pantalla, donde ella había puesto de fondo una foto juntos. Si le enseñaba su móvil y veía que él había hecho lo mismo, ¿se le pasaría el cabreo? Como fuera, no era el momento. Buscó el número de Kendall y se lo reenvió a su teléfono.
			

			
				Mientras Elena preparaba una maleta, llamó a la abogada.
			

			
				—Kendall Murray —respondió ella, con tono profesional—, ¿en qué puedo ayudarle?
			

			
				—Kendall, soy Ragnar. Elena me ha dado tu número.
			

			
				—Ah, hola. —Su entonación pasó a sonar preocupada—. ¿Le ha pasado algo a Elena?
			

			
				—Es su madre. Escucha, la ha llamado su padre que la han ingresado de urgencia y está en el quirófano. Se va a Miami, voy a cogerle billete ahora. ¿Puedes ir con ella?
			

			
				—Claro, por supuesto. Ahora mismo aviso en la oficina y preparo una maleta. Te paso mis datos por mensaje para los billetes… Espera, ¿has dicho cogerle billete? ¿No vienes tú con nosotras?
			

			
				—Elena no quiere que vaya.
			

			
				—¿Qué? ¿Por qué? ¿Ha pasado algo más?
			

			
				—Estábamos discutiendo cuando la han llamado —confesó él, frotándose la frente—. Es un malentendido, Kendall, te lo juro. Ahora no es el momento, ya lo solucionaremos. Iría con vosotras, pero ya la conoces y no quiere escucharme, no quiero empeorar las cosas y lo primero es que ella esté bien y acompañada. 
			

			
				—¿Se ha puesto en modo latina drama?
			

			
				—Algo así. Escucha, avísame en cuanto sepáis algo, puedo coger el vuelo de la noche o el de primera hora de la mañana. Lo que ella necesite. 
			

			
				—Vale, no te preocupes. Yo estaré con ella y te voy contando. Te paso ahora los datos.
			

			
				—Gracias, Kendall.
			

			
				—Lo que sea por mi niña.
			

			
				Ragnar colgó. Buscó los billetes mientras recibía los datos de Kendall y los compró. El avión salía en un par de horas, así que escribió a la chica para que estuviera lista.
			

			
				Elena no tardó en bajar y Ragnar le cogió la maleta.
			

			
				—Kendall nos espera, la cogemos y os llevo al aeropuerto. 
			

			
				Elena no dijo nada, solo afirmó con la cabeza. Ragnar la abrazó, besándole la frente. Ella se dejó, pero solo un par de segundos. 
			

			
				—No quiero perder el vuelo —le dijo.
			

			
				El chico la siguió hasta el garaje. Se moría por ir con ella, pero, como le había dicho a Kendall, no quería empeorar las cosas. Esperaría a que Kendall le informara, si Elena no lo hacía, y cogería otro vuelo por la noche o al día siguiente. Tenía que llamar a Björn, a Astrid… pero eso era secundario.
			

			
				Condujo sin decir nada hasta el pueblo y recogieron a Kendall, que les estaba esperando en la calle. En el aeropuerto el chico paró en la zona de salidas de corta estancia, delante de la puerta de entrada, y bajó para sacar las maletas. 
			

			
				—Llámame cuando sepas algo —le pidió a Elena—. ¿Hablamos cuando vuelvas?
			

			
				Le dio un beso en la mejilla. Ella se dio la vuelta y Ragnar miró a Kendall.
			

			
				—Voy a ver cuándo sale el siguiente —dijo.
			

			
				—Ten paciencia, hablaré con ella durante el vuelo y te digo si conviene que vayas o no, ¿vale? —Le apretó un brazo para darle ánimo—. Tranquilo. Todo irá bien, estoy segura.
			

			
				Ragnar afirmó, no muy convencido, y la chica se apresuró a alcanzar a Elena. Las miró alejarse, moviéndose inquieto, y sacudió la cabeza.
			

			
				«A la mierda».
			

			
				Entró tras ellas sin que se dieran cuenta y se dirigió al mostrador de la aerolínea para coger billete en el mismo vuelo. Pediría asiento atrás del todo para que no le vieran y así Elena estaría tranquila. 
			

			
				—Lo siento mucho —le dijo la chica, tras comprobar en el ordenador—. Está completo. El siguiente es el último de hoy y también va lleno.
			

			
				—¿Hay lista de espera en alguno de los dos?
			

			
				—En el que sale ahora no, ya se han rellenado todos los huecos. En el siguiente se puede apuntar si quiere.
			

			
				—De acuerdo, apúnteme en ese y deme de todas formas billete también a primera hora mañana.
			

			
				Le entregó su pasaporte y, mientras ella tecleaba, comprobó en el móvil por si acaso encontraba otras opciones, sin éxito. Buscó las horas que se tardaba en coche, pero le llevaría todo un día casi y tardaría más que si cogía el de la mañana. Incluso llamó a Ivar, pero tampoco la suerte le acompañó: el avión privado de la agencia estaba siendo utilizado por alguien que volaba de Los Ángeles a Hawái, así que entre que iba y volvía, tampoco le valía como alternativa.
			

			
				Salió mosqueado para ir a aparcar el coche, cuando vio que estaba llegando una grúa.
			

			
				«Lo que me faltaba ya».
			

			
				Un guarda de seguridad estaba al lado del vehículo y corrió para que no se lo llevaran. 
			

			
				—Aquí no se puede aparcar —le dijo el hombre—. Es solo para dejar pasajeros.
			

			
				—Lo sé. He dejado a mi novia y he entrado un momento a coger un billete yo.
			

			
				—¿Y qué pensaba hacer con el coche?
			

			
				—Iba a aparcarlo ahora.
			

			
				—Pero acaba de decir que ha comprado un billete.
			

			
				—Sí, para mañana o luego, depende de si hay sitio. Oiga, han sido cinco minutos, voy a meterlo en el aparcamiento.
			

			
				—¿Va a volar hoy o no?
			

			
				—Es que no lo sé, estoy en lista de espera.
			

			
				—¿Y por qué tenía su novia billete y usted no?
			

			
				—¿Qué tiene que ver eso con nada?
			

			
				—Aquí quien hace las preguntas soy yo. ¿Se piensa que porque tiene un Ferrari puede hacer lo que quiera?
			

			
				—No he dicho eso.
			

			
				—Mejor no se mueva.
			

			
				—¿Por qué no me pone una multa y ya? Tengo que hacer unas llamadas y…
			

			
				El hombre se dio la vuelta para hacer gestos a la grúa y que se acercara. 
			

			
				—Se lo podrá llevar después de unas preguntas —le dijo—. Usted no es de aquí, ¿no? ¿Lleva su documentación consigo?
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Su actitud no me gusta, caballero, así que voy a avisar a control de pasaportes para que se encarguen.
			

			
				—¿Qué? ¡Pero si no voy a salir del país! Solo quiero volar a Miami.
			

			
				—Eso ya lo veremos.
			

			
				Ragnar abrió y cerró las manos, considerando las posibilidades y las consecuencias de darle un puñetazo que le quitara aquella expresión de superioridad de la cara. 
			

			
				«Cálmate que lo lías más».
			

			
				Sacó el móvil y llamó a Ivar, el único que se le ocurría que podía ayudarle con aquello, por si se complicaba más. Vio con impotencia cómo se llevaban el coche y, cuando terminaba de hablar, dos hombres uniformados se acercaron para ordenarle que los acompañara.
			

			
				«Esto es surrealista».
			

			
				Al menos, Ivar le había dicho que se encargaría, así que esperaba salir rápido de allí. Sin embargo, ya para empezar, le tuvieron una hora en una sala de espera en la que ni siquiera tenía cobertura. Estaba a punto de subirse por las paredes cuando por fin le pasaron a un despacho y empezaron a hacerle preguntas sobre su estancia en el país y los motivos por los que quería ir a Miami. Entre una cosa y otra, estuvo otra hora y no fue hasta que recibieron una llamada de la agencia que por fin le dejaron marchar.
			

			
				Cuando salió y recuperó la cobertura, vio que había recibido solicitud de confirmación para asiento en el siguiente vuelo. Le dio al enlace, pero le apareció que ya había caducado.
			

			
				—Puto país de… —Un agente pasó a su lado y le miró— maravillas de la naturaleza.
			

			
				Cogió aire. Se fue al mostrador a enseñarle el mensaje a la chica, que sacudió la cabeza de forma negativa.
			

			
				—Lo siento, señor, pero si no ha confirmado, su plaza ha pasado al siguiente de la lista de espera.
			

			
				—¿No hay nada que se pueda hacer?
			

			
				—Lo siento, pero no. Tendrá que coger el de la mañana.
			

			
				Ragnar apretó los puños, respiró hondo y apretó la mandíbula para no soltar alguna burrada. Se alejó del mostrador y miró todos los mensajes. Astrid, Björn, Ivar… y, entre ellos, Elena.
			

			
				—Hemos aterrizado. Mi madre ha salido de quirófano, está en la UCI —le decía—. Vamos camino al hospital. No me llames, ya te llamaré yo.
			

			
				Estrujó el móvil reprimiendo las ganas de hacer justo eso: llamarla.
			

			
				—Espero que todo salga bien —escribió—. Cuídate.
			

			
				Se quedó mirando la pantalla, pero ella no contestó. Kendall le escribió para contarle lo mismo, le dio las gracias y contestó al resto de mensajes mientras buscaba la oficina de información para poder recuperar su coche.
			

			
				Regresó a la casa para ducharse, preparar una maleta y dejar todo listo para el día siguiente. Se metió en la cama con el móvil, sin ninguna gana de dormir con todo lo que había pasado. Elena no le había vuelto a escribir y decidió llamarla. Era tarde, pero no podía seguir esperando. Le salió un mensaje indicando que estaba apagado o fuera de cobertura, así que le escribió a Kendall para preguntarle si había noticias.
			

			
				—Elena se ha quedado sin batería —le contestó ella—. Acaban de subir a su madre a planta, está liada con toda la familia. Vete a dormir y mañana habláis, que estará más tranquila.
			

			
				—Vale, gracias.
			

			
				Dejó el móvil con un suspiro. Al menos, parecía que solo había sido un susto y por la mañana estaría allí con ella. Y si no quería verle… bueno, esperaría lo que hiciera falta.
			

			
				Dio unas cuantas vueltas y acabó levantándose un par de horas antes de lo que le hacía falta. Estaba desayunando algo de fruta cuando le llegó un mensaje:
			

			
				—Debido a la huelga de su línea aérea, su vuelo se ha retrasado veinticuatro horas. Siga el enlace para confirmar o cancelar. Gracias.
			

			
				Ragnar leyó el texto tres veces para asegurarse de que era real y no estaba dormido y tenía una pesadilla.
			

			
				—¡Joder!
			

			
				Dio un golpe al colchón y revisó con otras líneas, pero no había ningún vuelo con plazas en todo el día. 
			

			
				—Esto tiene que ser una puta broma cósmica.
			

			
				Tenía que haber insistido y volar con ella. No le quedaba más remedio que ir en coche, así que eso haría. Ganas le daban de poner una reclamación en el aeropuerto, la chica tenía que saber que iba a haber una huelga. Ahora entendía que se hubieran llenado tanto y tan rápido los vuelos. Si lo hubiera sabido, hubiera cogido el maldito coche desde el principio y ya estaría a medio camino.
			

			
				Estaba bajando las escaleras cuando vio que le llegaba un mensaje de Elena.
			

			
				—Todo bien. Mañana vuelvo, quizá pasado. 
			

			
				Él respiró aliviado. Si volvía, era que no había peligro. Se quedaría en la casa, entonces, porque si cogía el coche, quizá cuando llegara ella ya estaba volviendo. 
			

			
				—Te estaré esperando —contestó.
			

			
				De nuevo, ella no volvió a decir nada, pero no le importó: iba a volver y entonces solucionarían todo.
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				—Explícame de nuevo por qué no entiendes que ella se haya enfadado.
			

			
				Björn cogió la cerveza que Ragnar le tendía y elevó una ceja rubia. Tenía el pelo más claro que su amigo, por los hombros. También era más alto y musculado, aunque sí que tenía muchos menos tatuajes que él. Estaba medio tumbado en una de las hamacas junto a la piscina, y Ragnar se sentó en la que estaba al lado. 
			

			
				—Ya te lo he explicado, es un malentendido —le dijo.
			

			
				—¿Por qué no le dijiste que veníamos?
			

			
				—Quería darle una sorpresa. Si hubiera visto la pantalla con todos los vuelos o nos hubiera oído, se hubiera dado cuenta.
			

			
				En la casa y jardín nunca había recibido tanta gente a la vez. Faltaba solo su novia, Stella, que no había podido viajar por trabajo.
			

			
				Astrid se acercó y le dio un beso en la mejilla.
			

			
				—¿Hay hielo? —le preguntó.
			

			
				—En la nevera o junto a la vinoteca.
			

			
				—Vale.
			

			
				—¡Y no te acerques a Hvitsärk!
			

			
				Su hermana le sacó la lengua y el aludido, que estaba en la piscina, le salpicó.
			

			
				—¡Tío, que te oigo!
			

			
				—Pues mejor, que lo tengas claro: a dos metros de distancia.
			

			
				Hvitsärk volvió a salpicarle y Ragnar le mostró el dedo corazón con una sonrisa. El bajo le devolvió el gesto y se zambulló.
			

			
				—Se lo tenías que haber dicho —continuó Björn—. O, al menos, no taparme a mí y marearme como si estuviera en un barco. Me la podías haber presentado.
			

			
				—Ya, bueno, supongo que ahí tienes razón.
			

			
				Dos niños rubios platino de cuatro años, idénticos, se le tiraron encima sin aviso previo, pero consiguió sostener la cerveza.
			

			
				—¿Hay helados, tío Ragnar?
			

			
				—¡Anders, controla a tus diablillos que casi me lesionan! —gritó, aunque estaba sonriendo y abrazando a los dos a la vez.
			

			
				Anders y su mujer Lisbet, que estaban besándose en un extremo de la piscina, apenas si le miraron.
			

			
				—Dales helado y te dejarán en paz —le aconsejó él.
			

			
				—No tengo nada con azúcar —avisó, mirando a los niños—. Mirad en el congelador, creo que hay polos de fruta.
			

			
				Los dos se fueron corriendo y Ragnar dio un sorbo a su cerveza.
			

			
				—Sea como sea, lo arreglaremos cuando vuelva.
			

			
				—Te veo muy convencido.
			

			
				—¿Por qué no? —Frunció el ceño, perdiendo parte de su seguridad—. ¿Piensas que no?
			

			
				—A ver, es que no me cuadra que, si te quiere y tú a ella, se haya cabreado tanto. 
			

			
				—Tiene mucho genio. Mucho carácter latino, ya sabes.
			

			
				—O eso, o no tiene claro que de verdad la quieras.
			

			
				—¿Por qué no iba a tenerlo claro? 
			

			
				—¿Se lo has dicho?
			

			
				—Claro, un montón de veces.
			

			
				—¿Seguro?
			

			
				—Björn, ¿no crees que yo sabré mejor que tú si se lo he dicho o no?
			

			
				—Ya. —Tomó cerveza y le miró—. ¿En qué idioma se lo has dicho, listo?
			

			
				—En… —Se calló, haciendo memoria—. No, espera, seguro que no se lo he dicho solo en sueco. Lo que pasa es que no recuerdo exactamente…
			

			
				Björn movió el brazo, sin moverse, y le dio una colleja que le hizo tambalearse.
			

			
				—La madre que… —Ragnar se frotó la nuca—. ¿Podrías no recurrir a la violencia y a tu superioridad física? ¡Gracias!
			

			
				—Te mereces una torta con la mano abierta, pero están tus padres y voy a contenerme. Dame tu teléfono.
			

			
				—¿Para qué?
			

			
				—Déjame ver los mensajes que le has enviado desde ayer.
			

			
				—¿En serio? —Le pasó el móvil—. No le he puesto nada raro.
			

			
				—Miedo me das.
			

			
				Ragnar empezó a preocuparse cuando le vio hacer muecas según leía los mensajes. Le arrebató el móvil después de un par de minutos, mosqueado.
			

			
				—Tampoco hay tantos, ¿por qué pones esas caras?
			

			
				—Estaba mirando también el fondo de pantalla. Nunca te había visto tan feliz como lo pareces en esa foto. Es muy guapa, Ragnar.
			

			
				—Gracias, ya lo sé.
			

			
				—¿Dónde tienes la diana y las hachas?
			

			
				Hjalmar se acercó y Ragnar le explicó dónde las tenía guardadas. 
			

			
				—Y tú un gilipollas —continuó Björn.
			

			
				—¿En serio, Björn? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme?
			

			
				—Esa chica se piensa que la has estado ocultando de todos nosotros, que no quieres que nadie sepa que es tu novia y, lo peor, que no estás enamorado de ella. Así que sí, Ragnar, eres gilipollas y te va a costar arreglarlo.
			

			
				—Pero… ¡le dije que quería que viniera conmigo a Suecia!
			

			
				—¿Con fechas específicas o en plan en general, como quien habla del tiempo?
			

			
				—A ver, si te pones tan técnico… Joder, Björn, aunque se lo haya dicho en sueco o en chino, tiene que saberlo.
			

			
				—No es adivina. ¿En algún momento le has expresado claramente lo que quieres en el futuro con ella?
			

			
				Ragnar abrió la boca, la cerró y sacudió la cabeza.
			

			
				—No, pero es que aún queda verano.
			

			
				—Sí, ¡dos semanas! Y ya hemos visto que lo de no hablar del contrato ha funcionado muy bien. 
			

			
				—Estaba claro que no quiero que trabaje para mí, que en todo caso quiero coger a alguien para que se encargue de limpiar o lo que sea y ella viva conmigo.
			

			
				—Claro no, prístino lo ha visto ella.
			

			
				—No seas sarcástico. ¿Qué tenía que haber hecho, regalarle un anillo con un diamante?
			

			
				—Pues mira, no es mala idea.
			

			
				—Es cubana, Björn, eso es una americanada.
			

			
				—Cierto, que la chica ha crecido sin tener toda esa influencia de películas románticas americanas sobre ella. ¿Quién soy yo para cuestionar tus métodos, señor experto en comunicación y relaciones sentimentales?
			

			
				Ragnar gruñó para sí, dándose cuenta de muchas cosas que había pasado por alto. Encima el que llevaba tiempo con una relación larga y estable era Björn, no él, así que no podía sino escuchar sus malditos consejos.
			

			
				—Te odio cuando tienes razón —refunfuñó.
			

			
				—Lo sé. —Chocaron sus botellines—. Vete pensando algún gran gesto, porque si no, la vas a perder.
			

			
				—Dios, soy gilipollas.
			

			
				Se pasó la mano por la cara. ¿Un gran gesto? Tenía que haber visto alguna de esas películas con ella en lugar de las de terror, para ver qué le podía gustar.
			

			
				—Vete a ayudar a tu padre con la barbacoa, anda —le dijo Björn—, que casi no has hablado con él desde que han llegado.
			

			
				—No quiero molestarle.
			

			
				—Y tiene pinta que él tampoco a ti, porque lleva media hora buscando el carbón. En serio, Ragnar, tienes que hacer algo porque no puede ser que habléis como si estuvierais pisando huevos.
			

			
				—No es así. 
			

			
				—No, claro, tenéis unas conversaciones de lo más largas y personales.
			

			
				—¿Se puede saber qué mosca te ha picado hoy? No me das tregua.
			

			
				—Es que hacía mucho que no te tenía delante. No es nada que no te haya dicho ya. ¿Por qué no pruebas a hablar con él y disculparte por ser un gilipollas?
			

			
				—No es tan sencillo.
			

			
				—No, solo tienes que decirlo.
			

			
				—Alguna vez vas a tener que explicarme ese superpoder que tienes de enterarte de todo. —Se levantó—. Ya que eres tan genio, piénsame un gran gesto infalible para arreglarlo todo con Elena.
			

			
				—Ah, no, majo, eso tiene que salir de ti, ahí ya no puedo ayudarte. —Le hizo un gesto para que se marchara—. Tira para allá, ya he compartido bastante sabiduría contigo.
			

			
				—Te odio, pero mucho.
			

			
				Björn le dijo adiós con la mano y se recostó en la hamaca, impertérrito. Ragnar se terminó la cerveza casi de un trago, dejó el botellín vacío en una bolsa de basura que había colocado para reciclar el cristal y se acercó a la barbacoa. Garda y su padre estaban allí y ella le sonrió. Como era habitual, le pareció que iba a acercarse, pero la mujer siempre hacía el ademán y paraba. Suponía que él se había apartado tantas veces o se había quedado quieto sin devolverle el abrazo o el beso que ella pensaría que le molestaba. Era algo que Björn también le había comentado alguna vez y él no le había escuchado. Al menos hasta ese día, que le estaba abriendo los ojos a más cosas de las que pensaba.
			

			
				«Puto ojo clínico que tiene el tío».
			

			
				—Tu padre no encuentra el carbón —comentó ella—. Pero no queríamos molestarte, si nos dices dónde está iremos a buscarlo.
			

			
				—En la caseta del embarcadero —contestó—. Voy a por la llave.
			

			
				Entró en la casa, esquivó a los niños que salían escopetados con sendos polos de frutas y vio que Astrid estaba sentada en el piano, pasando los dedos por el teclado.
			

			
				—Me encanta cómo lo has puesto todo —le dijo.
			

			
				—Gracias.
			

			
				—¿Le has tocado a Elena en este piano? 
			

			
				—Ejem, sí. —Y habían acabado haciendo el amor encima, pero eso mejor no comentarlo—. Un par de veces.
			

			
				—Qué romántico. —Sonrió—. Estoy deseando conocerla.
			

			
				«Al menos alguien piensa que soy romántico y no un puto desastre».
			

			
				—Me vuelvo a la piscina —añadió Astrid.
			

			
				Se levantó, cogiendo el vaso con hielo que había ido a buscar, y Ragnar la señaló con el dedo.
			

			
				—Lejitos de ese sinvergüenza, ¿está claro? 
			

			
				Astrid le lanzó un beso, lo cual no le dejó nada tranquilo, y fue a coger la llave de la caseta. Hjalmar subía con la diana y las hachas; se acercó para ayudarle y entre los dos la colocaron fuera. Astrid estaba con Garda, y Ragnar agitó las llaves para que su padre le viera. Erik le siguió hasta la caseta y Ragnar la abrió.
			

			
				—Está todo por aquí —indicó.
			

			
				Sacó un saco y su padre cogió un encendedor y acelerante.
			

			
				—¿Te ayudo con el carbón? —preguntó.
			

			
				—No, no pesa nada.
			

			
				Salió y cerró tras ellos.
			

			
				—Es… es un sitio muy bonito, me recuerda a casa —comentó Erik, mientras caminaban.
			

			
				—Sí, eso pensé cuando lo vi.
			

			
				—¿Y…? —Se aclaró la garganta—. ¿Vas a quedarte aquí?
			

			
				Ragnar le miró, extrañado.
			

			
				—¿Por qué dices eso?
			

			
				—No sé, bueno. —Se encogió de hombros—. Es algo que hemos comentado en casa, por esa chica. Elena es el nombre, ¿verdad?
			

			
				—No creo que sea fácil quedarse a vivir en este país. Además, he recuperado mi voz y Björn está componiendo, así que lo más lógico es volver y grabar un disco.
			

			
				—Claro, sí. Perdona, no quería molestarte.
			

			
				Ragnar se detuvo bruscamente y le miró. 
			

			
				—No me has molestado.
			

			
				—Quiero decir, que lo que te haga feliz, a nosotros también. Y… sé que no te gusta que nos metamos en tu vida, pero Elena parece que es lo que necesitabas. 
			

			
				Ragnar seguía mirándole, viendo cómo mantenía la distancia y parecía pensar cada palabra que iba a decir. 
			

			
				Era lo mismo que había hecho Elena.
			

			
				Y lo mismo que hacía Garda. 
			

			
				Se había preocupado tanto de mantener las distancias que no se había parado a pensar en cómo les afectaba a ellos. Su padre continuó caminando y Ragnar le siguió hasta la barbacoa, pensativo. ¿Y si Björn tenía razón y era más sencillo de lo que pensaba? Dejó el saco en el suelo y Erik lo que llevaba en una de las baldas.
			

			
				—¿Necesitáis ayuda? —preguntó Garda, acercándose.
			

			
				Ragnar pasó la vista de ella a su padre y tragó saliva.
			

			
				—Lo siento —dijo. Ellos se miraron, sorprendidos—. Siento cómo me he portado con vosotros.
			

			
				—¿Con nosotros? —Erik tenía cara de no entender nada—. Nos has pagado el viaje, el taxi, nos has ofrecido dormir en la casa de la piscina… No entiendo lo que…
			

			
				—No es nada de esto. —Abarcó el jardín y la casa con un gesto—. Me refiero a que yo… los servicios sociales os impusieron mi presencia y creo que nunca os lo he agradecido. Solo os he dado problemas y…
			

			
				—No nos impusieron tu presencia —le interrumpió Garda, reaccionando con rapidez.
			

			
				—No sabíamos que existías —añadió Erik—. Pero en cuanto nos contactaron y nos enviaron el informe, te quisimos, Ragnar.
			

			
				—Estropeé vuestra familia.
			

			
				—No, la ampliaste —corrigió Garda—. Sé que yo… bueno, no soy tu madre y que quizá te he presionado mucho sobre eso, pero nosotros siempre hemos querido lo mejor para ti.
			

			
				Erik la cogió por la cintura de forma protectora y la acercó a él.
			

			
				—Si alguien lo siente soy yo —dijo—. Por no haberte encontrado antes y no haber sabido cómo gestionar todo lo que te había pasado. Tú no tuviste la culpa de nada, Ragnar.
			

			
				—Dejé la universidad y casi lo echo todo a perder cuando perdí la voz. Lo siento mucho, no quería defraudarte, y…
			

			
				Erik le interrumpió, apretándole un hombro.
			

			
				—Nunca nos has defraudado —le aseguró—. Al contrario, has superado nuestras expectativas. Solo… —dudó, pero ya que se había abierto el diálogo, decidió aprovecharlo—. Solo nos gustaría formar más parte de tu vida, como con este viaje. Sabemos que nos has invitado por Astrid, pero estamos deseando conocer a tu chica.
			

			
				—No lo he hecho por Astrid, quería que estuvierais aquí. A partir de ahora intentaré ser más claro con estas cosas.
			

			
				Garda se secó una lágrima.
			

			
				—¿Puedo abrazarte? —le preguntó.
			

			
				Ragnar afirmó y la mujer se tiró a sus brazos. Erik rodeó a ambos y se quedaron así unos minutos.
			

			
				Astrid los miraba de pie desde el borde de la piscina, emocionada. Hvitsärk se acercó a ella, pero antes de que llegara a tocarla o decir nada, Björn se había metido entre los dos y estiró el brazo para impedirle acercarse.
			

			
				—Ni se te ocurra, Don Juan.
			

			
				—De verdad, me tenéis reprimido. No sé de dónde sacáis esa imagen de mí.
			

			
				—¿Cómo se llamaba la chica con la estabas ayer en el aeropuerto?
			

			
				—Eh… ¿Lisl?
			

			
				—Lovisa.
			

			
				—Casi, ¿qué más da?
			

			
				—Y ahí tienes tu respuesta.
			

			
				Sin moverse apenas, le empujó con el brazo y le hizo caer a la piscina. Rodeó a Astrid con el otro y le sonrió con inocencia cuando ella le dio un codazo en las costillas.
			

			
				—Es como golpear un muro —protestó la chica—. Ya tengo un hermano mayor, gracias.
			

			
				—Yo soy el honorífico, así que te aguantas. —Señaló a sus padres y a Ragnar—. ¿No vas a acercarte?
			

			
				—Déjales que disfruten del momento. Y quiero grabarlo en la memoria, nunca pensé que llegaría a verlos así.
			

			
				—Ni yo me puedo creer que el cabezota de tu hermano haya decidido hacer caso a algo de lo que le digo.
			

			
				—Solo le ha llevado… ¿Qué? ¿Catorce años?
			

			
				—O quince. —Le dio una palmadita—. Vete con ellos, que lo estás deseando.
			

			
				Astrid le dio un beso en la mejilla y se fue dando saltitos para unirse al abrazo grupal.
			

			
				Hjalmar se acercó haciendo malabarismos con tres hachas, las cazó al vuelo de una en una con una mano y les señaló con la cabeza.
			

			
				—Parece que estar aquí le ha curado en más formas de las que pensábamos —comentó.
			

			
				Anders se acercó también, con su mujer de la mano.
			

			
				—¿Estamos viendo todos lo mismo? —preguntó, con una sonrisa.
			

			
				—Parece que Elena ha hecho más por Ragnar de lo que ni él mismo sabe —sonrió Björn.
			

			
				—Me muero por conocerla —dijo Lisbet.
			

			
				—En serio, matadme si eso me pasa a mí. —Hvitsärk había salido de la piscina y sacudió la cabeza—. Si una tía consigue cambiarme, mejor morir.
			

			
				Björn le miró y le hizo un gesto a Lisbet.
			

			
				—¿Haces tú los honores?
			

			
				—Por supuesto.
			

			
				La chica empujó de nuevo al bajo a la piscina, que emergió maldiciendo del agua, hasta que Lisbet le señaló con el dedo.
			

			
				—Una palabrota más y te mando al rincón de pensar cómo hacemos con los gemelos.
			

			
				—¡Esto es un complot! ¡Todos contra mí, no es justo!
			

			
				—¡Niños, el tío Hvitsärk quiere jugar, id a por él!
			

			
				—¡No, no! ¡Me superan en número! ¡No quiero y no puedes obligarme!
			

			
				Pero ya era demasiado tarde: los dos gemelos cogieron un par de pistolas de agua y se lanzaron sin piedad a la piscina para atacarle.
			

			
				El abrazo familiar llegó a su fin y todos se apresuraron a moverse de donde estaban, para que no les pillaran mirándolos tan fijamente. 
			

			
				Ragnar se quedó junto a su padre para ayudarle a encender el carbón mientras Garda iba a buscar la carne. Astrid fue con Hjalmar a lanzar hachas y Björn se unió a ellos.
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				—¿La has llamado ya? —preguntó Björn.
			

			
				Ragnar estaba preparándose un café en la cocina. Tras la comida, todos se habían visto afectados en mayor o menor medida por el jet lag. Sus padres habían ido a la casa de la piscina a echar una siesta, los gemelos se habían quedado dormidos bajo un árbol y Anders y Lisbet se habían tumbado con ellos a descansar; Astrid estaba dormitando en una hamaca, Hjalmar medio dormido en otra y Hvitsärk había caído como un tronco junto a la diana de hachas, con una aún en la mano.
			

			
				—Si no me manda ningún mensaje en media hora la llamaré. ¿Tú no quieres dormir un rato?
			

			
				—Estoy bien, he dormido en el avión.
			

			
				Björn era capaz de dormirse en medio de un festival contra un altavoz, así que a Ragnar no le extrañó que hubiera aprovechado a hacerlo en el viaje.
			

			
				—¿Quieres café?
			

			
				—Ya que estás, sí. Por cierto, estoy orgulloso de ti.
			

			
				—¿Por saber preparar café?
			

			
				—Ja, ja, qué gracioso. 
			

			
				Ragnar se encogió de hombros y sacó otra taza.
			

			
				—No sé, ha sido… como que algo en mi cabeza ha hecho clic.
			

			
				—Ya era hora.
			

			
				Ragnar le preparó el café y, cuando le entregó la taza, su móvil empezó a sonar. Lo miró esperando que fuera Elena, pero no, era Ivar. Supuso que le llamaría por lo que había pasado en el aeropuerto.
			

			
				—Hola, Ivar —contestó.
			

			
				—¿Se puede saber qué has estado haciendo este verano?
			

			
				—¿Perdona?
			

			
				—O mejor, con quién.
			

			
				—¿A qué te refieres? —Björn le interrogó con la mirada y tapó el micrófono—. Es Ivar.
			

			
				—Nos ha contactado un despacho de abogados, Ragnar. Quieren ponerte una denuncia.
			

			
				—¿Una denuncia? ¿Es por lo de ayer del aeropuerto?
			

			
				—Es muy serio, Ragnar. Quieren denunciarte por violación.
			

			
				—¿Qué? Espera… ¿Qué? 
			

			
				—Tengo a nuestro abogado americano en línea, espera.
			

			
				—Vale, pongo el manos libres, Björn está aquí.
			

			
				—¿Qué pasa? —inquirió este, preocupado al ver la expresión de Ragnar—. ¿Qué te ha dicho?
			

			
				Ragnar no contestó. Dejó el móvil sobre la encimera y le dio al altavoz.
			

			
				—Buenas tardes, soy Alan Parrish, señor Solunvis —saludó una voz desconocida—. ¿Lo he pronunciado bien?
			

			
				—Da igual, ¿qué cojones es eso de una denuncia por violación?
			

			
				—¡¿Qué?! —exclamó Björn.
			

			
				—En el aeropuerto estuve casi todo el tiempo solo en una sala de espera, y los que me tuvieron en un despacho eran dos hombres. No entiendo…
			

			
				—No tiene nada que ver con el incidente de ayer, señor Sjlandas.
			

			
				—Dejémoslo en señor o Ragnar, mejor. ¿Qué es, entonces? ¿Quién me ha denunciado? Porque por mi casa no ha pasado la policía ni he recibido ninguna notificación.
			

			
				—No hay denuncia aún. El bufete nos ha contactado porque quieren llegar a un acuerdo extrajudicial, evitar llegar a denuncia y juicio.
			

			
				—¿Eso siquiera es legal? —preguntó Björn—. ¿No tendría que haber una denuncia previa, saber quién y por qué se le acusa y después, cuando se va a juicio, ver lo de llegar a un acuerdo?
			

			
				—Aquí no es indispensable. Se evita mucho dinero y tiempo hacerlo así. 
			

			
				—No ha contestado a mi pregunta —dijo Ragnar—. ¿Quién es? ¿De qué va todo esto?
			

			
				—No nos han dicho el nombre. La mujer asegura haber sufrido la violación este verano, en su casa del lago Otisco. 
			

			
				—Eso es imposible.
			

			
				—Asegura tener fotos que lo prueban. 
			

			
				—No ha estado nadie aquí conmigo.
			

			
				—¿Qué hay de la chica que contrataste, Ragnar? —intervino Ivar.
			

			
				—Hemos estado ella y yo solos, tiene que ser un error.
			

			
				—¿Tienes fotos con ella?
			

			
				Él movió la cabeza, intentado procesar lo que estaba escuchando.
			

			
				—Sí —confirmó—. Pero ninguna de tipo sexual o… bueno, lo que sea que digan que tienen. Y no puede ser ella, Ivar. 
			

			
				—¿Estás seguro?
			

			
				—¿Por qué iba a denunciarme?
			

			
				—Piden medio millón —intervino el abogado—. ¿Tiene esa chica problemas de dinero?
			

			
				Ragnar se frotó la frente. Elena le había hablado de sus deudas universitarias, del tema médico… y su madre acababa de pasar por urgencias, una operación, la UCI… No podía ser, se negaba a creer que hubiera hecho algo así en lugar de pedirle el dinero si le hacía falta.
			

			
				—¿Sigues ahí, Ragnar? —preguntó Ivar.
			

			
				—Estamos aquí —respondió Björn, apretando un hombro de su amigo—. ¿Podemos ver esas fotos para confirmar que es Elena?
			

			
				—No nos las han enviado —respondió el abogado—. Nos han ofrecido una reunión y hemos quedado mañana a las 9 en nuestras oficinas de Albany. Díganos que quiere hacer.
			

			
				Ragnar se masajeó las sienes; la cabeza empezaba a dolerle, no entendía nada de lo que le estaba diciendo.
			

			
				—¿Qué tal mandarles a…? —empezó.
			

			
				—¿Qué opciones hay? —intervino Björn.
			

			
				—Rechazar la oferta y esperar la denuncia, o contra ofertar.
			

			
				—Voy a llamarla —dijo Ragnar.
			

			
				—No, ni se le ocurra. Es totalmente contraproducente mantener cualquier contacto con la otra parte si no es a través nuestro.
			

			
				—Pues llamaré a Kendall, que será su abogada.
			

			
				—Señor, ningún contacto con la otra parte, ¿entendido?
			

			
				Él resopló, apretando los puños.
			

			
				—Eso es imposible, tiene sus cosas aquí, y… —Negó con la cabeza—. No lo entiendo. Ella no es así.
			

			
				—Señor, cuando se trata de dinero, la gente nos sorprende. Mi recomendación es que haga que se lleven sus cosas para que no tenga nada que reclamar en ese sentido. ¿Qué hacemos con la reunión?
			

			
				—Mándeme la dirección, iré allí.
			

			
				—No es necesario.
			

			
				—Si quieren negociar, que sea en persona. Que esté ella también o no irá nadie, ¿entendido?
			

			
				—No sé si…
			

			
				Ragnar cortó la llamada. Apoyó las manos en la encimera y cerró los ojos, estirándose hacia abajo y arriba mientras intentaba controlar su respiración. 
			

			
				—¿Necesitas aire? —preguntó Björn—. Podemos salir delante, nadie nos verá ahí.
			

			
				—No. —Sacudió la cabeza, inspiró un par de veces y repitió el gesto de nuevo—. No lo entiendo, Björn. Si necesitaba dinero, ¿por qué no me lo dijo? ¿Por qué lo hace así? Y he estado con Kendall, no me la imagino acusándome de algo así tampoco. ¿Habrá pasado algo más en Miami? ¿Su familia? ¿La habrán convencido ellos de esto?
			

			
				—Respira.
			

			
				—¡Es que no lo entiendo!
			

			
				—Yo tampoco, pero…
			

			
				De nuevo, sonó el móvil; ambos lo miraron y vieron que era Elena. Ragnar lo cogió, pero Björn le sujetó del brazo.
			

			
				—El abogado ha dicho que…
			

			
				—Me la suda lo que ha dicho ese tío, Björn. Me está llamando, justo cuando hemos colgado. No es casualidad.
			

			
				—Piensa lo que vas a decir, no sabemos…
			

			
				Ragnar le hizo un gesto para que se callara y le dio a contestar, poniendo el altavoz.
			

			
				—Hola, am… —empezó ella.
			

			
				—¿De qué va todo esto, Elena? ¿Es porque tu madre sigue en el hospital?
			

			
				—¿Estás enfadado?
			

			
				—¿Tú qué crees?
			

			
				Ella suspiró.
			

			
				—Le dan el alta hoy, tiene que seguir un tratamiento y… Escucha, sé que me fui muy… pero no me esperaba que Ruth llamara.
			

			
				—¿Y eso justifica todo?
			

			
				—Mañana lo hablamos mejor en persona.
			

			
				—Perfecto. Enviaré tus cosas a casa de Kendall. 
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Te pagaré lo que te debo de este mes, ni un dólar más. No puedo creer que hayas sido capaz de hacerme algo así, después de mañana no quiero volver a verte nunca.
			

			
				Colgó y lanzó el móvil, aunque no llegó muy lejos porque Björn alargó el brazo y lo atrapó en el aire, antes de que cayera.
			

			
				—Como me digas que respire te parto la cara —amenazó Ragnar.
			

			
				—No, no lo harás.
			

			
				—Joder, no quería decir eso. —Ragnar palideció, retrocediendo—. No quiero volver a estar así, Björn. Ella… ella lo era todo, era mi luz, ¿por qué me hace esto?
			

			
				Se llevó la mano al pecho. Björn dejó el móvil, le cogió por los hombros y le abrazó, sosteniéndole para que no cayera.
			

			
				—Iré contigo a Albany —le dijo—. Yo me encargo de todo, no te preocupes. Diremos a los demás que es un tema de tu voz, del hospital o lo que sea. ¿Tiene muchas cosas?
			

			
				Ragnar tragó saliva, sintiendo que se le cerraba la garganta.
			

			
				—Ropa, en el vestidor. Algo en el baño.
			

			
				—Vamos arriba, yo lo recojo y lo dejamos donde me digas de camino a Albany, ¿de acuerdo?
			

			
				—No puedo pensar, Björn. Mis padres… 
			

			
				—Tranquilo, no tienes que hacer nada. —Le apartó, sujetándole por los hombros, e hizo que le mirara—. No vas a pasar por esto solo. 
			

			
				—Pero yo…
			

			
				—No, no hay discusión. 
			

			
				Le empujó hacia la escalera y Ragnar se dejó llevar, como un autómata. Su cerebro parecía no querer procesar nada de lo que acababa de ocurrir y no se veía capaz apenas siquiera de caminar. 
			

			
				Se quedó sentado en la cama con la cabeza entre las manos mientras Björn buscaba las maletas de Elena y las llenaba. Se había guardado el móvil de Ragnar y lo miró al notar que vibraba.
			

			
				El abogado le confirmaba la dirección y que ella estaría allí, lo cual hizo que la poca esperanza que tenía de que todo fuera otro malentendido desapareciera del todo. Hasta entonces, su mente se había llenado de mil teorías para intentar buscar una explicación. 
			

			
				Le enseñó el mensaje a Ragnar, que no dijo nada.
			

			
				Contestó por él, pidiéndole que les reservara un hotel para esa noche.
			

			
				Su maleta estaba apenas deshecha en una de las habitaciones de invitados (la otra era donde Astrid iba a dormir), así que no tardó más que unos minutos en prepararla para una noche y meter también lo necesario para él.
			

			
				Bajó con todo y Ragnar detrás, caminando con la mirada perdida. Anders y Hjalmar estaban en la cocina, haciendo más café, y los dos los miraron sorprendidos.
			

			
				—¿Dónde vais? —preguntó Hjalmar.
			

			
				—Ragnar tiene que ir al hospital, le acaban de llamar para una última prueba —mintió Björn, sin el menor titubeo—. Volveremos mañana o pasado, os iremos avisando.
			

			
				—¿Despierto a tus padres?
			

			
				El batería miró a Ragnar.
			

			
				—No, mejor nos vamos ya.
			

			
				Hjalmar frunció el ceño, porque Ragnar no era quien había contestado y estaba con la mirada fija en el suelo.
			

			
				—¿Estás bien?
			

			
				—Está preocupado, pero no pasa nada, en cuanto le hagan todo volveremos.
			

			
				—Hjalmar, mira a ver si se han despertado los críos, no quiero que molesten a Lisbet —dijo Anders, con la mirada fija en Björn.
			

			
				—¿Y por qué no sales tú?
			

			
				—Ahora voy, tengo que hacer una llamada.
			

			
				—Vale, pero si me atacan me debes una. —Hizo un gesto a Björn y a Ragnar—. Nos vemos, tíos.
			

			
				Anders esperó a que saliera y cerrara el cristal para cruzarse de brazos y mirar a los otros dos con seriedad.
			

			
				—¿Dónde vais y qué ha pasado?
			

			
				—Anders…
			

			
				—Eso son demasiadas maletas para una noche, y dudo mucho que esas dos de flores pertenezcan a ninguno de vosotros. ¿Son de Elena? ¿Le ha pasado algo?
			

			
				Björn movió la cabeza. A los demás quizá podía engañarles, pero Anders en algunas cosas se parecía a él y era bastante perspicaz, no se le pasaba una. 
			

			
				—Te lo contaremos cuando volvamos —le aseguró—. Tú encárgate de todo por aquí y de que nadie se preocupe, ¿vale?
			

			
				Le cogió por el antebrazo para estrechárselo. Anders le devolvió el gesto, hizo lo mismo con Ragnar y afirmó con la cabeza.
			

			
				—Haced lo que tengáis que hacer, esto queda controlado.
			

			
				Björn volvió a cargar con las maletas y bajaron al garaje. Las metió en el Mustang, que era el que tenía el maletero más grande, y también porque le pareció mejor ir con un coche más discreto.
			

			
				—Dame la dirección de Kendall —pidió.
			

			
				—Vamos a dejarlas en el taller —murmuró Ragnar—. Ella obviamente no está, Luis se encargará de llevárselas, seguro.
			

			
				—¿Luis?
			

			
				—El nieto del dueño… ¿qué más da quién sea ahora?
			

			
				Había ido un día con Elena para firmarle la camiseta al chico, así que le indicó a Björn cómo llegar y su amigo condujo hasta allí.
			

			
				Cuando llegaron vio que no estaba la grúa, lo que indicaba que el chaval no estaba. El abuelo sí les explicó que Luis volvería al día siguiente. Björn le dejó las maletas sin darle más explicaciones que eran de Elena y que se las entregara.
			

			
				Después, volvieron al coche y Björn condujo hasta Albany.
			

		

		



			
				[image: Diagrama  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]Capítulo 23
			

			
				Ragnar y Björn estaban en una sala de reuniones esperando, puntuales para la reunión tras apenas dormir la noche anterior.
			

			
				La puerta se abrió y entró su abogado. 
			

			
				—Perdón, estaba recogiendo la documentación que han traído. —Le pasó un sobre a Ragnar, aunque fue Björn quien lo cogió—. Está todo ahí, ahora vienen.
			

			
				Björn lo abrió y sacó varias fotos. Las puso sobre la mesa, para que Ragnar las pudiera ver. Solo había estado una mañana allí, pero reconoció el jardín y la piscina, y en una de las hamacas…
			

			
				—Ragnar, ¿es ella?
			

			
				El chico miró las fotos de reojo, con los brazos cruzados. A Elena apenas se le veía, porque él estaba detrás. Distinguió su pelo y sus manos, atadas por uno de sus malditos bikinis. Afirmó y apartó la vista.
			

			
				—El hecho de que ella esté atada no juega a nuestro favor —comentó el abogado—. ¿Algo que deba saber antes de que entren?
			

			
				—Todo fue consentido —respondió.
			

			
				«Sí, quiero, sí… a todo».
			

			
				La voz de Elena resonó en su mente y tuvo que frotarse los ojos, abrumado. ¿Por qué le había hecho fotos? ¿Y cómo? ¿Había más? Si era así, entonces todo entre ellos había sido premeditado. Frunció el ceño, porque no le cuadraba nada. A ese paso, le explotaría el cerebro. Ese día en particular había sufrido uno de sus ataques, ella le había ayudado. ¿Para qué? ¿Para poder utilizarlo después?
			

			
				—¿Tiene pruebas de ello? —preguntó Alan.
			

			
				Ragnar fulminó al abogado con la mirada.
			

			
				—No, no he grabado nuestras conversaciones ni le he hecho firmar ningún contrato.
			

			
				«Visto lo visto, tanta broma con el puto Grey de los cojones y habría sido lo mejor».
			

			
				—En ese caso, recomiendo aceptar o negociar, no queda otra.
			

			
				Ragnar no contestó, porque la puerta se abrió de nuevo. Entró una mujer mayor, con paso rápido.
			

			
				—Soy Regina Sanders, la árbitro designada por ambos bufetes en este caso.
			

			
				Les estrechó la mano mientras Alan les presentaba y la mujer se sentó en la cabecera de la mesa. 
			

			
				Como si fuera a cámara lenta, vio entrar a otro hombre vestido de traje, vislumbró también una larga melena morena y gafas de sol. Se tensó y apretó los puños mientras avanzaban y, cuando se sentaron frente a ellos, necesitó unos segundos para enfocar la mirada.
			

			
				—¿Quién eres tú? —preguntó, confuso.
			

			
				La chica sacó un pañuelo, sollozando, mientras su abogado le daba unas palmaditas en la mano. Ragnar miró a Björn, que tenía la misma cara de desconcierto que él.
			

			
				—Por favor, absténgase de dirigirse a mi representada, señor Sj… señor —dijo el otro abogado, con gesto serio—. Bastante esfuerzo le ha costado venir y enfrentarse a usted como para…
			

			
				—¿Esto es una puta broma? —Ragnar miró a Alan—. Esa no es Elena, no he visto a esa mujer en mi vida.
			

			
				—Esas fotos demuestran lo contrario —siguió el otro.
			

			
				—¡Y una mierda! —Se incorporó y las cogió para señalarlas—. ¡No se le ve la cara, no es ella!
			

			
				—Señor, Ragnar. —Alan le cogió del brazo para intentar que se sentara—. Hablemos como gente civilizada.
			

			
				Björn le tocó el otro brazo y Ragnar se sentó, resoplando.
			

			
				—Tenemos más fotos y videos —continuó el otro abogado—. Nuestra oferta se mantiene en pie, medio millón por no llegar a juicio.
			

			
				—Ni de coña —gruñó Ragnar.
			

			
				—No querrán que esto se filtre a la prensa, ¿verdad?
			

			
				—¿Eso es una amenaza?
			

			
				Ragnar volvió a incorporarse, con el puño en alto. Esa vez Björn le sujetó del brazo, sin moverse de la silla, y le obligó a sentarse de un tirón.
			

			
				—¿Cómo puedes negar lo que me hiciste? —La chica se quitó las gafas de sol y se secó unas lágrimas invisibles—. Se ve claramente cómo me estás forzando, ¿no tienes vergüenza?
			

			
				—¿Y cómo hiciste estas fotos? —preguntó Björn, antes de que Ragnar o el abogado reaccionaran.
			

			
				—¿Perdón?
			

			
				—La mayoría son cenitales. ¿Dónde pusiste la cámara? 
			

			
				Ragnar abrió mucho los ojos.
			

			
				—¡El dron! —Dio un golpe sobre la mesa—. Vimos un dron un día en el lago, seguro que pasó más veces por allí antes de que yo llamara a la empresa de seguridad e instalaran inhibidores. ¡Joder!
			

			
				—Un momento, por favor —dijo Alan, intentando recuperar el control de la reunión—. ¿Puede demostrar que es usted la de estas fotos, señorita? Si hay más e incluso videos, se le verá bien la cara en alguna, ¿no?
			

			
				La chica cesó de sollozar de forma abrupta y miró a su abogado, que carraspeó.
			

			
				—Bueno, eso es secundario —dijo este—. El delito está a la vista, y seguro que, si las fotos salen a la luz, su reputación se verá dañada. Acepte el trato y nos comprometemos a destruirlas.
			

			
				—Las fotos han sido tomadas sin consentimiento de mi cliente ni de la señorita que le acompaña en un terreno privado.
			

			
				—Es al aire libre.
			

			
				—Les denunciaremos por invasión de la intimidad.
			

			
				—Como hemos dicho, tenemos más y más explícitas. —Cogió su móvil y envió unos cuantos mensajes—. Revisen las noticias de los canales especializados para que vean que vamos en serio. La oferta ha subido a un millón. Si no la aceptan, los sacaremos.
			

			
				Se incorporó y cogió a la chica del brazo para salir los dos a toda prisa, con la cabeza bien alta.
			

			
				Ragnar se echó hacia atrás en la silla, sin poder creer lo que acababa de pasar. 
			

			
				—¿Quién es la persona de las fotos? —preguntó Regina.
			

			
				Él la miró. Casi había olvidado su presencia, con todo el lío que se había montado.
			

			
				—Mi nov… 
			

			
				Dudó, desesperado al darse cuenta de cómo le había hablado por teléfono. Se cubrió la cara apoyando las manos en la mesa, sintiendo vértigo por las consecuencias de todo aquello.
			

			
				—Elena Torres —terminó Björn por él—. Es la única persona que ha estado en esa casa en todo el verano.
			

			
				—Está claro que todo esto ha sido una trampa —continuó ella—. Tienen que contactarla para que sepa lo que está ocurriendo, tiene pinta que se van a filtrar esas fotos. Debería venir y hacer una declaración jurada porque dudo que saquen su cara, al menos de momento.
			

			
				—¿Qué quiere decir, al menos de momento?
			

			
				—Una vez se sepa que esa mujer que ha venido no es la de las fotos, pueden amenazar con sacar las demás una vez se sepa su identidad.
			

			
				—Elena no puede verse afectada por esto —murmuró Ragnar.
			

			
				—Si ella no declara bajo juramento ser la persona de las fotos, seguirán adelante con la denuncia, además de filtrarlas —dijo Alan.
			

			
				—¿No hay nada que podamos hacer? —Björn se frotó la frente, por una vez perdiendo parte de su compostura—. ¿Una nota de prensa? Ivar seguro que sabe cómo solucionarlo.
			

			
				—Vamos a denunciarles, para empezar —afirmó el abogado—. Por difamación, extorsión… 
			

			
				—Las fotos. —Ragnar le miró—. Si las han sacado, ¿cómo las retiramos? A mí me da igual cómo se me vea, pero ella… —Las recogió a toda prisa y las puso bocabajo, agobiado de pronto—. Ella… Björn, tengo que protegerla.
			

			
				—Tenemos un departamento especializado en esto —le aseguró Alan—. Las rastrearemos todas, pero como bien dice la señora Sanders, si la señorita Torres viene y hace una declaración jurada evitaremos la consiguiente denuncia.
			

			
				—¡Sería una denuncia falsa!
			

			
				—Y para demostrarlo, seguiría haciéndonos falta su testimonio. La mejor forma de protegerla es hacerlo ahora, aquí, de forma privada. Un juicio puede llevar semanas y será todo mucho más público.
			

			
				—Ragnar, ¿quieres que la llame yo? —le preguntó Björn.
			

			
				—No, déjame… dadme unos minutos, tengo que pensar. 
			

			
				Regina recogió su carpeta y su portátil y se incorporó.
			

			
				—Esperaré su llamada —les dijo.
			

			
				Les estrechó de nuevo la mano al salir, aunque Ragnar apenas si fue consciente de ello. Alan miro su teléfono, envió unos cuantos mensajes y les enseñó un par de titulares.
			

			
				—Ya están en varios portales —confirmó.
			

			
				Las fotos estaban pixeladas, pero a Ragnar le daba igual: tenía ganas de estrangular a todos ellos: a quien manipulara el dron, al abogaducho que acababa de irse, a la sinvergüenza que le había acompañado y a todos los que estaban compartiendo aquella noticia falsa.
			

			
				—Voy a hacer unas cuantas llamadas. —Alan se levantó—. Les espero fuera.
			

			
				Les dejó solos. Björn recogió las fotos y las metió en el sobre de nuevo, sin decir nada, dándole tiempo a Ragnar a recuperarse. A él mismo le estaba costando asimilar todo aquello, así que podía hacerse una idea de lo que su amigo estaba pasando. Le vio sacar el móvil del bolsillo y cómo le temblaban las manos mientras buscaba el número de Elena.
			

			
				—¿Quieres que te deje solo? —le preguntó.
			

			
				Ragnar negó con la cabeza. Pulsó sobre el nombre de Elena, pero el número no le dio señal. Quizá le había bloqueado, lo cual no sería de extrañar. Probó con Kendall, también sin éxito.
			

			
				—Ninguna de las dos me coge. 
			

			
				—Vamos a darle sus números al abogado, que lo intenten ellos también. 
			

			
				—No la dejé hablar. —Se pasó las manos por la cara—. No la dejé hablar ayer, Björn. Si lo hubiera hecho, lo habríamos aclarado, pero no pensé.
			

			
				—Ya, no sueles hacerlo mucho, te he dicho mil veces que tienes la mecha corta.
			

			
				—Eso ahora no me ayuda, Björn. ¿Qué hago? ¿Voy a Miami? No, dijo que me vería hoy, así que sería porque volvía… Joder, la he dejado en la calle. Irá con Kendall, supongo. Al menos sé dónde vive. O puedo llamar a Luis, que me avise en cuanto la vea.
			

			
				—De momento tenemos que ver qué dicen Ivar y Alan, y si consiguen hablar con ella y que venga.
			

			
				Ragnar movió la cabeza, desesperado.
			

			
				—¿Y si no lo hace? 
			

			
				—¿A qué te refieres?
			

			
				—Tú me oíste ayer. Elena ya estaba enfadada por lo de Ruth, ¿por qué vendría a hacer ninguna declaración para ayudarme y que no vaya a juicio? Si no sale su nombre, no tiene por qué salpicarle. Lo más fácil para ella sería apartarse. Ahora mismo tiene que odiarme, Björn.
			

			
				—Cruzaremos ese río cuando lleguemos a él. —Cogió un bloc y un bolígrafo—. Apunta aquí su número y el de Kendall.
			

			
				Ragnar obedeció, buscándolos en su móvil, mientras sentía que el suelo se hundía bajo sus pies y el aire se hacía pesado a su alrededor. Todo se había estropeado por su culpa.
			

			
				 
			

			
				Elena bajó del avión con Kendall, ambas arrastrando sus maletas de cabina. Apenas si habían hablado durante el viaje. Elena se lo había pasado casi todo el tiempo o llorando o dándole vueltas a lo que había pasado, sin entender nada ni llegar a ninguna conclusión.
			

			
				—Quizá mi cabreo ha sido la excusa que necesitaba para librarse de mí —dijo, mientras esperaban un taxi.
			

			
				—Cariño, tienes que dejar de buscar una explicación.
			

			
				—Es que no lo entiendo. 
			

			
				—Yo tampoco, pero mientras no hables con él, no lo sabrás. ¿Te ha vuelto a escribir?
			

			
				Se subieron a un taxi y Elena sacó el móvil, que aún no había encendido. Al hacerlo, empezaron a llegarle avisos. Tenía una llamada de él, otra de Luis y varias de un número desconocido.
			

			
				—No sé quién me ha llamado.
			

			
				Le enseñó la pantalla y Kendall, que estaba revisando el suyo, frunció el ceño.
			

			
				—Ese número me ha llamado también a mí. ¿Y Luis para qué te ha llamado?
			

			
				—Espera, que me ha escrito también.
			

			
				Fue a los mensajes, donde vio que también había uno de Ragnar pidiendo que le llamara. Pasó a los de Luis y se quedó sin habla. Primero, porque Ragnar le hubiera llevado de verdad sus maletas a él para que la avisara; después, le preguntaba qué había pasado, si estaba bien, y, por último, le enviaba enlaces a noticias.
			

			
				Sintió ganas de vomitar al ver las fotos y los titulares. Se le cayó el móvil al suelo y Kendall lo recogió, preocupada.
			

			
				—¿Qué pasa? —le preguntó.
			

			
				Elena movió la cabeza, señalando la pantalla sin ser capaz de hablar. Kendall pasó el dedo y leyó todo varias veces.
			

			
				—Esto no tiene ningún sentido, tú no le has denunciado. No dan tu nombre, así que… —Frunció el ceño—. Estas fotos las han tenido que sacar de forma ilegal, parecen hechas desde arriba, ¿no?
			

			
				—Dios, Kendall, voy a morir de la vergüenza.
			

			
				—A ver, no entres en pánico que no sale tu nombre y apenas se te ve. Más a él y lo más, ejem, privado, está pixelado. ¿Se colaría alguien en la casa?
			

			
				Elena se frotó la frente.
			

			
				—Desde arriba… —repitió—. ¿Un dron? Vimos uno un día.
			

			
				—Pues eso tiene pinta. Puf, esto es una liada buena, Elena. Aunque en un juicio no se sostenga, ya sabes lo que pasa con estas acusaciones, siempre queda la duda.
			

			
				—¡Que yo no le he denunciado!
			

			
				—Ya lo sé. 
			

			
				El móvil de Kendall volvió a sonar, con el número que ninguna conocía. La chica lo cogió, haciéndole un gesto para que tuviera paciencia. 
			

			
				Elena se frotó los ojos, reprimiendo las ganas de llorar de nuevo. ¿Qué era todo eso? ¿Qué estaba pasando? Apenas si escuchaba lo que Kendall estaba hablando y, cuando por fin colgó, la miró mordiéndose un labio.
			

			
				—No entiendo nada, Kendall —sollozó.
			

			
				—Tranquila, escucha. —Le frotó un brazo—. Era su abogado. Le están extorsionando con las fotos, con publicar más y llevarle a juicio. Hay una tipa que ha declarado que es ella la de las imágenes, así que, para evitar lo segundo, tendrías que hacer una declaración jurada de que eres tú. 
			

			
				—¿Y las fotos?
			

			
				—Van a denunciar a todos los medios y a hacer todo lo posible por retirarlas de internet.
			

			
				—Esto es una pesadilla. 
			

			
				—¿Qué quieres hacer?
			

			
				—¿Meterme debajo de una piedra y ocultarme hasta que todo esto pase? 
			

			
				—Me refiero a lo que te he dicho de la declaración. Es la única forma de pararlo antes de que vaya a más y le detengan.
			

			
				Elena sacudió la cabeza, intentando asimilarlo todo. Sentía como si le hubiera pasado un camión por encima, en su mente se repetía una y otra vez su última conversación con Ragnar.
			

			
				—Cree que he sido yo —musitó.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Cree que he sido yo —elevó la voz—. ¿Cómo puede pensar que yo haría algo así?
			

			
				—Bueno, su abogado sabe que no has sido, así que, por extensión, él también.
			

			
				—Pero Ragnar lo creyó, ¿no lo ves? Por eso ayer… por eso estaba tan cabreado, por eso me dijo que no quería volver a verme y le ha llevado mis cosas a Luis.
			

			
				—Esto ha tenido que pillarle por sorpresa también, Elena.
			

			
				—Sí, pero ni siquiera me ha dado el beneficio de la duda. Directamente, me ha echado de su vida, Kendall. Y ni siquiera se ha disculpado después.
			

			
				Obvió que tenía una llamada perdida suya y el mensaje. Le dolía demasiado que Ragnar hubiera desconfiado así de ella.
			

			
				—Entonces… ¿no vas a ayudarle? 
			

			
				El taxi se detuvo frente a la casa de Kendall. 
			

			
				—Son 55 dólares —dijo el conductor.
			

			
				Elena suspiró y se frotó las mejillas.
			

			
				—No puedo hacerle eso tampoco. —Suspiró—. ¿Dónde hay que ir?
			

			
				—A Albany. —Le dio la tarjeta de crédito al taxista y la nueva dirección—. Llévenos aquí.
			

			
				—Son dos horas de viaje.
			

			
				—Sí, tenemos prisa, así que arranque.
			

			
				Escribió a Alan mientras el hombre daba la vuelta y volvía a la carretera. Le cogió la mano a Elena y se la apretó.
			

			
				—Cuando le veas podéis hablar y…
			

			
				—No sé si voy a poder perdonarle, Kendall. Son muchas cosas y yo… no sé cómo… no sé…
			

			
				—Bueno, solucionemos esto primero y ya hablaréis con calma. 
			

			
				Elena se apoyó en el respaldo, afirmando con la cabeza. Necesitaba pensar, todo aquello la superaba.
			

			
				—¿Puedo comentar solo una cosa de las fotos? —le dijo Kendall.
			

			
				Elena la miró, detectando el tono en su voz, y vio su media sonrisa.
			

			
				—¿En serio, Kendall?
			

			
				—Cuando esto pase quiero algún detalle más porque madre mía, veo que mi imaginación se ha quedado corta.
			

			
				La morena le dio una colleja suave, enrojeciendo, aunque en el fondo agradecía que intentara bromear para animarla. Lo malo era que el comentario le trajo más imágenes a la mente, de todos esos momentos, y se pasó el viaje luchando entre lo que su corazón y su cabeza le decían. Kendall no paró de escribir y hacer llamadas con el móvil, aunque Elena no era capaz de escuchar lo que hablaba. Las dos horas hasta Albany se le hicieron eternas y, cuando llegaron, aún no tenía claro qué le iba a decir a Ragnar cuando le tuviera delante.
			

			
				—Nos están esperando —le dijo Kendall, mientras cogían las maletas.
			

			
				Elena la siguió al interior. Había una recepción donde pudieron dejarlas y les indicaron a qué planta debían ir. Kendall le cogió la mano mientras subían en el ascensor, que a Elena le pareció demasiado claustrofóbico. Sentía una opresión extraña en el pecho y le dio la sensación de que las paredes se cerraban a su alrededor.
			

			
				«Esto debe ser como se sentía él», pensó.
			

			
				Entraron en la sala de reuniones. Elena reconoció a Björn por las fotos, sentado junto a Ragnar, lo cual la descolocó. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo había llegado de Suecia tan rápido? 
			

			
				Notó que Kendall la empujaba un poco y miró al resto de la sala. Al otro lado de Ragnar había un hombre, supuso que sería su abogado. Presidiendo la mesa una mujer, y al otro lado de la mesa, otro hombre y una chica morena que no le sonaban de nada. Se pusieron a hablar en voz baja entre ellos en cuanto la vieron entrar. Sus ojos se cruzaron con los de Ragnar, que se incorporó al verla, pero ella bajó la vista y él volvió a sentarse, con expresión culpable.
			

			
				—Alan Parrish —dijo el abogado, levantándose con la mano extendida.
			

			
				Kendall se la estrechó presentándose. Hizo lo mismo con Regina e ignoró a los otros dos. 
			

			
				—Perdón por nuestro aspecto —dijo, señalando su vestido de verano—. No nos ha dado tiempo a cambiarnos y no he metido ningún traje en la maleta, no esperábamos esto.
			

			
				Le indicó a Elena que se sentara frente a la árbitro, que tenía unos papeles delante.
			

			
				—He preparado la declaración para que la firme su cliente —indicó Regina—, según los datos que me ha enviado, señora Murray.
			

			
				—Esto no prueba nada —dijo el otro abogado—. Solo porque sea morena no quiere decir que sea ella. Mi cliente también puede hacer una declaración igual.
			

			
				Björn sujetó a Ragnar al ver que estaba a punto de lanzarse por encima de la mesa.
			

			
				—¿No decían que traían más pruebas? —preguntó Regina.
			

			
				El hombre le pasó un pendrive, que ella cogió.
			

			
				—Hay un video que podemos ver todos.
			

			
				Elena palideció. ¿Iban todos a ver cómo ella y Ragnar…?
			

			
				—No creo necesario hacer pasar a mi cliente por eso —dijo Kendall.
			

			
				—Entonces será que es mi cliente quien tiene razón.
			

			
				Alargó la mano para coger el pendrive, pero Regina no le dejó.
			

			
				—Lo veré yo sola, gracias. —Lo introdujo en su portátil y manipuló el ratón—. Este video no está completo.
			

			
				—Está editado por pudor, ya sabe.
			

			
				La mujer desconocida empezó a sollozar de nuevo y cogió un botellín de agua para beber, como si así fuera a calmarse. El abogado volvió a darle unas palmaditas, empujando sin querer su brazo. A ella se le cayó el botellín y se le mojó la manga de la chaqueta.
			

			
				—¡Cuidado, que me estropeas el traje!
			

			
				Todos los miraron y ella rápidamente volvió a adoptar una expresión compungida. Se quitó la chaqueta y Regina frunció el ceño.
			

			
				—¿Eso que tiene en el brazo es un tatuaje, señorita? —preguntó.
			

			
				La chica llevaba una camiseta de tirantes y mostró la rosa con espinas que le iba del hombro al codo.
			

			
				—Sí —emitió otro sollozo—. A él le encantaba.
			

			
				—¿Y entonces por qué no se ve aquí?
			

			
				Regina giró la pantalla. Había parado el video en una imagen en la que, aunque no se le veía la cara a Elena, sí que estaban bien visibles su brazo desnudo y sus hombros, sin ningún tatuaje a la vista.
			

			
				De nuevo, todos los miraron. La pareja se incorporó a toda prisa, y Alan cogió su teléfono para hacer una llamada rápida. Se levantó y se interpuso en su camino.
			

			
				—No tan deprisa —dijo. Abrió la puerta y dio paso a dos policías—. Nuestros clientes han interpuesto una denuncia. —Señaló a Kendall, que afirmó con la cabeza—. Así que estos agentes los van a llevar a comisaría.
			

			
				Los dos empezaron a protestar, pero los hombres les sacaron a rastras y Alan recogió sus cosas.
			

			
				—Voy a hacer el papeleo. Les mantendré el informados. —Estrechó la mano de Kendall, que se levantó para devolverle el gesto—. Un placer, señora Murray.
			

			
				—Hasta pronto. —Volvió a sentarse y miró a Elena—. Firma la declaración jurada y ya podemos irnos.
			

			
				Elena ni siquiera la leyó: solo quería salir corriendo de allí. Kendall se la pasó a Regina, que la guardó y recogió sus cosas.
			

			
				—Estaremos en contacto —dijo, como despedida.
			

			
				Se marchó y Elena se levantó a toda prisa.
			

			
				—Necesito aire —dijo.
			

			
				Salió casi corriendo. Ragnar se incorporó tan rápido que su silla cayó al suelo, pero ni miró atrás, solo quería alcanzarla.
			

			
				Kendall cogió sus cosas para seguirla, pero Björn se interpuso en su camino. Levantó la vista, dado que sus ojos apenas si le llegaban al pecho. Siguió elevando la cabeza, doblando el cuello, más y más arriba.
			

			
				«Pero ¿cuánto mide este hombre».
			

			
				Y los ojos. Menudos ojos. 
			

			
				—Dales cinco minutos —pidió él, con voz profunda—. Así que tú eres Kendall.
			

			
				—Sí, ejem, y tú debes ser Björn.
			

			
				Retrocedió para no forzar tanto el cuello y alargó la mano, aunque casi se arrepintió por la fuerza con que él se la estrechó.
			

			
				—Has venido rápido de Suecia —comentó ella, recuperando la mano.
			

			
				—Ya estaba aquí.
			

			
				—¿Estabas aquí?
			

			
				—Sí. Todo el grupo, los padres y la hermana de Ragnar, vinimos hace un par de días.
			

			
				—Pero eso… Elena no lo sabe.
			

			
				—Ragnar quería que la conociéramos. Pero todo se ha complicado entre la llamada de Ruth, el ingreso de la madre de Elena y esta locura.
			

			
				—¿Por qué no se lo dijo? Elena piensa que la estaba ocultando de vosotros.
			

			
				—Ya, bueno, eso mismo le dije al cabeza de chorlito que tengo como amigo, pero a veces no sé qué les pasa a esas cuatro neuronas que tiene. Quería darle una sorpresa y lo ha hecho mal.
			

			
				—No hace falta que lo jures. 
			

			
				—No es bueno gestionando sus emociones, pero la quiere.
			

			
				—Ya, yo lo sé y tú lo sabes, pero ella no porque no se lo ha dicho. —Miró el reloj—. ¿Estarán bien?
			

			
				Björn dudó. Esperaba que Ragnar lo estuviera solucionando y no liando más, pero no las tenía todas consigo. 
			

			
				—Podemos asomarnos a ver —dijo.
			

			
				Se movió a un lado para dejarla pasar, ella hizo el mismo ademán, así que ambos cambiaron de dirección y acabaron chocando. Kendall rebotó contra aquel enorme pecho y a punto estuvo de caer al suelo, si no fuera porque él la sujetó del vestido.
			

			
				—Gra… ¡ah!
			

			
				Gritó cuando escuchó un desgarro y la tela cedió. Se tambaleó hacia atrás, consiguiendo recuperar el equilibrio, y de pronto notó una especie de corriente de aire. Miró a Björn, que se había quedado inmóvil con el vestido roto en la mano. Le pareció que sus ojos, de un verde intenso, se habían oscurecido un poco de pronto. Bajó la vista y se tapó a toda prisa, dándose cuenta de por qué notaba tanto aire: aquel vestido llevaba corpiño incluido, así que no se había puesto sujetador.
			

			
				No era así como se había imaginado que le arrancaran la ropa, la verdad.
			

			
				—¡¿Vas a quedarte ahí mirando?!
			

			
				Björn parpadeó y cerró los ojos a toda prisa, acercándole el vestido.
			

			
				—Perdona, ha sido sin querer.
			

			
				—¡Solo faltaba! —Le arrebató el vestido y vio que estaba en dos partes—. Mierda, esto está inservible. —Björn abrió un ojo—. ¡Que no mires!
			

			
				Tenía un brazo curvado sobre el pecho, mientras con el otro intentaba ver cómo utilizar la tela que quedaba. Él se dio la vuelta y se quitó la camiseta.
			

			
				Kendall boqueó mientras su cerebro asimilaba lo ancha que era aquella espalda, solo adornada con el tatuaje del vegvísir en la parte superior, y el tamaño de sus brazos.
			

			
				—Póntela —dijo él—. Te debería estar bastante grande.
			

			
				«No hace falta que lo jures».
			

			
				—¿Y tú?
			

			
				—No creo que nadie se escandalice por verme sin camiseta.
			

			
				«¿Este hombre no tiene espejos?»
			

			
				Metió el vestido en el bolso y cogió la camiseta para ponérsela. Efectivamente, le llegaba casi a la rodilla, así que estaba a salvo. Al menos, no la detendrían por escándalo público, que era ya lo único que les faltaba para terminar aquellos días de locura.
			

			
				Fuera, Ragnar consiguió alcanzar a Elena antes de que llegara al ascensor.
			

			
				—¡Espera!
			

			
				La cogió del brazo y ella se sacudió para que la soltara. Ragnar levantó las manos, retrocediendo un paso.
			

			
				—Déjame explicarte, por favor.
			

			
				—Tengo que irme —dijo Elena—. Ni siquiera he pasado a recoger mis cosas del taller, así que…
			

			
				Él hizo una mueca, pero se merecía la pulla.
			

			
				—Elena, lo siento.
			

			
				—¿El qué sientes exactamente, Ragnar? ¿Ignorar el tema del contrato? ¿No hablar sobre tu vuelta a Suecia? ¿Ocultarme de todos tus amigos y familia? O, lo mejor, ¿pensar que era capaz de denunciarte para obtener qué? ¿Dinero?
			

			
				—Ven conmigo a casa y lo hablamos, por favor. 
			

			
				—¿A casa? —Ella sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas—. No es mi casa, Ragnar, me lo has dejado muy claro.
			

			
				—Es nuestra casa, Elena, mírame. Todo lo mío es tuyo, necesito que me escuches y…
			

			
				—Pues yo no necesito escucharte. Ni siquiera estás… —sollozó—. Ni siquiera estás enamorado de mí. —Se secó las mejillas—. Debí darme cuenta antes, cuando te decía lo que te quería y tú no me contestabas.
			

			
				—Elena, no hables en pasado, yo...
			

			
				—No, tienes razón, no he dejado de quererte de la noche a la mañana, pero me has hecho daño y… y de todas formas, ¿qué más te da? Quieres que te perdone, ¿para qué? No cambia nada, no me quieres y vas a marcharte, ¿es solo para aliviar tu conciencia? Pues lo siento, pero ahora mismo no puedo hacerlo. —Le dio al botón del ascensor—. Espero que te vaya muy bien, Ragnar. Has recuperado tu voz, que es lo más importante para ti, así que disfruta cantando.
			

			
				Se abrieron las puertas del ascensor y se metió dentro. Kendall atravesó corriendo el pasillo y entró con ella, mirándolos alternativamente. Ragnar apoyó la mano en el sensor para que no pudieran irse.
			

			
				—Elena, ya has visto que Björn está aquí, puedo presentártelo y verás que…
			

			
				—¿Ahora quieres que me conozca? —Le empujó para que soltara el sensor—. Ya es demasiado tarde, Ragnar.
			

			
				Las puertas se cerraron y se abrazó a Kendall llorando. 
			

			
				—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó esta—. ¿No te ha explicado que…?
			

			
				—No me quiere, ¿qué más da todo lo demás?
			

			
				—¿Eso te ha dicho?
			

			
				—¿Podemos irnos? ¿Me dejas tu sofá unos días, mientras todo esto pasa?
			

			
				—Claro, cariño, puedes quedarte conmigo, pero Ragnar…
			

			
				—No quiero hablar de él, por favor. —El ascensor llegó a la planta baja y se separó, para mirarla de arriba abajo—. ¿Qué haces vestida con una camiseta? ¿Y tu vestido?
			

			
				—Ahora te lo cuento.
			

			
				Y esperaba que, cuando se calmara, atendiera a razones. Porque Ragnar podía ser un cabeza de chorlito con cuatro neuronas, pero cuando Elena se ponía así, tampoco su cerebro se detenía a escuchar.
			

			
				Björn se metió las manos en los bolsillos y se acercó a Ragnar moviendo la cabeza.
			

			
				—¿Qué le has dicho o, probablemente, no le has dicho, atontado? —le dijo.
			

			
				Ragnar le miró de arriba abajo.
			

			
				—¿Qué coño haces sin camiseta?
			

			
				—Luego te lo cuento. ¿Me explicas por qué se ha ido tu chica llorando en ese ascensor?
			

			
				—No me ha querido escuchar.
			

			
				—¿Le has dicho que la quieres?
			

			
				—¡No me ha dado tiempo!
			

			
				—¿En serio? Era lo primero que tenías que decirle, Ragnar. No dar explicaciones ni liarte, eso era después.
			

			
				—¡Perdona por no tener claro el orden de las cosas! Aunque se lo hubiera dicho, ¡no me ha dejado hablar!
			

			
				Björn se cruzó de brazos apoyándose en la pared y le observó.
			

			
				—No estás afectado —comentó.
			

			
				—¿Que no estoy afectado? —Elevó los brazos en el aire con desesperación—. ¿A ti cómo cojones te parece que estoy?
			

			
				—Me refiero a que no te va a dar un ataque de pánico. O no lo parece, vamos. ¿Por qué?
			

			
				Ragnar cogió aire, se tocó el pecho para comprobar que su corazón no latía desenfrenado y miró sus manos, que no le temblaban. Levantó la vista hacia Björn, con sus cuatro neuronas por fin funcionando.
			

			
				—Todavía me quiere —dijo.
			

			
				—Normal, aunque esté cabreada o dolida, el amor no se va de un día para otro.
			

			
				—Eso ha dicho ella. Así que tengo todavía una oportunidad. Lo que tú dijiste, un gran gesto.
			

			
				—Vas a tener que hacer más que un gran gesto, Ragnar. Épico, si me apuras.
			

			
				—Creo que tengo una idea.
			

			
				—No sé si preguntar, que me das miedo.
			

			
				—¿Me ayudarás?
			

			
				—¿En serio lo preguntas? Además, visto lo visto, mejor no te dejo hacer nada solo que a este paso la espantas aún más.
			

			
				—Agradezco tu confianza. —Le dio al botón del ascensor—. ¿Vas a explicarme de una vez por qué no tienes camiseta?
			

			
				—Ahora te lo cuento.
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				—Vaya cara que traes —dijo Kendall.
			

			
				Elena se dejó caer en el sofá y se cruzó de brazos con gesto de fastidio.
			

			
				—También ha pagado mis deudas universitarias —resopló.
			

			
				—Oh, qué mala persona. —Kendall le dio una taza de café y se sentó con otra junto a ella—. Recapitulemos todas sus maldades. Ha pagado las facturas del hospital de tu madre, enviándole flores de paso todos los días.
			

			
				—No me lo recuerdes. No hace más que preguntarme cuándo va a conocerle. 
			

			
				—Ha puesto el Mustang a tu nombre y está abajo aparcado. —Siguió enumerando con los dedos—. Has recibido el sueldo completo del mes y te han llamado de una clínica privada para operarte de tus miomas cuando quieras, porque ha dejado una cuenta abierta para ti.
			

			
				Elena suspiró. El puñetero Mustang, que encima era un recordatorio constante de lo que Luis le había comentado: a lo bueno se había acostumbrado rápido y no quería otra chatarra. Y ese pensamiento no era únicamente por el coche, solo quería estar con Ragnar, nadie más.
			

			
				—No me quiere —resopló.
			

			
				—No lo sabes seguro.
			

			
				—No voy a perdonarle por dinero, Kendall. 
			

			
				—No digo que lo hagas, pero un mensajito de «gracias» ya podrías enviarle.
			

			
				—¿Eres mi amiga o la suya?
			

			
				—Solo digo que quizá deberías escucharle, sin ese nervio latino tuyo a fuego. —Se encogió de hombros, dando un sorbo al café—. Todavía no me has preguntado si Björn me contó algo.
			

			
				—No, solo te arrancó la ropa y se despelotó delante de ti. Suficiente información, gracias.
			

			
				—A ver, eso no fue… —Enrojeció—. ¡Estamos hablando de ti, no me cambies de tema! Y además, tiene novia, ¿no? Pues eso.
			

			
				—¿Ahora es determinante que tenga novia?
			

			
				—Y dale con cambiar de tema.
			

			
				—Podemos preguntar en la librería si queda alguna copia de la revista, ya sabes, por si quieres rememorar ese pechamen. Ragnar no me la metió en la maleta que, te recuerdo, ¡dejó donde Luis cuando me echó de su casa!
			

			
				—Eso es un golpe bajo y lo sabes. —Carraspeó, ocultando la cara tras la taza—. Además, ya he preguntado y nada.
			

			
				—Qué cabrona eres.
			

			
				Sonrió sin poder evitarlo al decirlo y Kendall la miró.
			

			
				—¿Ves? No puedes odiarme, te he hecho sonreír.
			

			
				Kendall apoyó la cabeza en un cojín, con los ojos húmedos.
			

			
				—¿Alguna vez dejará de dolerme, Kendall?
			

			
				—Creo que deberías llamarle.
			

			
				—Hablar no ha solucionado nada. Tengo miedo de que, si le llamo o le escribo, acabe peor.
			

			
				—¿Peor que estás ahora, como alma en pena por las esquinas y mirando tu móvil para verle hacer Muay Thai cada dos por tres?
			

			
				Elena suspiró.
			

			
				—Los voy a borrar —dijo, aunque no le convenció ni a Kendall ni a sí misma—. Los videos y las fotos, lo voy a borrar todo.
			

			
				—Cariño —le apretó una mano—, estás enamorada de él hasta las trancas y eso no va a cambiar rápidamente.
			

			
				—Quizá… —Ladeó la cabeza—. ¿Y si hacemos algún viaje? Estar aquí no me ayuda y a lo mejor me despeja la mente. Ya que no tengo deudas, puedo permitírmelo.
			

			
				—Vale, genial. Yo me encargo, déjalo en mis expertas manos.
			

			
				Unas semanas después, y tras haberse operado sin problemas, Elena se arrepintió de no haber preguntado a Kendall qué viaje había organizado. Había seguido tan inmersa en su autocompasión, que no se había preocupado por ello. Había metido ropa de abrigo según sus indicaciones y, sin comerlo ni beberlo, no fue hasta que llegó a la puerta de embarque que vio que se iban a Islandia.
			

			
				—¿No podías haber escogido un lugar calentito? —protestó, mientras la azafata daba las indicaciones.
			

			
				—Bueno, querías ver las auroras boreales, así que era esto, Suecia o Noruega, y si te llevo a Suecia lo mismo me hubieras matado.
			

			
				—Quería verlas con él.
			

			
				—Gracias, a mí también me gusta tu compañía.
			

			
				—No es eso, ya me entiendes. —Se recostó en su hombro—. Eres una gran amiga, Kendall. Y sí, a Suecia me hubiera negado en rotundo, no quiero saber nada de ese país ni de cualquiera que me recuerde a él.
			

			
				—Solo piensas en él cada vez que respiras, claro.
			

			
				Elena no dijo nada, porque en eso tenía razón. Quizá ver la aurora boreal con Kendall sería el tratamiento de choque que necesitaba para olvidarse de él de una maldita vez.
			

			
				Nuevos recuerdos felices, eso era la solución.
			

			
				Siguió animándose a sí misma todo el vuelo, el trayecto en coche y mientras cenaban antes de que las llevaran al destino final, en Fjallsarlon. Según Kendall, era donde le habían dicho en la agencia que las auroras boreales se veían mejor y más fácil. Sobre el lago había varias cabañas de madera con forma de iglú, flotando. Todas tenían su propio porche con sillas, desde donde podrían ver el cielo sin molestarse entre ellos. El interior era muy acogedor, con un fuego en el centro, una enorme cama y baño con bañera de hidromasaje.
			

			
				—Esto es precioso —dijo Elena.
			

			
				Sintió una punzada en el corazón al pensar de nuevo en que le gustaría haber compartido eso con Ragnar, como él le había dicho. No era un hotel cápsula sin techo, pero se acercaba bastante.
			

			
				Al menos, tenía a su mejor amiga al lado, y eso era lo más importante para ella: pasara lo que pasara, siempre podía contar con Kendall, y viceversa.
			

			
				Se pusieron unos abrigos, guantes, gorros de lana y bufandas y salieron a la terraza. Elena se apoyó en la barandilla y miró hacia las montañas nevadas, por donde ya se había ocultado el sol.
			

			
				—Me alegro de compartir esto contigo —le dijo.
			

			
				—No estoy mal como premio de consolación, ¿verdad? —Juntó la cabeza con la de ella y le dio un beso en la mejilla—. Voy a preparar chocolate, tú no te muevas de aquí.
			

			
				—¿Te ayudo?
			

			
				—No, tranquila. No te muevas de ahí —insistió—, no vaya a ser que empiecen y te lo pierdas.
			

			
				Le sonrió y se metió en la cabaña. Elena miró al cielo lleno de estrellas. Quizá Kendall tenía razón y debería llamarle, sin entrar en modo drama latino, como decía ella. Recordaba una y otra vez su discusión cuando llamó Ruth o la última vez que se habían visto, y se había dado cuenta de que no le había dejado hablar. Igual que tampoco había querido preguntar qué le había dicho Björn a Kendall, o por qué estaba allí ya cuando había pasado todo aquel lío. Al menos, esa parte estaba solucionada. Kendall había seguido en contacto con el abogado y habían aparecido más afectados por aquellos extorsionadores. Se habían pasado el verano grabando con drones en todas las casas de los lagos, buscando cualquier cosa con la que poder chantajear. Teniendo en cuenta que todo eran mansiones de gente de dinero, habían esperado sacar millones en aquel verano. Por suerte, les había salido el tiro por la culata.
			

			
				Suspiró y palpó el móvil que llevaba en el bolsillo. ¿Qué hora sería en Siracusa? Estaba un poco perdida con el cambio horario. Si le llamaba, ¿le cogería? ¿O sería mejor enviarle un mensaje? Escuchó los pasos de Kendall regresando y suspiró. ¡Tenía que irse al otro lado del mundo para darse cuenta de lo que quería hacer de verdad! A su amiga le iba a parecer graciosísimo.
			

			
				—Creo que tienes razón —le dijo.
			

			
				Vio que apoyaba los brazos también en la barandilla y frunció el ceño. ¿El abrigo que se había puesto Kendall no era marrón? ¿Y los guantes rosas? Debía haberse vuelto daltónica, porque solo veía negro. Levantó la vista y se encontró con los ojos azul turquesa de Ragnar, mirándola con esa intensidad que tanto había echado de menos. Se sujetó a la barandilla, preguntándose si se había vuelto loca y veía visiones.
			

			
				—¿Qué haces aquí? —preguntó.
			

			
				—Te quiero.
			

			
				—Pero…
			

			
				Él se acercó más y le puso un dedo enguantado sobre los labios. 
			

			
				—Déjame hablar —le pidió, y repitió—: Te quiero. Jag älskar dig. Eso es sueco. 
			

			
				Elena abrió mucho los ojos, reconociendo las palabras. Se las había escuchado decir más de una vez, pero no le había preguntado lo que significaba. 
			

			
				—Jeg elsker deg, noruego. Jeg elsker dig, danés. Ich liebe dich, alemán. Je t’aime, francés. —Le secó una lagrima con el pulgar—. Te amo. ¿Lo necesitas escuchar en más idiomas para creerlo?
			

			
				—Yo…
			

			
				—No he terminado. De hecho, tengo un papel en el bolsillo con un discurso apuntado, pero te he visto y se me ha ido todo lo que tenía pensado a la porra, se me ha olvidado hasta sacarlo. 
			

			
				Solo se había acordado de lo que Björn le había insistido tantas veces en lo que debía decirle lo primero y que hasta entonces por una cosa o por otra había quedado en el aire. Viendo que ella no se apartaba ni se ponía a la defensiva, se acercó más y le enmarcó el rostro con las manos, mirándola a los ojos.
			

			
				—No pensé que el tema del contrato fuera importante, me parecía absurdo que siguieras trabajando para mí si estabas viviendo conmigo. Imaginé que, en todo caso, podíamos buscar a alguien el tiempo que siguiéramos allí y después iríamos a Suecia… sí, ya sé que me vas a decir que eso es mucho asumir. Respecto a lo de tapar el móvil, cuando hablamos sobre Birgitta y el cardio, entendí que no querías que le hablara de ti. Y Björn, pues la primera vez no quería que te viera para que no me interrogara, no por ti. El día del portátil fue porque estábamos hablando de los vuelos, taxis y hoteles, estaban ya todos de camino o habían llegado para ir a casa a conocerte. —Cogió aire—. Y lo otro… no lo quería creer, no me cuadraba nada, pero pasó tan rápido y tan… y creo que todo, incluido eso, se resume en que no pensé. ¿Podrás perdonarme? Dijiste que mi voz era lo más importante para mí, pero no es así, Elena. Preferiría volver a quedarme a mudo a perderte a ti.
			

			
				Elena sonrió, con lágrimas en los ojos.
			

			
				—Ya me tenías en el «hola».
			

			
				—¿Qué? 
			

			
				—Jerry Maguire. Da igual, ya la veremos. —Apoyó las manos en sus antebrazos—. En este caso, ya me tenías con «te quiero», no hacía falta el resto. 
			

			
				Se puso de puntillas y él se inclinó para juntar sus labios. La abrazó por la cintura para elevarla en el aire y Elena le rodeó el cuello con los brazos, besándole llena de felicidad.
			

			
				—¡Buscaos una habitación!
			

			
				—Déjales, que la tienen justo al lado.
			

			
				Ragnar la dejó en el suelo y Elena le miró, sin entender por qué acababa de escuchar a dos de sus primos hablando en castellano.
			

			
				—Se me olvidaba otra cosa —comentó él.
			

			
				Antes de que ella dijera nada, se empezaron a encender las luces de los porches de todas las cabañas. Miró hacia allí y se alegró de que Ragnar le estuviera rodeando los hombros con el brazo, porque creyó que se caería cuando vio que sus veintisiete primos, sus tíos, sus padres, y más gente, estaban allí, mirándolos. Estupefacta, por una vez en la vida se quedó sin palabras mientras Ragnar se quitaba los guantes. Se los guardó en un bolsillo y entonces le quitó a ella los suyos dedo a dedo, despacio.
			

			
				—Bueno, dos cosas en realidad —siguió el chico, guardando también los guantes de ella—. Una era esa, quiero que todos te conozcan y conocer a todos los tuyos.
			

			
				—Mis… ¿Cómo has…? ¿Mis veintisiete primos?
			

			
				—No ha sido fácil, es una historia para otro día.
			

			
				Se agachó, apoyando una rodilla en el suelo, y de nuevo Elena se quedó muda. Le pareció que el tiempo se detenía a su alrededor mientras el negro del cielo estrellado se iba cubriendo por unas cortinas de luz verdes, que apenas si veía. Solo era consciente de Ragnar cogiendo su mano mientras sacaba la otra de bolsillo y le enseñaba un anillo de oro blanco con un diamante en el centro.
			

			
				—¿Quieres casarte conmigo? Sé que no llevamos mucho tiempo, y… podemos vivir donde quieras, en Ostica, en Suecia o en el Polo Norte, solo quiero estar contigo y…
			

			
				—¿Ahora eres tú quien no va a dejarme hablar a mí? —le interrumpió con una sonrisa, afirmando con la cabeza—. Sí, Ragnar, me casaré contigo.
			

			
				Él le puso el anillo y volvió a alzarla para besarla con intensidad, girándola en el aire mientras se escuchaban un montón de aplausos y silbidos.
			

			
				—Te quiero, min kärlek. Mi amor. —Le acarició un mechón de pelo—. Voy a traducirte todo a partir de ahora, no quiero que vuelvas a dudar nada.
			

			
				—O quizá aprenda yo sueco, ¿qué te parece?
			

			
				—Una gran idea.
			

			
				Volvió a besarle, pero tuvieron que separarse cuando sus veintisiete primos y correspondientes tíos les rodearon, haciendo que Elena temiera que aquella cabaña acabara hundiéndose en el lago.
			

			
				Perdió la cuenta de cuántos besos y abrazos le dieron. Por fin vio que se acercaban sus padres y observó con estupefacción cómo su madre se abrazaba a Ragnar como si le conociera de toda la vida.
			

			
				—Felicidades, hija —le dijo su padre, dándole un beso.
			

			
				—Pero… ¿no debería presentaros? —consiguió decir.
			

			
				—Hija, hace semanas que vino a Miami, ya le conocemos. —Le estrechó la mano a Ragnar, que sonreía—. Este chico nos ha sorprendido, fue a buscar a todos tus primos, de uno en uno, para convencerles de esto. Y a tu madre la tiene enamoradita.
			

			
				—Como que a ti no, querido. —Su madre le dio una palmadita cariñosa en la mejilla a Ragnar y fue a abrazarla—. Vino a verme al hospital para que le diéramos nuestra bendición y a pedirle la mano a tu padre.
			

			
				—¿Qué? —Pasó la mirada por los tres—. Pero… ¿me habéis estado mintiendo todo este tiempo? ¿No os da vergüenza? 
			

			
				—Él nos lo pidió, teníamos que respetar sus deseos. 
			

			
				—Se ganó el respeto de todos cuando se atrevió a enfrentarse a todos tus primos, hija —añadió su padre—. Y qué quieres, soy un blando, nunca pensé que un chico haría algo tan a la vieja usanza como hablar conmigo primero. 
			

			
				—También ayudó la botella de ron cubano que le regaló —bromeó su madre—. Y que se bebieron entre los dos.
			

			
				Elena no daba crédito. 
			

			
				—Has hecho todo esto por mí —dijo, mirándole. Él se encogió de hombros—. ¿Y si te hubieran dicho que no? ¿O mis primos se hubieran puesto tontos?
			

			
				Que cuando querían, podían serlo, sobre todo en grupo.
			

			
				—Era un riesgo que tenía que asumir. Además, me llevé a Björn, es bueno como guardaespaldas.
			

			
				—Menudo muchachote —comentó su madre—. Sí que los hacen altos en ese país.
			

			
				A Elena le estaba costando asimilar todo aquello. Sus padres se alejaron, diciéndole algo de verse para desayunar, y vio que se acercaba una pareja mayor con una chica que, en cuanto se acercó, reconoció al momento. Astrid era más guapa todavía de cerca, con la piel muy clara y una sonrisa preciosa.
			

			
				—¡Me moría por conocerte! —exclamó la chica, lanzándose a sus brazos.
			

			
				—Elena, ella es mi hermana Astrid —dijo Ragnar, aunque no había dudas—. Astrid, déjala respirar.
			

			
				—Estoy bien. —Elena le devolvió el abrazo—. Yo también tenía ganas de conocerte, Astrid. ¡Qué guapa eres!
			

			
				La chica rio.
			

			
				—Ya me dijo Ragnar el comentario que hiciste. —Se separó y le guiñó un ojo—. Tú también, no me extraña que le tengas más atontado de lo normal.
			

			
				Ragnar puso los ojos en blanco y Astrid se apartó para darle un abrazo también. Se hizo a un lado y la pareja avanzó.
			

			
				—Él es mi padre, Erik. Y mi madre, Garda.
			

			
				A Elena no le pasó desapercibido la forma suave en que lo dijo y cómo la mujer reaccionaba al escucharlo. Les abrazó a ambos, emocionada al ver que ahí también había pasado algo que se había perdido, pero que seguro que Ragnar le contaría. 
			

			
				Tras ellos, más gente rubia y alta, en contraste con la marabunta morena que había sido toda su familia. Así, Elena conoció a Hjalmar y Anders y Lisbet con sus niños.
			

			
				Un chico apareció entre sus cinco primas, con cara de agobio, y se acercó a toda prisa.
			

			
				—Este es Hvitsärk —le dijo Ragnar.
			

			
				—Encantado, ¿puedes decirles a tus primas que puedo con ellas, pero de una en una?
			

			
				—Claro, campeón. —Ragnar le dio un empujón de vuelta a las chicas—. Apáñate tú solito, que seguro que algo les habrás dicho.
			

			
				—¡Es que no sabía que se conocían entre ellas!
			

			
				Elena rio al ver que se lo llevaban de nuevo.
			

			
				—No te preocupes —le dijo a Ragnar—. No se lo comerán.
			

			
				—No sería ninguna pena.
			

			
				Le dio un beso.
			

			
				Solo quedaba Björn por acercarse, que se había quedado observando todo con una sonrisa feliz. De nuevo, Stella no había podido viajar con él, aunque sí que había ido hasta el aeropuerto a despedirle y desearle suerte a Ragnar. Desde que quería optar a una plaza fija en la universidad donde había empezado a dar clases un par de años atrás no paraba de hacer horas extras y apenas si tenía tiempo libre. 
			

			
				De reojo, vio que Kendall se acercaba y esbozó media sonrisa.
			

			
				—Cuidado no te tropieces —comentó.
			

			
				Ella se puso roja y le clavó el dedo en el brazo. O al menos lo intentó, porque el chico ni se inmutó.
			

			
				—No viste nada y eso no ha pasado, ¿entendido?
			

			
				—¿En qué quedamos? O no pasó, o no vi nada.
			

			
				—¡Las dos! 
			

			
				—Tranquila, fueron solo un par de segundos.
			

			
				Kendall abrió la boca, pero él ya se alejaba y se cruzó de brazos, fastidiada. Como le recordara el «incidente» cada vez que se vieran, aquello iba a acabar muy mal.
			

			
				Björn apartó de su mente la imagen de Kendall casi desnuda para concentrarse en su amigo y se acercó para cogerle del antebrazo.
			

			
				—¿Alguna pulla que soltarme? —preguntó Ragnar.
			

			
				—No, no he oído nada, pero no ha salido corriendo, así que imagino que no la has liado esta vez. —Miró a Elena—. Si no, dímelo, que le pongo firme.
			

			
				Ella sonrió.
			

			
				—Me alegro mucho de conocerte por fin, Björn.
			

			
				Se acercó para abrazarle y se sintió como si estuviera dentro de un armario ropero. 
			

			
				—Madre mía, Kendall no exageraba con lo de tu espalda.
			

			
				Él la miró, ladeando la cabeza.
			

			
				—¿Kendall ha comentado mi espalda?
			

			
				Ragnar le dio un pequeño empujón, rodeando a Elena de nuevo con los brazos.
			

			
				—¿Puedo ya disfrutar un rato a solas de mi prometida? —preguntó—. Puedes irte tranquilo, que ya no va a salir corriendo. —Miró a Elena—. ¿Verdad?
			

			
				—No me voy a ninguna parte. 
			

			
				Miró el anillo en su mano mientras Björn se alejaba de nuevo, con gesto entre confuso y pensativo. Los demás debían estar también repartiéndose en las cabañas, porque se fueron apagando las luces y así poder ver mejor la aurora boreal que se había formado.
			

			
				Ragnar le besó la mano y la abrazó por detrás, ambos mirando hacia el cielo.
			

			
				—¿Era cómo te imaginabas? —le preguntó.
			

			
				Elena suspiró y puso sus manos sobre las de él, llena de felicidad.
			

			
				—Mucho mejor —contestó. 
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				Ocho meses después.
			

			
				 
			

			
				Setenta y cinco mil personas llenaban el estadio Friends de Estocolmo, ansiosos por escuchar a Ragnarok en el primer concierto de su nueva gira.
			

			
				Para Elena, era también la primera vez que iba a verlos en directo. Había asistido a muchas de las sesiones de grabación en el estudio; también los había visto ensayar en la casa del lago o en la que se habían mudado hacía un mes, construida en las afueras de Estocolmo y en cuyo jardín se habían casado, bajo la luz de una aurora boreal.
			

			
				Aún no podía creer todo lo que le había pasado en apenas un año. Le parecía increíble lo que aceptar aquel trabajo en principio simple le iba a acabar deparando, y que lo que creía un país extraño y frío se hubiera convertido en su hogar. Adoraba Suecia y por fin había encontrado un lugar donde sentirse en casa. Estaba aprendiendo el idioma y también se había unido en cierta forma al grupo, ya que se iba a encargar de todos los menús y catering de la gira.
			

			
				—¿Estás nerviosa? —le preguntó Kendall, que había viajado para presenciarlo también.
			

			
				—Un poco.
			

			
				Ya habían terminado los teloneros. Hasta entonces, habían estado todos en la parte de atrás. El grupo, sus familias, la novia de Björn, Birgitta y algún amigo. Cuando quedaban quince minutos, el grupo se había quedado solo en un camerino y los demás habían subido al escenario para ver el concierto desde una esquina.
			

			
				Ragnar se había despedido de ella con un largo beso. En apariencia estaba tranquilo, pero Elena sabía que no era del todo cierto. Había dado muchas vueltas en la cama aquella noche. No había vuelto a tener ningún ataque de pánico ni le había fallado la voz, pero de vez en cuando, él temía que fuera a suceder.
			

			
				O que, al llegar al escenario, el recuerdo de la última vez le nublara y se quedara en blanco.
			

			
				—Estará bien —dijo Astrid, cogiéndole la mano—. Seguro.
			

			
				Elena se la apretó, porque se dio cuenta de que lo decía también para animarse a sí misma. Su cuñada se había encargado del vestuario e iba también a acompañarlos en la gira como encargada de este.
			

			
				Elena miró el reloj. Ya había pasado la hora, llevaban cinco minutos de retraso, y temió que su mayor miedo se hubiera hecho realidad. Quizá debiera ir al camerino, a ver si todo iba bien.
			

			
				Estaba a punto de decirlo cuando se apagaron las luces. Un telón negro había bajado, cubriendo el escenario para que todos pudieran colocarse en sus puestos sin que se les viera.
			

			
				Hjalmar jugó con las baquetas, girándolas en la mano, mientras se escuchaba al público corear el nombre el grupo. Se movió, inquieta. Sabía que Ragnar aún no debía salir, pero aun así no podía evitar preocuparse. Hvitsärk estaba al otro lado con Anders y Björn se puso en su lugar, cerca de ellas. Las miró y levantó un pulgar, lo cual la calmó. Si él estaba tranquilo, ella también.
			

			
				Aunque nunca le había visto perder los nervios, la verdad. «El hombre imperturbable», le llamaba Kendall.
			

			
				Björn rasgó la guitarra, Anders la suya. Los gritos aumentaron. Hjalmar dio varios golpes en la batería, haciendo que sus oídos retumbaran. El telón cayó mientras Hvitsärk tocaba también y comenzaba la canción. Se encendieron varios focos a la vez, saltaron fuegos artificiales para deslumbrar al público y que, cuando Ragnar salió comenzando a cantar, no vieran cómo había aparecido.
			

			
				Y entonces sí, todas las dudas y temores de Elena desaparecieron mientras le veía adueñarse del escenario, la música y del público, que cantaba y repetía todo lo que él les decía. Tras un par de canciones, pararon y él la miró mientras recolocaba el micrófono. Le lanzó un beso y él se llevó la mano al corazón, sonriendo mientras empezaba a hablar.
			

			
				Su sueco era aún muy básico, pero Elena captó cómo daba las gracias a los que estaban allí, hacía algún comentario sobre su voz y… ¿sobre ella?
			

			
				—Mi esposa, Elena, que está ahí detrás —señaló él, cambiando de idioma para repetir lo que acababa de decir en sueco, y mirándola—. Gracias por salvarme. Te quiero.
			

			
				Ella enrojeció mientras el público volvía a gritar y se llevó las manos a las mejillas cuando Ragnar gritó que corearan su nombre y las setenta y cinco mil personas obedecieron.
			

			
				—Un estadio completo dice tu nombre —silbó Kendall—. Dios mío.
			

			
				Él corrió hasta donde estaban, le dio un beso rápido y le hizo un gesto a Björn para que comenzara la siguiente canción, volviendo al centro.
			

			
				Fueron tres horas que Elena nunca olvidaría. La energía que desprendía todo el lugar, la compenetración que ellos tenían cantando, la fuerza con la que la voz de Ragnar dominaba todo… Tenía la piel de gallina mientras, al final, les observaban hacer reverencias para despedirse. Hjalmar lanzó las baquetas y Björn, Anders y Hvitsärk cogieron púas para tirar también al público.
			

			
				—Ha sido increíble —decía Kendall, entre aplausos—. Estoy flipando.
			

			
				—Mejor que antes incluso —comentó Astrid, emocionada por ver a su hermano así de nuevo.
			

			
				Elena no tenía palabras mientras veía a Ragnar correr hacia ella. La alzó en el aire para besarla, casi sin aliento después de todo el esfuerzo, y ella le correspondió.
			

			
				—¿Te ha gustado? —inquirió él.
			

			
				—Has estado increíble, cariño.
			

			
				—No estaba seguro de poder hacerlo.
			

			
				—Lo sé.
			

			
				La miró a los ojos, sonriendo.
			

			
				—¿Sabes lo feliz que me haces?
			

			
				—Tengo una idea, me lo dices a menudo. —Le acarició el pelo—. Creo que puedo conseguir que lo seas un poco más. —Él elevó una ceja de forma interrogativa—. Si no lo digo bien, lo siento, ya sabes que todavía no sé mucho sueco.
			

			
				—¿Decir el qué?
			

			
				—Jag är gravid.
			

			
				Ragnar parpadeó. Miró hacia su estómago. 
			

			
				—¿Estás…? ¿Vamos a tener un bebé?
			

			
				Ella le cogió una mano y la puso encima, afirmando con la cabeza ante su mirada.
			

			
				—Parece que no pronuncio tan mal como pensaba —bromeó.
			

			
				—Mitt ljus. —Le cogió la cara entre las manos—. Mi luz.
			

			
				La besó, abrumado porque nunca hubiera pensado que pudiera llegar a sentirse como entonces. Elena le había sacado de la oscuridad y, en ese momento, supo que las sombras nunca regresarían.
			

			
				Tenía su luz protegiéndole.
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